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INTRODUCCIÓN

Este libro es fruto de un considerable esfuerzo colectivo en el que 
han confluido diversos investigadores individuales y dos grupos de in-
vestigación1. En Øl abordamos, desde puntos de vista complementarios, 
tres grandes temas ya tradicionales en las ciencias sociales: las fronteras, el 
patrimonio y la etnicidad. QuizÆ haya quien se pregunte ¿Por quØ hemos 
seleccionado estos temas y no otros? ¿Y por quØ los hemos puesto en re-
lación? Pues bien, aunque hasta cierto punto dicha elección no deja de 
ser arbitraria �casi todas las elecciones lo son�, creemos que entre estos 
tres fenómenos existe una profunda, aunque velada, imbricación. Desde 
este planteamiento promovemos una visión compleja y dinÆmica de la 
realidad social; un paradigma donde los fenómenos se muestran entre-
lazados, fluidos, en devenir, y sólo de manera forzada admiten su seg-
mentación, su cosificación. Tal perspectiva epistemológica posibilita un 
acercamiento polifónico a la realidad social, proyectando luces y sombras 
generadas desde diferentes Ængulos y visiones. Dicho enfoque permite ex-
plorar, mejor y desde mÆs cerca, la naturaleza de los procesos y los espacios 

1 Destacamos la participación de investigadores adscritos al Proyecto de Investigación 
Interuniversitaria: �Fronteras, Patrimonio y Etnicidad. Procesos de Construcción de 
la Identidad en IberoamØrica� (A/9541/07), financiado por la Agencia Espaæola de 
Cooperación y Desarrollo (AECID) en la convocatoria pœblica de 2007 y renovado 
en la de 2008. Igualmente agradecemos la contribución de investigadores a título in-
dividual y la de otros investigadores adscritos al proyecto: �El Discurso Geopolítico de 
las Fronteras en la Construcción Socio-política de las Identidades Nacionales: el caso 
de la Frontera Hispano-portuguesa en los siglos XIX y XX�; proyecto financiado por 
el Plan Nacional de I+D de Espaæa en la convocatoria pœblica de 2007 (SEJ 2007-
66159/CPOL); ambos proyectos, de carÆcter interdisciplinar e interuniversitario, se 
encuentran actualmente (marzo de 2008) en fase de ejecución.
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de interacción que se construyen entre fronteras, patrimonio y etnicidad; 
indagar en el papel específico que juegan estos hechos sociales como for-
jadores de nuevas identidades colectivas; dirimir su posible influencia 
sobre las vivencias individuales y colectivas de la gente, y viceversa.

Las fronteras son plurales, ambiguas y paradójicas, como la vida 
misma. Las fronteras, que marcan la diferencia en ocasiones artificial-
mente, permiten la distinción y por lo tanto el conocimiento, establecen 
barreras y límites, pero tambiØn abren puertas y posibilitan, son espacios 
de confrontación y de muerte pero tambiØn de hibridación, de intercam-
bios, de encuentros; nos repelen y nos fascinan a la vez, detienen e incitan 
al mismo tiempo. Las fronteras internacionales son escaparates identita-
rios, condensan y reflejan la idiosincrasia, sirven de límites referenciales y 
de escudos protectores para los nacionalismos. Los espacios de fronteras 
internacionales son, ademÆs, escenarios singulares para las representa-
ciones colectivas y excelentes laboratorios para observar lo que sucede en 
el mundo actual, así como para identificar las principales tendencias de 
futuro.

Nos interesamos especialmente por las dimensiones culturales de 
la frontera y por la relación dialØctica entre fronteras legales y fronteras 
identitarias. Las fronteras legales (políticas) materializan el límite, consen-
suado o impuesto, entre dos colectivos, dividiendo el territorio y articu-
lando cada palmo del mismo en una red de significado y en un sistema 
de valores expresado en leyes y usos colectivos. Las fronteras políticas 
(legales) son arbitrarias y objeto de transformación histórica, lo cual es 
patente en la actualidad cuando constantemente se erigen y se derriban 
muros y barreras, allÆ donde pongamos la vista. Las fronteras identitarias 
son las que se erigen entre el nosotros y el ellas, trascienden el Æmbito 
de la nacionalidad y fragmentan el mosaico humano en una continua 
recomposición. Fronteras Øtnicas y religiosas, fronteras de gØnero, fron-
teras de clase, fronteras de bandas y pandillas, fronteras impuestas por las 
mÆs variadas filiaciones, desde el partido político al equipo de fœtbol o al 
estilo musical. Allí donde hay un �nosotros� y un �ellos� hay una o varias 
fronteras identitarias.

Ambas fronteras, legales e identitarias, son, en cierta manera, inmate-
riales. Las fronteras legales se vuelven tangibles a travØs de su articulación 
material, se hacen caseta y guardinha, aduana, mojón y barrera,� sobre 
todo barrera, creando al mismo tiempo la posibilidad de abrir una puerta, 
de permitir o impedir el paso en cualquier momento, de reservarse el 
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derecho de admisión, de cercar el libre transitar de seres humanos, capi-
tales y mercancías. A veces, permanecen bajadas las barreras, abiertas las 
puertas, la frontera se difumina en el paisaje creando la ilusión óptica de 
que ya no existe, pero de pronto ocurre algo �una epidemia, una pro-
testa, una movilización,... � y sólo tarda en erigirse de nuevo la barrera lo 
que una puerta en cerrarse. Las fronteras atraviesan y dividen al mundo 
como un parte-aguas. Con todo, las fronteras legales son porosas, a pesar 
de los muros y las casetas siempre hay pasos francos, polleros o coyotes, 
inmigrantes, contrabandistas, arrieros,...; aœn cuando estÆn cerradas, se 
crean salvoconductos que las relajan alzando la barrera por momentos, lo 
suficiente como para contribuir a la reunión global de culturas, que estÆ 
transformando tan profundamente sobre todo a las sociedades del norte. 
Las fronteras identitarias se hacen tangibles tambiØn. De hecho cercan 
espacios y tiempos de maneras, a veces, mÆs determinantes y menos po-
rosas que las legales y se hacen cierre social, puerta cerrada, derecho de 
no admisión, límite y tabœ. Nos separan estando juntos y fragmentan el 
espacio social en clanes, castas, clases sociales, grupos de interØs, estatus...

Los que hemos realizado trabajo de campo en las fronteras hemos 
constatado que frente al límite entre estados nacionales se alza siempre 
otro límite, el que conforman centro/periferia. La condición perifØrica de 
los fronterizos los acerca y los une para superar, precisamente, la frontera 
que les marca. Es paradójico pero es así, la identidad fronteriza se cons-
truye, cuando se construye, debido a y a pesar de la frontera. La existencia 
de la identidad fronteriza nos obliga a concebir las fronteras, no tanto 
como límites sino como intersecciones y a estudiar la especificidad de los 
hombres y de las mujeres fronterizos y transfronterizos, de su patrimonio 
cultural tangible e intangible, de sus razonamientos, legitimaciones, expe-
riencias singulares y vidas cotidianas, a travØs de las cuÆles, contradicen, 
se aprovechan, juegan, se revelan o sufren el acuerdo de los estados.

Actualmente, algunas fronteras se estÆn patrimonializando. Dichas 
fronteras, escenarios fuertemente connotados de interacción social, se 
vuelven autorreferenciales, transformÆndose en importantes vectores de 
desarrollo, junto con otros recursos patrimoniales dispersos por el terri-
torio. Las rutas del contrabando, la declaración de los castillos y forta-
lezas fronterizos como Patrimonio de la Humanidad, la promoción de los 
pidgins, lenguas fronterizas, el patrimonio arqueológico industrial, etc., 
son en este sentido ejemplos elocuentes. El patrimonio cultural, aparte de 
sus usos habituales sirve, al igual que las fronteras, de soporte y referente 
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primordial para las identificaciones individuales y colectivas y es un im-
portante instrumento configurador de dichas filiaciones. 

Tradicionalmente los estudiosos del patrimonio cultural han fijado 
el centro de atención en los objetos. Para muchos hasta fechas muy re-
cientes mÆs allÆ de los museos, o de nuestras catedrales, apenas existía pa-
trimonio. Porque los bienes patrimoniales se definían, no tanto en razón 
de sus usos, funciones y capacidad de representación simbólica, sino por 
ser bienes escasos, materiales, creaciones monumentales, manifestaciones 
singulares o excepcionales, así como por ciertos criterios de autenticidad, 
antigüedad o en función de determinados patrones estØticos. Ahora bien, 
debido fundamentalmente a la política que en los veinte œltimos aæos 
desarrolla la UNESCO los conceptos y las nociones convencionales sobre 
el patrimonio estÆn transformÆndose. Asistimos a un cambio de menta-
lidad, a una resignificación del patrimonio: un proceso de traslación de lo 
material a lo intangible, de los objetos a los bienes culturales. Del interØs 
preferente por las formas se estÆ pasando al interØs por los significados. Se 
parte de la idea de que la cultura, antes de nada, es simbólica y mental. 
Las cosas, tangibles o intangibles, primero se piensan y procesan mental-
mente; y despuØs se crean y toman forma en objetos, creencias, valores y 
otras mœltiples formas de expresión material, social o simbólica. 

 Los referentes patrimoniales poseen un valor de uso, que remite 
a las funciones �interiores� para las que se crearon en relación con la me-
moria colectiva; y un valor de mercado: en una sociedad consumista en 
la que todo se compra y vende, los bienes culturales se han convertido en 
un recurso, factor susceptible de desarrollo social y económico, y en una 
mercancía o producto de consumo turístico, factor de comercialización 
exterior. El patrimonio cultural se encuentra en un dilema que fluctœa 
entre la preeminencia de los valores de uso (social y de identificación de 
la memoria colectiva) y la prevalencia de los valores de cambio (turismo 
y mercado). Ahora bien, si es cierto que determinados modelos de de-
sarrollo y de puesta en valor del patrimonio, especialmente desde una 
perspectiva productivista y su consecuente mercantilización, encierran 
ciertos riesgos; en general se parte de una falsa premisa que contrapone 
los valores turísticos del patrimonio con los de la identidad. En algunos 
casos la comercialización y los nuevos usos del patrimonio no sólo no van 
contra la identidad, sino que a veces contribuyen a mantenerla. Es decir, 
la puesta en valor del patrimonio puede ayudar a recuperar, fortalecer, 
activar o generar una nueva identidad.
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Frente a la homogeneización que orientan los procesos de mundiali-
zación, la «Convención sobre la protección y promoción de la diversidad 
de las expresiones culturales» (UNESCO, 2005), va encaminada a la sal-
vaguarda de la diversidad cultural. Y, bÆsicamente, abarca las siguientes 
ideas: 1“.-La cultura adquiere formas diversas a travØs del tiempo y del es-
pacio. 2“.-La necesidad de protección y promoción de todas las culturas. 
3“.-El patrimonio inmaterial como elemento principal de la identidad. 
4“.-La diversidad cultural como uno de los motores del desarrollo soste-
nible. Y 5“.-Pretende contribuir a promover el diÆlogo entre las culturas y 
a fomentar la interculturalidad.

Distanciados de la noción esencialista e ilusoria de la etnicidad, la 
asumimos como factor aglutinante, dinÆmico e interactivo de rasgos, 
prÆcticas culturales y expectativas de un determinado grupo de personas 
que se identifican y diferencian de Otros, constituyendo uno de los prin-
cipales resortes, ineludibles, para convertir en recurso la variedad creativa. 
La etnicidad es ademÆs, y cada vez mÆs, un valor patrimonial en sí misma 
y un importante instrumento generador de futuro. Segœn Tzvetan To-
dorov, hoy mÆs que nunca necesitamos construir una nueva identidad 
que asuma y legitime las diferencias, una identidad global construida 
sobre la multiculturalidad y el respeto a la diversidad que convierta la 
pluralidad en unidad de la comunidad humana compartida, como fuente 
de libertad y como marco legítimo de interacción entre los sujetos y las 
naciones. Porque en este mundo cada vez mÆs plural e híbrido los su-
jetos, las personas, ocupan su espacio y tienen un papel protagonista que 
desempeæar en los procesos de conformación de estas nuevas identidades 
colectivas, como agentes reflexivos, responsables y sufridores de las con-
secuencias de sus propias acciones. Lógicamente, frente a las tesis sobre el 
�enfrentamiento� o la retórica del �choque� entre las culturas sostenidas 
por Samuel Huntington, coincidimos con los planteamientos y las inteli-
gentes propuestas acerca de la necesaria comunicación intercultural, por 
encima del conflicto y a favor de la pluralidad, que defiende Sami Naïr 
en su DiÆlogo de culturas e identidades (2006).

Aparentemente el resultado de este esfuerzo colectivo, que aquí les 
ofrecemos, parece fœtil, como si no tuviese utilidad prÆctica alguna; pero 
no nos engaæemos, porque, paradójicamente, las cosas supuestamente 
menos prÆcticas suelen ser las mÆs apreciadas e importantes para los seres 
humanos. Conocer con detalle la dinÆmica que generan los espacios de 
fronteras internacionales, las funciones potenciales y los nuevos usos del 
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patrimonio cultural, los procesos de conformación e interacción de las 
identidades colectivas, así como las mœltiples imbricaciones y relaciones 
entre estos fenómenos, puede ayudarnos a dar respuestas, a ofrecer solu-
ciones, aunque Østas sean parciales y provisionales, a algunos de los prin-
cipales desafíos con los que hoy se enfrenta la humanidad: la desigualdad, 
la guerra, el nacionalismo excluyente, el terrorismo, la inmigración, los 
procesos de cambio social acelerado, la homogeneización cultural, la mar-
ginación social, etc. Estas son algunas de las cuestiones principales que 
forman parte del tronco temÆtico comœn sobre el que se ha construido 
este libro. Esperamos y deseamos que su atenta lectura ayude a entender y 
contribuya a mitigar las consecuencias nefastas derivadas de estos grandes 
dilemas, con el fin de hacer de este mundo, tan injusto, un lugar algo 
mÆs habitable.

Deseamos concluir esta presentación expresando nuestro agradeci-
miento a la Agencia Espaæola de Cooperación Internacional para el De-
sarrollo (AECID), al Consejo Social de la Universidad de Extremadura 
(Uex) y a la Fundación Maimona. Cuando los editores literarios les expu-
simos el proyecto de edición nos brindaron todo su apoyo institucional, 
nos proporcionaron el respaldo económico necesario y nos trasladaron 
toda su confianza. Mención especial queremos hacer de don Julio Yuste 
por su decisiva mediación. Desde el primer momento contribuyó desin-
teresadamente para que estos originales que un día le presentamos sean 
hoy una realidad en forma de libro. 

En CÆceres-Badajoz y MØxico. Primavera del 2009.

    L�� ��������.
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FRONTERAS POL˝TICAS, SOCIALES Y 
SIMBÓLICAS ENTRE ESPAÑA Y AMÉRICA 
INDO�AFRO�LATINA. HISTORIA Y PRESENTE

Dr. Isidoro Moreno 
Universidad de Sevilla (Espaæa)

I.  La aparente paradoja del avance de la Globalización y la 
multiplicación de las fronteras

Una de las afirmaciones mÆs repetidas del pensamiento œnico neo-
liberal que acompaæa al proceso que ha dado en llamarse Globalización 
�consistente en la imposición de la lógica del Mercado a todos los territo-
rios del mundo y todas las dimensiones de la vida social� es que nuestra 
Øpoca se caracteriza por la creciente desaparición de las fronteras. Un fenó-
meno que es presentado como una evidencia y calificado como altamente 
positivo. 

Pero, si nos detenemos un momento, podemos comprobar que esta 
afirmación sólo es cierta si contemplamos nuestras sociedades desde una 
determinada óptica: la óptica de los capitales y los productos, materiales 
e inmateriales; en realidad la óptica de la minoría que se beneficia con la 
impunidad con la que capitales y productos �tanto materiales como inma-
teriales� pueden circular libremente e invadir países destruyendo impu-
nemente las frÆgiles estructuras económicas, las estructuras sociales y gran 
parte de la cultura de los pueblos del Sur.

Sólo, a lo mÆs, el 20% de la población del planeta puede experi-
mentar como realidad la proclamada desaparición de las fronteras o su 
cada vez mÆs irrelevante papel: los turistas europeos, norteamericanos, 
japoneses o australianos podemos desplazarnos a travØs del planeta sin 
apenas percibir la presencia de las fronteras políticas mÆs que por las pe-
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queæas incomodidades de la recogida de equipajes en los aeropuertos. Por 
el contrario, el 80% de la humanidad experimenta que las fronteras son 
cada vez mÆs fuertes, mÆs altas, mÆs difíciles de penetrar; que estÆn mÆs 
bunkerizadas. La exigencia, por ejemplo, del visado a los ciudadanos lati-
noamericanos que llegan a Espaæa; la petición de garantías, casi siempre 
arbitrarias, de que traen dinero suficiente; la permanente sospecha de que 
son inmigrantes económicos o narcotraficantes bajo el disfraz de turistas 
o de participantes en cursos o congresos, son buena prueba de la falsedad 
de la afirmación, eurocentrista y clasista, de que las fronteras estÆn desapa-
reciendo. Y no sólo para las personas sino para las producciones que pro-
ceden de los países subalternizados, en especial las producciones agrícolas, 
siguen existiendo fronteras, a pesar de la constante loa a la desaparición de 
estas y a la creación de un supuesto mercado mundial œnico.

Las fronteras políticas �que son tambiØn sociales y culturales� estÆn 
incrementando su función de barreras físicas: en 1989 cayó el muro de 
Berlín y el llamado �telón de acero�, pero se han construido otros muros 
como el que Israel ha elevado para convertir a Cisjordania y Gaza en 
sendos campos de concentración para el pueblo palestino; el que levantó 
Marruecos para poder expoliar impunemente las riquezas del Sahara Occi-
dental, manteniendo a los saharauis en los campos de refugiados de la ha-
mada argelina o en los barrios militarizados de las ciudades del Sahara ocu-
pado; el que ha erigido USA para impedir la entrada de inmigrantes por su 
frontera con MØxico, convirtiendo el Río Grande en un foso mortal; el de 
vallas de alambre y espino que separan Ceuta y Melilla de Marruecos, que 
junto al SIVE (Servicio Intensivo de Vigilancia del Estrecho) tienen como 
objetivo hacer bien explícita la existencia de una frontera que pretende ser 
infranqueable entre `frica y Europa; las que suponen los puestos adua-
neros de control en los aeropuertos� ¿Puede defenderse, con un mínimo 
de seriedad, que las fronteras políticas estØn suavizÆndose y mucho menos 
desapareciendo porque los espaæoles ya no tengamos que enseæar nuestro 
pasaporte en la frontera de Cuias o de IrÆn, o pasemos mÆs rÆpidamente 
�es un decir� por los puestos de control de los aeropuertos de Orly o de 
Heathrow? La afirmación misma, ¿no es una burla macabra, ante el espec-
tÆculo de las continuas muertes de magrebíes y subsaharianos frente a las 
costas de Andalucía y de Canarias; de las detenciones por la guardia civil 
de la mayoría de quienes logran pisar tierra firme; de los internamientos 
en los campos de concentración carcelarios que son los CIEs (Centros 
de Internamiento de Inmigrantes); de las deportaciones muchas de ellas 
violando los mÆs bÆsicos derechos y normas jurídicas; de la creación de 
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nuevas �fronteras exteriores� situadas ya hoy en terceros países �Marruecos, 
Libia...� a cuyos gobiernos pagan los de Europa por aceptar el papel de 
represores sin principios contra quienes pretenden cruzarlos para acceder 
al �paraíso europeo�? Ante estas evidencias, quienes continœen afirmando 
que es una realidad la creciente desaparición de las fronteras, o son des-
cerebrados irrecuperables o han asimilado hasta tal punto la ideología de 
la globalización que son incapaces de ver lo que diariamente estÆ ante 
nuestros ojos. Incluso, si nos redujØramos al Æmbito europeo, nadie podrÆ 
refutar el hecho incontestable de que a partir del tratado de Schengen, que 
creaba un espacio comœn interior, se han reforzado extraordinariamente 
las fronteras exteriores de ese espacio.

Lo que estÆ ocurriendo realmente no es la desaparición de las fron-
teras políticas sino la superposición a estas, o la cada vez mayor coinci-
dencia con estas, de las fronteras económicas, sociales y simbólicas como 
consecuencia de la inversión de las relaciones entre las lógicas del Mercado 
y del Estado. Así, la frontera entre los dos Æmbitos geogrÆfico-económico-
políticos del Norte y el Sur se refuerza cada día jurídica, social, simbólica 
y físicamente.

Por ello, la Europa que nos estÆn construyendo, a espaldas de los 
ciudadanos y de los pueblos, lo estÆ siendo con fronteras físicas, legales y 
simbólicas que tratan de ser impermeables respecto al exterior y que sólo se 
contempla abrir, de forma muy controlada y por razones exclusivamente 
utilitaristas, a la mano de obra declarada necesaria para los mercados de 
trabajo internos en cada momento. Es esta Europa-fortaleza, que pretende 
ser uno de los tres bloques ganadores de la globalización, a pesar de los evi-
dentes desequilibrios y desigualdades territoriales y sectoriales que existen 
en su interior y pese a su evidente dØficit democrÆtico, la que hace impo-
sible plantear cualquier tipo de relación con otros Æmbitos territoriales 
y/o culturales de forma diferente a la del utilitarismo mercantil. Y, sin 
embargo, el propio planteamiento de estas relaciones, siempre que no se 
situaran en dicha lógica, abriría perspectivas para otra visión, humanista 
y abierta al reconocimiento de la multiculturalidad y de los potenciales 
beneficios mutuos, entre Europa �en realidad entre las �tres europas�, la 
mediterrÆnea, la centro-noroccidental y la eslava-oriental� y el Medite-
rrÆneo Sur y Oriental, el `frica Negra y la AmØrica Indo-Afro-Latina (a la 
que denomino así por razones de realidad histórica y de justicia), que son, 
desde mi anÆlisis, los tres confines no sólo geogrÆficos sino culturales de 
Europa, ya que Estados Unidos, CanadÆ, Australia y Nueva Zelanda, e in-



E. MEDINA, J. MARCOS, M. GÓMEZ-ULLATE Y D. LAGUNAS (EDS).18

cluso la Rusia contemporÆnea, son, sobre todo, prolongaciones acentuadas 
o banalizadas de la propia Europa.

II. La conformación de la identidad de AmØrica Indo-Afro-Latina 

Para no hablar en general, voy a centrar mi anÆlisis en Espaæa y AmØ-
rica Indo-Afro-Latina, esa AmØrica que no es ni una simple prolongación 
de la Europa mediterrÆnea �como sí lo es, bÆsicamente, NorteamØrica de 
la Europa centro y noroccidental�, ni un continente con una civilización 
totalmente ajena a la europea, sobre todo a la ibØrica. En ella coexisten, a 
veces fuertemente separados y a veces muy imbricados, elementos de las 
culturas autóctonas, expresiones culturales africanas y componentes euro-
peos trasplantados o recreados durante la presencia colonial, sobre todo de 
raíz espaæola y portuguesa, y por las posteriores migraciones, sobre todo 
tambiØn de Europa.

El mundo colonial americano bajo las monarquías ibØricas fue un 
mundo pluriØtnico, multicultural, en el cual el principal eje de la estructu-
ración social fue la racialización de las desigualdades sociales, económicas 
y culturales, constituyendo sus sociedades lo que ha llegado a denominarse 
como pigmentocracias. Los valores pre-modernos que llevaron al �nuevo� 
continente la mayoría de los conquistadores y los sucesivos pobladores 
castellanos, durante los siglos XVI y XVII, hacían Ønfasis en la inferioridad 
de los �otros� no cristianos �que en la península, en la Baja Edad Media, 
habían sido, sobre todo, los moros y judíos y son ahora los indios y negros 
esclavos�, catalogados todos ellos como racial y/o moralmente inferiores. 
Dada la muy desequilibrada proporción de sexos en la población autode-
finida como blanca �aunque, en realidad, los ibØricos invasores y coloni-
zadores estaban genØtica y culturalmente muy mestizados� y la falta de 
prejuicios que obstaculizaran las relaciones utilitariamente sexuales entre 
varones blancos y mujeres indias o negras, el mestizaje biológico fue el re-
sultado casi nunca buscado pero real. No fue posible, salvo para la restrin-
gida nueva �aristocracia� del aparato político y administrativo virreynal, 
mantener una frontera sexual rígida entre la �repœblica de los espaæoles� y 
la �repœblica de los indios�. Al aæadirse el componente negro1, se multipli-
caron las mezclas entre las tres �razas�, lo que no quiere decir, en modo al-

1 Realmente, las categorías de �negros� y de �indios� fueron creadas por los �blancos� 
para despojar de sus identidades Øtnicas específicas a las poblaciones dominadas au-
tóctonas y a los esclavos africanos. (Ver Moreno, 1999).
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guno, que la sociedad ni la cultura fueran mestizas, como la historiografía 
hispanista conservadora se empeæa en afirmar. Se produjeron, sin duda, 
hibridaciones y sincretismos culturales y alguna incorporación excepcional 
de no blancos a los estratos sociales altos, pero, en su conjunto, la sociedad 
estaba rígidamente jerarquizada, estableciØndose un a modo de �racismo 
graduado�, segœn la pigmentación y el grado de �ladinización� o pØrdida 
de elementos culturales propios, mÆs que de incorporación a la cultura 
dominante. En el siglo XVIII, estaba establecida socialmente, e incluso 
legalmente a varios efectos, una �sociedad de castas� en la que los lugares 
mÆs bajos fueron ocupados por la población negra, al principio toda ella 
esclava y luego parcialmente libre pero siempre estigmatizada, y por las 
mezclas entre negros e indios. La definición del estatus social de cada per-
sona, e incluso su propia definición �racial� fue reflejada en varios colec-
ciones de pinturas que en la segunda mitad de dicho siglo se realizaron en 
MØxico y Perœ. Como estudiØ hace ya mÆs de treinta aæos, se fijaron unas 
categorías taxonómicas, inspiradas en las categorías de Linneo para las es-
pecies vegetales y animales, basadas supuestamente en la realidad biológica, 
segœn los porcentajes de �sangres� de cada tipo de mestizo, que definían la 
posición en la escala social. La terminología era muy precisa, y se repite en 
las diversas colecciones de cuadros, en todos aquellos casos en que había 
algœn ancestro �blanco�, mientras es poco estable en los otros casos. A la 
tercera o, en alguna de las colecciones, a la cuarta generación de sucesivos 
matrimonios de �blanqueamiento� �es decir, cuando una persona tenía so-
lamente un ancestro indio tres o cuatro generaciones atrÆs� se le aplicaba 
ya la categoría de �espaæol�, pero si ese ancestro era negro �una bisabuela 
negra� a la cuarta generación surgía un �torna atrÆs� con la piel completa-
mente negra, a pesar del color de ambos progenitores. La supuesta biología 
funciona como metÆfora social, expresando la imposibilidad de suprimir 
el estigma originario de la esclavitud, su marca en el cuerpo2.

La construcción de las diferentes �razas� y �castas� (en el sentido de 
mezclas biológicas supuestamente bien definidas) fue el medio de repro-

2 En todas las series los siete primeros cuadros reproducen la terminología siguiente: 
�De Espaæol e India, Mestizo�; �de Espaæol y Mestiza, Castizo�; �de Espaæol y 
Castiza, Espaæol�; �de Espaæol y Negra, Mulato�; �de Espaæol y Mulata, Morisco�; 
�de Espaæol y Morisca, Albino�; �de Espaæol y Albina, Torna atrÆs�. Para las sucesivas 
mezclas entre negros e indias, los nombres no son fijos: lobo, cambujo, zambaigo, al-
barazado, tente en el aire... El �regreso a indio� desde un mestizo (cruzamiento de este 
con una india) es denominado �coyote� o �cholo�, y el �regreso a negro� (de negro y 
mulata) �zambo�. (Ver Moreno, 1973).
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ducción y fijación, en tØrminos tanto sociales y culturales como a veces 
incluso legales, de fronteras entre los diversos grupos supuestamente defi-
nidos por los componentes de su �sangre�. Fronteras de todo punto impo-
sibles de superar �tambiØn por razones naturales, hoy diríamos genØticas� 
cuando estaba presente, aunque fuera varias generaciones atrÆs, el estigma 
de la esclavitud, asociado estrechamente a la �raza� negra.

III.  El europeismo de la Ølites criollas en las repœblicas 
latinoamericanas

Desde antes de la independencia política, y mÆs aœn una vez consti-
tuidas las repœblicas latinoamericanas, las Ølites socioeconómicas e inte-
lectuales criollas adoptaron una autoidentificación europea. A pesar de la 
evidente plurietnicidad y del multiculturalismo de sus sociedades, quienes 
ocuparon los puestos de poder económico y político y constituyeron la 
minoría intelectual, con muy pocas excepciones, construyeron un imagi-
nario ilusorio en el que la antes AmØrica colonial, sobre todo la espaæola, 
fue considerada como una prolongación de Europa. Expresiones como 
�madre patria� con referencia a Espaæa, y luego tØrminos como Hispa-
noamØrica, IberoamØrica y tambiØn AmØrica Latina, no son sino reflejo 
verbalizado de esa idea, tenida como real o al menos como objetivo a 
conseguir. No importa que, en muchos países, la mayoría de la población 
pertenezca a diversas etnias indígenas, sea mestiza o ladina, y hable o no 
la lengua definida como �nacional�, es decir el espaæol, ni que casi todos 
los que se declaran criollos, es decir, americanos �europeos�, tengan rasgos 
físicos e incluso características culturales de indudable origen amerindio o 
africano: la clase dominante y, sobre todo, los intelectuales se consideran 
a sí mismos hijos de Europa y del pensamiento ilustrado, o sea �blancos�. 
Por ello construyen institucionalmente las nuevas repœblicas respondiendo 
al modelo de Estado-Nación cristalizado en la Revolución Francesa y ex-
portado por la ideología liberal, segœn el cual no ha de tenerse en conside-
ración que los individuos pertenezcan a una determinada etnia o posean 
un cultura específica. Pero como la plurietnicidad y el multiculturalismo, 
sin embargo, eran la realidad innegable, la �sociedad nacional� es sola-
mente la sociedad criolla minoritaria, que mantiene en una situación muy 
cercana al appartheid social y político a la mayor parte de la población 
mediante el establecimiento de la frontera jurídica de la �ciudadanía�, que 
venía a consolidar la existencia de fronteras económicas, sociales y cultu-
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rales con la consiguiente exclusión de quienes eran definidos como ajenos 
a la definición adecuada de ciudadanos.

Por eso la independencia no supuso ninguna �liberación� para los 
pueblos y sectores sociales indígenas, negros y mestizos, sino una acentua-
ción de la dominación Øtnica, de clase y de gØnero sobre ellos. La ideología 
liberal, importada desde Europa por las Ølites intelectuales y asumida por 
buena parte de los grupos político-económicos dominantes, legitimó la 
expropiación de tierras y la estigmatización de las poblaciones con culturas 
cuya lógica no era compatible con la ideología individualista del �pro-
greso� y de la �modernidad�. 

Para incorporarse a la �sociedad nacional�, por voluntad propia o 
mediante aculturación planificada por parte de instancias oficiales �como 
fueron en el siglo XX los institutos �indigenistas�� la población debía 
rehusar, o había que hacerle perder, su identidad específica, asumiendo 
determinados, y restringidos, elementos culturales �nacionales�, es decir 
europeos, en especial la lengua. Claro que la �integración� en la �sociedad 
nacional� apenas suponía reconocimiento de derechos ni posibilidades de 
ascenso social y sí pØrdida de las redes de protección y solidaridad comu-
nitaria y de la propia autoestima identitaria. El proceso supuso, como ha 
sido seæalado por algunos analistas, la conversión del indígena en indi-
gente. (Sería interesante analizar las equivalencias existentes entre estas 
políticas y las que hoy se plantean en la Unión Europea, incluido el Estado 
Espaæol, respecto a la �integración� de los inmigrantes: contratos en los 
que se reafirme la voluntad de integración, pruebas de conocimiento de 
la lengua �nacional�, de las normas y costumbres, y otras exigencias que 
reflejan el objetivo de asimilación cultural).

La autoidentificación europea, latina, y especialmente, durante buena 
parte del siglo XIX y primeras dØcadas del XX, francesa, por parte de la 
intelligentsia autodefinida como �latinoamericana� tuvo la función fun-
damental de negar la realidad pluriØtnica y multicultural del continente, 
anulando en el imaginario el fuerte componente indio, mestizo, negro y 
mulato de sus sociedades, o convirtiendo este en un elemento mÆs, supues-
tamente pasivo, del paisaje. No fue hasta la Revolución Mexicana cuando 
se produjo la primera ruptura importante de este imaginario, al cons-
truirse otro alternativo, tambiØn prontamente mitificado, con utilización 
de recursos simbólicos extraídos en buena parte de la tradición cultural 
autóctona y mestiza. Pero en la mayoría de las repœblicas el imaginario de 
una AmØrica �Latina�, o sea europea, continuó y continœa en gran parte 
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vigente como legitimación del mantenimiento de la dominación sobre los 
pueblos y sectores sociales minorizados y oprimidos.

Conviene tambiØn seæalar que esta autoidentificación con Europa, 
que supone una verdadera colonización ideológica, no ha ocurrido sola-
mente en la línea liberal-conservadora. TambiØn ha sido compartida, con 
muy visibles y negativas consecuencias, por la mayor parte de quienes han 
intentado realizar transformaciones radicales o incluso revolucionarias en 
las sociedades �latinoamericanas�. Con muy escasas excepciones, como las 
de Martí o MariÆtegui, el pensamiento de izquierda en el continente ha 
sido poco original y pobre, debido, sobre todo, a la traslación mimØtica 
de las teorías marxistas. Puede parecer hoy sorprendente, pero ha sido la 
norma general, que la gran mayoría de quienes intentaron desarrollar una 
praxis política revolucionaria en el continente lo hicieran de espaldas a las 
realidades Øtnicas y sociales de sus sociedades y a la tradición comunitaria 
de muchas de sus poblaciones. Sin analizar realmente estas, por hacerlo 
con las anteojeras teórico-ideológicas del marxismo europeo previamente 
convertido en doctrina. Las debilidades de este, en especial su infravalora-
ción de las identidades Øtnicas y su definición dogmÆtica del proletariado 
como œnico sujeto revolucionario, explican en gran parte la debilidad his-
tórica de los partidos de izquierda en el continente. 

De ahí la importancia de los planteamientos y prÆcticas descoloni-
zados de movimientos y organizaciones postmarxistas surgidos en los aæos 
noventa como el movimiento zapatista de Chiapas o la Confederación 
de Nacionalidades Indias de Ecuador (CONAIE). De ahí, tambiØn, que 
cuando por primera vez en mÆs de quinientos aæos un indio (en su caso 
aymara) llega a la cœspide del poder político, como es el caso de Evo 
Morales en Bolivia, y se plantea la refundación del Estado sobre una base 
pluriØtnica y multicultural, quienes pretenden torpedear el proceso de ad-
quisición de poder por parte de las mayorías secularmente excluidas se re-
vistan de símbolos de identidad hispÆnicos y defiendan el castellano como 
œnica lengua oficial, frente al reconocimiento por la nueva Constitución 
de las mÆs de treinta lenguas indígenas y la instauración de su enseæanza en 
los centros escolares, en especial del quechua y el aymara. Resulta incluso 
chusco que en el Departamento de Tarija �uno de los que se oponen a las 
reformas� se haya aprobado un escudo �propio� formado por una coraza y 
un morrión o casco de conquistador espaæol y un himno en el que se alaba 
�el escudo que Espaæa le diera, con su lema: muy leal y muy fiel�. TambiØn, 
seguramente en muestra de patriotismo boliviano, el himno que acaba de 
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aprobarse en Santa Cruz de la Sierra �el fortín de los representantes de los 
intereses de las compaæías petrolíferas� utiliza la reivindicación hispanófila 
como medio de alejarse �de los indios� ahora directamente representados 
en el gobierno central. Con una muy peculiar relectura de la historia, su 
letra dice: �La Espaæa grandiosa / con hado benigno / aquí plantó / el signo de 
la redención...�. Se precisan pocos comentarios sobre el sentido de la autoi-
dentificación con la �Espaæa grandiosa� y, supuestamente, �benigna� para 
reforzar la frontera no sólo simbólica sino tambiØn social, económica y 
política entre los hijos, biológicos o culturales pero sobre todo ideológicos 
de Espaæa �y mÆs genØricamente de Europa y de Occidente� y los que son 
considerados plebe inculta y despreciable de los indios. ¿QuiØn dice que se 
debilitan en el mundo las fronteras sociales, políticas y simbólicas?

El imaginario de los poderosos en AmØrica Indo-Afro-Latina (para 
ellos HispanoamØrica o, a lo mÆs, AmØrica Latina) estaba y estÆ en la Es-
paæa conservadora, donde el absolutismo no declina hasta casi la mitad 
del siglo XIX y el liberalismo es luego muy atemperado por el pacto li-
beral-conservador que, con el parØntesis de los aæos del llamado Sexenio 
Revolucionario (1868-1874), se extendería hasta la proclamación de la 
Segunda Repœblica, en 1931. Es esto lo que explica la aparición de la 
retórica de la �madre patria�, desde el momento en que se hace patente 
la irreversibilidad de la independencia y a la antigua metrópoli sólo le 
quedan en el continente las colonias caribeæas, basadas económicamente 
en el trabajo esclavista. Reclamarse �hijo de la madre patria� supone tanto 
autolegitimarse como sucesores naturales de las autoridades políticas del 
Imperio espaæol y de sus valores europeos y cristianos, como distanciarse 
de las peligrosas ideas de los liberales franceses y los demócratas norteame-
ricanos. Tanto mÆs cuanto que la adopción de estas por parte de la �gente 
baja� y �no preparada� podía dar lugar a situaciones definidas como terri-
bles y caóticas de las que Haití era el ejemplo permanente.

Cuando Estados Unidos arrebata violentamente a MØxico casi la 
mitad de su territorio y comienza a intervenir directamente en Centro-
amØrica, la animadversión contra el país norteamericano se hace ya general 
y compartida por conservadores y liberales en todas las repœblicas. Cuando 
la doctrina Monroe queda establecida explícitamente, es leída, con gran 
unanimidad, como �AmØrica (todo el continente) para los americanos (para 
los norteamericanos)�. La autoidentificación con Europa de las Ølites na-
cionales se hace componente fundamental de su necesario nacionalismo 
frente a la amenaza del gigante del Norte, con su �big stick�. Para hacer 
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frente a este, intelectual y simbólicamente, de una manera menos seg-
mentada de lo que refleja la división política en estados independientes, 
rivales entre sí cuando no enemigos enfrentados militarmente, surge la 
propia denominación de �AmØrica Latina�. La expresión subraya que no 
existe una sola AmØrica, como pretenden los norteamericanos con el fin 
de naturalizar su derecho a controlar todo el continente, convirtiendo el 
territorio al sur del río Grande en su �patio trasero�, sino dos: la AmØrica 
Anglosajona y la AmØrica Latina, cada una de ellas con su propia historia 
y con derecho a reafirmarse como unidades culturales y políticas. Pero si 
la construcción del imaginario latinoamericano afirmaba rotundamente el 
rechazo a la subalternidad respecto a USA, es decir, establecía una frontera 
cultural, política e identitaria para afirmarse en contraste con el gigante 
del norte, ello se realizaba acentuando la idea de lo europeo-latino (y, en 
versiones mÆs conservadoras, de lo específicamente hispÆnico) como eje 
de la autoidentificación de la �sociedad nacional� de países algunos de los 
cuales eran, y son, rotundamente indígenas o mestizos genØtica y, sobre 
todo, culturalmente. Con lo que la extensión de dicho imaginario, y del 
propio tØrmino, contribuyó tambiØn a enmascarar la realidad de los países 
definidos como �latinoamericanos�, invisibilizando en la mayoría de ellos 
a la gran mayoría de la población: india, negra o mestiza, cuya tradición 
cultural y cuyo imaginario no eran precisamente latinos. Estamos, una vez 
mÆs, ante el mimetismo europeísta, ahora de significación progresista y 
anti-imperialista, de las Ølites intelectuales del subcontinente, cuyo imagi-
nario les impide leer adecuadamente la realidad Øtnica y, por tanto, social 
de sus propias sociedades. 

IV.  La mirada europea, y específicamente espaæola, sobre AmØrica 
Latina: la celebración del IV y V Centenarios

Desde las primeras noticias del llamado �descubrimiento�, en Europa 
la imaginación tanto de los poderosos como de los pobres se exaltó en 
la bœsqueda de �Eldorado�, el reino mítico repleto de riquezas, y las mo-
narquías europeas se enfrentaron para conseguir los mÆximos beneficios 
posibles de sus recursos naturales y humanos del �nuevo continente�. Pero 
tambiØn el pensamiento filosófico y el debate intelectual fue activado por 
las preguntas sin respuestas preestablecidas que ese Nuevo Mundo (para 
los europeos) planteaba. AmØrica se constituyó en �frontera� intelectual: en 
un reto para el pensamiento. Con su surgimiento aparece en el imaginario 
europeo el �otro externo�, el �otro� no previsto, el �otro� para el que no 
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son vÆlidas las respuestas y seguridades religioso-filosóficas elaboradas para 
los �otros internos� del mundo mediterrÆneo: el �otro� Ærabe-islÆmico, el 
�otro� judío y el �otro� negro. Los dos primeros, opuestos e incluso ene-
migos del �nosotros� cristiano, necesarios para la propia autodefinición, 
por contraste, del nosotros, y el tercero exponente de la humanidad salvaje 
o bÆrbara destinada �por naturaleza� al trabajo esclavizado.

La aparición del �otro externo�, de las poblaciones del continente no 
previsto, del �indio�, supuso el surgimiento, o al menos la activación, del 
pensamiento europeo moderno, ya que no era posible pretender enten-
derlo desde las categorías de hereje, infiel y otras existentes para etiquetar 
a los diferentes �otros�. Ello provocó el debate intelectual, primero sobre 
su pertenencia o no a la humanidad, definida por la presencia del alma, y 
luego sobre la legitimidad o no de esclavizarlo. La discusión en torno a la 
�guerra justa�, al derecho internacional y a los propios derechos humanos 
no se hubiera dado, o habría tenido que esperar mÆs tiempo, sin la insos-
pechada aparición de la que pronto sería llamada AmØrica. Personajes fun-
damentales para Europa como Las Casas, Francisco de Vitoria o el propio 
Rousseau no hubieran existido sin ella.

MÆs allÆ de esto, AmØrica, ambos subcontinentes, fue el destino, du-
rante siglos, de quienes en Europa se vieron compelidos a dejar sus países a 
causa de las hambrunas, las persecuciones religiosas o políticas, o el deseo 
de iniciar una nueva vida con mejores expectativas. Para el caso, sobre 
todo, del territorio de los Estados Unidos, antes y despuØs de ser indepen-
dientes, y para CanadÆ, Brasil, Venezuela, las islas del Caribe y el Cono Sur, 
funcionó, sobre todo, la idea de �países vacíos�, abiertos a la colonización, 
el trabajo o la aventura. La presencia de poblaciones autóctonas, que cons-
tituían �fronteras indígenas de la civilización� �para utilizar la expresión 
del antropólogo brasileæo Darcy Ribeiro�, fue considerada como un obs-
tÆculo a suprimir, al igual que era preciso talar bosques para convertirlos 
en terrenos agrícolas o en praderas para el ganado. La idea, sobre todo 
en el siglo XIX y primera mitad del XX, divulgada desde quienes gober-
naban dichos países, fue que estos eran �naciones en construcción�, donde 
había un lugar para cuantos estuvieran dispuestos a participar en dicha 
empresa. Aunque, en realidad, sí hubo una selección, o al menos una clara 
discriminación de los inmigrantes segœn fueran los países de procedencia 
y sus características �raciales� y culturales, durante mucho tiempo en el 
imaginario de millones de europeos pobres o perseguidos, el continente 
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significó una especie de tierra prometida, de lugar adonde potencialmente 
era posible el futuro que en sus viejos países les era negado. 

Pero en el caso espaæol, a esta significación, que estaba muy presente 
en las regiones del norte peninsular, especialmente en Galicia �hasta el 
punto de que, en la mayor parte de AmØrica Latina, el tØrmino �gallego� es 
sinónimo de espaæol, no importa cual sea el lugar real de procedencia�, y 
tambiØn en las islas Canarias, se aæadió desde finales del siglo XIX otra no 
menos importante significación, esta vez en el discurso retórico de las Ølites 
conservadoras que ocupaban el poder político. En un trabajo que publiquØ 
en el emblemÆtico aæo 1992 �el aæo de la celebración del �Quinto Cente-
nario� y de la Exposición Universal de Sevilla�, titulado �AmØrica y el na-
cionalismo de estado espaæol�, analicØ el nacimiento de dicho discurso y 
su evolución hasta hoy (Moreno, 1992). No es este el lugar para repetir los 
argumentos y conclusiones que en Øl expuse, pero sí creo necesario seæalar 
algunas de las líneas fundamentales al respecto.

Durante las œltimas dØcadas del Imperio espaæol (anteriormente cas-
tellano) en AmØrica, los gobernantes reformistas ilustrados no conside-
raron necesario enmascarar los objetivos de la política colonial con dis-
cursos retóricos idealizadores. Buen ejemplo de ello es la carta del conde 
de Aranda al jefe del gobierno de su majestad, el conde de Floridablanca, 
en 1785, en la que, presagiando la cercana pØrdida de las colonias, se 
decía, sin ambages: �Nuestros verdaderos intereses son que la Espaæa europea 
se refuerce con población, cultivo, artes y comercio, porque la del otro lado 
del charco OcØano la hemos de mirar como precaria a aæos de diferencia. Y 
así, mientras la tengamos, hagamos uso de lo que nos pueda ayudar, para que 
tomemos sustancia, pues en llegÆndola a perder, nos faltaría ese pedazo de to-
cino para el caldo gordo� (Delgado, 1987). Aquellos discursos comienzan a 
forjarse luego del derrumbe del Imperio colonial, entre los aæos 1820-30, 
y cristalizan a finales de la centuria. Como ha seæalado el historiador Jo-
seph Fontana (1992), �Una Espaæa que perdía ahora los œltimos vestigios de 
sus dominios ultramarinos �con la guerra contra los Estados Unidos, cuyo 
desenlace supuso la pØrdida, en 1898, de Cuba y Puerto Rico, y de las islas 
Filipinas en el Pacífico� y que no lograba concretar su aspiración de un nuevo 
imperio norteafricano, se refugió en la evocación de su pasada grandeza�.

A estas dos razones, pØrdida de las œltimas colonias e impotencia para 
participar en el reparto colonial de `frica, ya que los œnicos territorios que 
obtiene Espaæa son los muy pequeæos de Rio Muni y cercanas islas de Fer-
nando Poo y Annobón (que componen la actual Guinea Ecuatorial) y el 
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entonces sin interØs económico alguno, salvo el pesquero, del Sahara Occi-
dental, es preciso aæadir otros factores. Tras los aæos del llamado �sexenio 
revolucionario� (1868-74), el rØgimen caciquil de la Restauración borbónica 
que se estableció supuso una aparente �normalidad política� que ocultaba 
la realidad de una profunda crisis social del Estado liberal-conservador. A 
la fuerza creciente del anarquismo, sobre todo en la Andalucía agraria y 
en la industrializada Cataluæa, a los primeros brotes socialistas y al nunca 
desaparecido republicanismo se unieron la activación de los nacionalismos 
y regionalismos, especialmente del catalÆn, y el problema, nunca resuelto, 
de los fueros vascos. Antes, incluso, de la derrota en la guerra hispano-
norteamericana, existía una evidente crisis de identidad ante el fracaso de 
la construcción nacional a partir de la realidad de facto del Estado. Y el 
intento de reafirmar esa identidad espaæola, nunca plenamente construida 
ni aceptada, se planteó, desde el poder conservador, con base en cuatro 
mitos sobre los que se construyeron otras tantas fronteras: la equivalencia 
entre Espaæa y Castilla, con lo que se establece una frontera excluidora 
de cuantos no se integren en el Æmbito castellano; la equivalencia entre 
Espaæa y religión católica, con lo que se excluye a cuantos pertenezcan 
a otras religiones o no sean creyentes; la Reconquista como empresa espa-
æola, bÆsicamente castellana, de ocho siglos en lucha permanente contra 
los �invasores� Ærabes hasta conseguir la �unidad nacional�, con lo que se 
crea una frontera civilizatoria con el mediterrÆneo sur y fronteras internas 
con las nacionalidades distintas de la castellana; y el Descubrimiento y con-
quista de AmØrica como gesta civilizadora espaæola �que en su versión 
fascista sería �el destino de Espaæa en lo universal��, la cual establecía una 
frontera insalvable con las sociedades autóctonas del continente y con la 
población afroamericana. Cuatro groseras falsificaciones de la Historia que 
no resisten la mÆs mínima crítica pero que han sido reproducidas durante 
ciento cincuenta aæos en los textos escolares y en la retórica del naciona-
lismo de estado espaæol, reproduciendo las cuatro fronteras seæaladas en el 
imaginario de muchas generaciones.

Seis aæos antes del llamado �desastre del 98� fue aprovechada la fecha 
de 1892, cuarto centenario de la llegada de Colón a Guanahaní, para ac-
tivar uno de dichos mitos: el americano. Fueron el descubridor y la reina 
católica, Isabel de Castilla, las figuras centrales en torno a las cuales se de-
sarrollaron las celebraciones: inauguración de monumentos en homenaje a 
ambos, exposiciones, exhibiciones navales, restauración de los �lugares co-
lombinos� de donde partieron las tres carabelas, congresos... y, sobre todo, 
retórica exaltando una grandeza que la realidad desmentía, tanto a nivel 
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internacional como interno. Una retórica, en torno a la evocación ideali-
zada de los siglos imperiales, que continuó, y se acentuó, en los primeros 
treinta aæos del siglo XX. Mientras los problemas sociales se agudizan y la 
aventura colonial en el norte de Marruecos, lejos de consolidarse, supone 
una constante sangría económica y humana, el reinado de Alfonso XIII, 
hasta la proclamación de la Segunda Repœblica, trata de conseguir lo que 
llegó a calificarse de �la reconquista espiritual� de AmØrica, asumiendo sus 
tareas de Madre Patria. Es significativa la declaración, en 1918, precisa-
mente en el llamado �trienio bolchevique� caracterizado por las violentas 
luchas obreras y la fuerte represión policíaca y militar, del 12 de Octubre 
como Día de la Raza. El horizonte de la Exposición Iberoamericana de 
1929, en Sevilla, bajo la dictadura del General Primo de Rivera (1923-
1930), se jalonó de discursos ampulosos en los que se subrayaba que el 
�destino histórico� de Espaæa era AmØrica. Ante la irrelevancia de la in-
fluencia económica y política respecto a las antiguas colonias �que serÆn 
siempre nombradas como HispanoamØrica o, a lo mÆs, IberoamØrica, 
siendo proscrita la expresión AmØrica Latina�, se insiste en la existencia de 
una �comunidad espiritual� compuesta por la �madre� y las �hijas�. Como 
declarara en 1926 el rey, en una de sus visitas a las obras para la citada 
Exposición, �Espaæa, por una serie de circunstancias, unas fortuitas y otras 
de índole internacional, no ha podido desenvolverse en el œltimo siglo en la 
medida en que lo han hecho las demÆs naciones, y esto ha sido la causa de que 
se aflojasen los lazos que la unían con AmØrica, distanciÆndose espiritualmente 
de sus hijas de allende el AtlÆntico... Nuestra raza es hoy fuerte y valerosa. Si 
Espaæa antaæo fue pobre y no pudo desarrollarse en la medida deseable; si 
no pudo poblar sus territorios, tuvo en cambio corazón y energía. Gracias al 
esfuerzo de su voluntad ha sabido resurgir y busca en la unión con sus hijas de 
AmØrica esa fuerza que da la unión para que todos unidos laboremos por el 
engrandecimiento de la raza. Madre e Hijas, unidas, son las que han de dar 
al mundo, en lo futuro, la patria de los sentimientos de amor y unión que han 
de reinar entre los pueblos, como base del progreso...� Coherentemente con 
estas ideas, en el acto de inauguración de la Exposición se desplegó toda 
la retórica imperial, precursora del fascismo que habría de imponerse aæos 
mÆs tarde tras el golpe de estado militar dirigido por el general Franco el 
18 de julio de 1936. En presencia de Alfonso XIII, el 9 de mayo de 1929, 
el general-dictador Primo de Rivera pronunció un discurso de exaltación 
de �la vieja Espaæa, la que por su esfuerzo y la fe de su insuperable Reina 
Isabel, la tambiØn Espaæa de Lepanto, acoge hoy, en la simpar Sevilla, a sus 
hijas de AmØrica y a su hermana Portugal, para mostrar al mundo cómo 
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los aæos no han marchitado la lozanía de su espíritu y la esencia de su vigor 
artístico y cultural...�. Días despuØs se celebra una �Cabalgata Histórica 
de la Raza Hispanoamericana� (?), compuesta por carrozas alegóricas que 
representaban a los primeros pobladores, el descubrimiento, la colonización 
y evangelización de AmØrica y a la �Espaæa actual�, encarnada fundamen-
talmente en coros folklóricos de las diversas regiones. Por supuesto, apenas 
nada se logró en cuanto a una aproximación real a los países americanos, 
pero ese no era el objetivo real: la retórica sobre AmØrica tenía un objetivo 
sobre todo interno, el de mostrar a una sociedad atravesada por una pro-
funda crisis social, política e identitaria una grandeza �nacional� inexis-
tente desde hacía mÆs de un siglo, a travØs de la glorificación de un pasado 
no sólo idealizado sino supuestamente reactivado. 

Durante los cuarenta aæos de la dictadura franquista, HispanoamØ-
rica acentœa su significación retórica como �obra de Espaæa�, se acuæa la 
noción de Hispanidad �una especie de Commonwealth metafísica, basada 
en la �comunidad de sangre y de cultura�� y se crean organismos como el 
Instituto de Cultura HispÆnica, con un contenido profundamente conser-
vador y ultranacionalista. Restaurada la democracia y aprobada la nueva 
Constitución en 1978, no se produciría un giro importante en la visión 
sobre AmØrica. La nueva Exposición Universal de Sevilla, en 1992, al 
cumplirse el Quinto Centenario del Descubrimiento, serÆ una operación de 
imagen para reafirmar ante el mundo el nacionalismo de estado espaæol, 
esta vez comandado por el Partido Socialista. AmØrica, una vez mÆs, no 
fue sino la excusa para objetivos políticos internos de reafirmación del Es-
tado frente a los nacionalismos perifØricos, especialmente vasco y catalÆn 
pero tambiØn incipiente en otras Comunidades Autónomas, y para algo 
parecido a la presentación en sociedad de una Espaæa moderna y europea, 
dirigida por Felipe GonzÆlez, con suficiente potencial para organizar en un 
mismo aæo �precisamente en el que se cumplían quinientos aæos del co-
mienzo del imperio americano y de la supuesta consecución de la �unidad 
nacional�� unas Olimpiadas, en Barcelona, y una Exposición Universal, 
en Sevilla. En esta, contrariamente a lo que cabría esperar por el lema con 
el que había sido preparada, que fue �La Era de los descubrimientos�, los 
estados latinoamericanos, salvo cuatro de ellos, tuvieron una muy pobre y 
secundaria participación, en comparación, sobre todo, con los estados de 
la Unión Europea. Incluso, a œltima hora, el lema fue sustituido por el de 
�La Gran Fiesta�. Ya aæos antes, en 1986, el propio gobierno del PSOE 
había reinstaurado como fiesta nacional el 12 de Octubre, que había per-
dido tal carÆcter a la muerte del dictador. Y la presencia de Espaæa, junto 
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a la de Portugal, en las reuniones de jefes de estado y de gobierno de la 
irrelevante Organización de Estados Iberoamericanos, creada en esos aæos 
y continuada hasta hoy, no tiene otra significación que la de alimentar la 
retórica iniciada en el siglo XIX, con algœn pequeæo retoque: ahora, la 
relación no es materno-filial sino entre �naciones hermanas�, y a los ob-
jetivos ideológicos se ha sumado el de apoyar, y si es posible legitimar, la 
creciente presencia de grandes corporaciones espaæolas, como los Bancos 
Santander y BBVA, la compaæía Telefónica, Repsol y otras sociedades en 
los mÆs importantes países del subcontinente, en varios de los cuales se 
habla ya abiertamente de �neocolonialismo económico�, al ser Espaæa el 
primer inversor tras Estados Unidos. Incluso en este Æmbito, la retórica no 
estÆ ausente, aunque los intereses del capital se pongan en juego de manera 
descarnada. 

V. El �descubrimiento a la inversa� actual

La creciente inmigración a Europa, especialmente a Espaæa pero tam-
biØn a otros estados de la UE, de un cada vez mayor nœmero de ciudadanos 
de países de la AmØrica Indo-Afro-Latina estÆ poniendo en contraste el 
imaginario generalizado que en la mayoría de sus países de origen existe 
sobre la �madre patria�, y sobre el Viejo Continente en general, con la 
dura realidad. Las crisis económicas, y a la vez políticas, de Ecuador, Perœ, 
Colombia, Bolivia, Repœblica Dominicana o Argentina y la peculiar situa-
ción de Cuba han hecho que cientos de miles de personas hayan optado 
por emigrar a Europa, siguiendo las pautas tradicionales de la emigración 
mexicana, centroamericana y caribeæa a Estados Unidos. Y han percibido, 
en su propia experiencia, que apenas existen diferencias entre las políticas 
respecto a ellos que se practican en ambos destinos. Queda lejos la acogida 
que tuvieron en muchos países de Europa los exiliados políticos de Chile 
�por supuesto, no en Espaæa, donde en 1973 todavía existía la dictadura 
franquista� tras el golpe militar de Pinochet. Y mÆs lejos aœn las facili-
dades que los republicanos espaæoles, exiliados tras la guerra civil, tuvieron 
en MØxico, Argentina y otros lugares de allende el AtlÆntico. La dinÆ-
mica hegemónica en el mundo actual es la globalización de la lógica del 
Mercado y en ella los seres humanos no son considerados mÆs que como 
mercancías entre otras mercancías, aceptadas o rechazadas segœn las nece-
sidades y conveniencias de los mercados de trabajo. Los latinoamericanos, 
tambiØn en Espaæa, forman parte del conjunto de inmigrantes, junto a 
marroquíes, subsaharianos, asiÆticos y procedentes de la Europa del Este, 
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y no son tratados de manera especial, como hubieran podido creer aten-
diendo al imaginario hasta hace muy poco dominante. Ahora son indios o 
sudacas, al igual que son moros los marroquíes y negros los nigerianos, se-
negaleses o malienses. El control policial sobre todos ellos es el mismo; las 
trabas a la concesión de �papeles� (documentación) y al reagrupamiento 
familiar idØnticas. Y en nada se diferencia la sobreexplotación que han de 
soportar en cuanto a los salarios y condiciones de trabajo en las tareas de 
recolección o en la agricultura intensiva, en la construcción, la hostelería, 
el servicio domØstico o la prostitución. La exigencia de visados por parte 
del conjunto de estados de la Unión Europea, aceptada cuando no im-
pulsada por Espaæa, ha sucedido a la retórica y a la existencia, en algunos 
casos, de convenios de doble nacionalidad. A pesar de protestas como la 
ejemplar del Premio Nobel de Literatura, Gabriel García MÆrquez, que 
prometió no volver a Espaæa mientras que sus compatriotas colombianos 
se vieran obligados a pedir un visado que, en la mayoría de los casos, no 
se concede, la bunkerización del Estado Espaæol, como del conjunto de 
la UE, ha continuado fortaleciØndose: violaciones constantes del derecho 
de asilo político, sucesivas Leyes de Extranjería cada vez mÆs restrictivas 
y policíacas, criminalización de la inmigración �ilegal�, falsa equivalencia 
entre inmigración y delincuencia, negativa a las regularizaciones, recortes 
de derechos humanos fundamentales y racismo institucional. Todo ello, 
acompaæado de discursos retóricos sobre el supuesto objetivo de impulsar 
la integración; discursos que quedan desnudos ante acciones como la re-
ciente de apoyar la Directiva de Retorno en la Comisión Europea y el 
Parlamento de Estrasburgo, donde los europarlamentarios del PSOE �con 
sólo tres honrosas excepciones� se han alineado con los del Partido Popular 
Europeo y en contra de la mayor parte de los restantes partidos socialistas, 
votando a favor de unas normas que violan los derechos humanos e in-
cluso van en contra de la legalidad espaæola. Con cada vez menor sorpresa, 
organizaciones de inmigrantes y pro-inmigrantes y los gobiernos de la ma-
yoría de los estados de AmØrica Indo-Afro-Latina han condenado dicha 
Directiva, calificÆndola como la �Directiva de la Vergüenza� y recordando 
la acogida que se dio en el continente americano a millones de europeos 
que llegaron a Øl para escapar del hambre y las persecuciones.

Los inmigrantes de dichos países, y a travØs de ellos sus familiares y 
compatriotas que quedaron en ellos, estÆn descubriendo la vaciedad de los 
discursos retóricos y la falsedad de la �relación de parentesco� entre Espaæa 
y sus �hijas� o �hermanas�. El imaginario sobre Europa, la identificación 
con Europa �por motivos ideológicos, culturales o como rechazo al he-
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gemonismo USA� estÆ quebrando espectacularmente al contacto con la 
realidad. Y la supuesta �madre patria�, Espaæa, se estÆ mostrando mÆs bien 
como la madrastra de Blancanieves.

VI. Las seis fronteras construidas contra los inmigrantes

En un mundo gobernado por la lógica del mercado, donde todo �in-
cluidas las personas y las relaciones humanas� se valora segœn el beneficio 
que se le pueda extraer y por su utilidad para conseguir este objetivo, nada 
menos que seis fronteras o muros se alzan en Espaæa ante quienes han 
decidido emigrar �en la mayoría de las ocasiones ante la imposibilidad de 
supervivencia para ellos y sus familias o la falta de horizontes producidas 
por la globalización misma�. Estas fronteras son:

a) La frontera policial: vallas de Ceuta y Melilla, plan Frontex de vigi-
lancia de las aguas internacionales, SIVE, controles en los aeropuertos. 
De lo que se trata es de impedir el ejercicio del derecho contenido en 
el artículo 13” de la Declaración Universal de Derechos: el de salir 
del país propio libremente �algo que tambiØn se estÆ tratando de im-
pedir� y circular libremente.

b) La frontera de la regularización, la que impide tener existencia �legal�, 
ser sujeto de derechos. La que divide a quienes llegan no en razón de 
sus necesidades y de las causas que les han llevado a dejar a familiares 
y amigos sino segœn interesen mÆs o menos al mercado, Segœn ello les 
daremos o no �papeles�, consideraremos que existen o no legalmente. 
Esta frontera obliga a cientos de miles de personas a la clandestinidad 
y, a veces, a la delincuencia. Convierte a las personas en simples mer-
cancías, en fuerza de trabajo �que hace falta o no�, que �nos conviene 
o no�. Es este un muro que sólo puede ser superado por quienes traen 
contratos desde el país de origen, lo que supone la obtención del per-
miso de residencia. Pero, aun en estos casos, el muro puede volver a 
alzarse si al concluir el periodo de contrato no se consigue otro, por lo 
que el derecho a existir legalmente puede perderse.

c) La frontera de la reagrupación familiar, indispensable para comenzar 
la normalización de la vida cotidiana. Lejos de abrirse, como sería 
esperable si fuera cierto el objetivo de integrar a los inmigrantes, esta 
frontera se cierra cada vez mÆs, al establecerse normas crecientemente 
restrictivas que dificultan la reagrupación. Restricciones que refieren 
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no sólo a las condiciones que han de cumplir los inmigrantes regula-
rizados, en cuanto a su grado de �arraigo� y su situación económica, 
para aspirar a traer a los miembros de su familia sino tambiØn a la 
propia definición de familia, de la que se excluye a los padres e incluso 
a los hijos mayores de edad y para la que en nada se tiene en cuenta el 
multiculturalismo que retóricamente se dice proteger. 

d) La frontera de la ciudadanía: el muro jurídico que cierra a las personas 
ya regularizadas y que estÆn obligadas a asumir todas las obligaciones 
legales para con el Estado la posibilidad de ser sujetos de los derechos 
reconocidos, al menos en teoría, a cualquier nacional. Esto se debe a 
que la ciudadanía, hoy, en prÆcticamente todos los Estados, continœa 
ligada a la nacionalidad, con lo que los obstÆculos a la obtención de 
esta o la voluntad de mantener la nacionalidad propia son impedi-
mentos para el reconocimiento pleno de los derechos. A pesar de que 
ya no son tan nuevas las reivindicaciones de establecer una ciudadanía 
multicultural o una ciudadanía de residencia, en Espaæa, aœn mÆs que 
en otros países de Europa, no ser �nacional� supone la restricción de 
derechos, sobre todo políticos. En este Æmbito, ademÆs, la distinción 
entre ciudadanos de estados de la Unión Europea y ciudadanos �ex-
tracomunitarios� supone un muro de discriminaciones para el acceso 
a derechos. 

e) La frontera, ya no jurídica sino social y cultural, del racismo y la 
xenofobia es el quinto muro a superar para la conquista del derecho 
a no sufrir discriminaciones. Porque, incluso obtenida la naciona-
lidad �lo que muchas veces obliga a rehusar, al menos formalmente, a 
la identidad etnonacional propia� ello no significa ninguna garantía 
para ser considerado socialmente como un ciudadano mÆs, al mismo 
nivel que los autóctonos. Las marcas del cuerpo �color de la piel y 
otros rasgos fenotípicos�, los apellidos que denotan la procedencia, 
la religión distinta a la mayoritaria, la lengua �exótica� �aunque se 
pueda tener un buen manejo del espaæol o incluso del idioma propio 
de la Comunidad Autónoma, si es el caso�, las costumbres en relación 
a la comida, las formas de sociabilidad y muchos otros elementos 
hacen muy frecuentemente a los inmigrantes ya nacionalizados, y a 
sus hijos y nietos que desde su nacimiento pueden tener la naciona-
lidad espaæola, blanco de la xenofobia, del racismo �en sus variantes 
biológica y cultural� y de la discriminación. El caso de los gitanos, 
que son ciudadanos espaæoles desde hace siglos, y por ello poseen 
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derecho al voto y, al menos legalmente, todos los demÆs derechos 
pero continœan marginalizados es un (mal) espejo que presagia lo que 
puede ser el futuro de los descendientes de muchos inmigrantes si no 
transformamos la creencia fuertemente arraigada de �nuestra� supe-
rioridad cultural sobre los �otros�.

f ) Aœn si son superadas todas las anteriores fronteras, todavía quedaría 
una frontera mÆs para conseguir una sociedad sin discriminaciones: 
la del reconocimiento de los derechos nacionales, Øtnicos, lingüís-
ticos, religiosos, etc. de los colectivos �otros� a los que tanto los in-
migrantes como sus descendientes deben poder legítimamente seguir 
perteneciendo si esa es su voluntad sin que ello suponga un muro a 
su integración en la sociedad. Esta sexta frontera, construida sobre la 
perversa confusión entre integración social y asimilación cultural, no 
desaparecerÆ mientras no sea reconocido el derecho a la diferencia y a 
la diversidad cultural sin que esta diferencia se utilice como una jus-
tificación de las desigualdades. Ello supondría no la disolución de las 
diversas identidades �otras� en la matriz de �nuestra� sociedad �que es 
estructuralmente desigualitaria y culturalmente discriminatoria� sino 
la conformación de una nueva sociedad multicultural en la que la 
otredad cultural no sea la excusa para las desigualdades y discrimina-
ciones.

Ante la existencia, perfectamente detectable y con consecuencias que 
diariamente contemplamos si no somos ciegos, de estas seis fronteras, con 
sus dimensiones económicas, jurídicas, sociales, políticas y culturales, ¿se 
puede seguir afirmando, con un mínimo de seriedad, que vivimos en un 
mundo en el que estÆn desapareciendo las fronteras?

VII.  Espaæa, Europa y la AmØrica Indo-Afro-Latina: la nueva mirada 
necesaria

Para terminar, conviene recuperar las cuestiones con las que iniciamos 
esta reflexión. La ampliación de la UE hacia el este, pasando de 15 a 27 
estados miembros, y los sucesivos fracasos de su plasmación constitucional 
debido a la creciente percepción por los ciudadanos de cada vez mÆs países 
de que se estÆ construyendo por parte de los profesionales de la política de 
espalda a los pueblos y en base a un modelo neo(ultra)libera, hace urgente 
repensar Europa. Tanto mÆs, cuanto que este modelo, junto al dØficit de-
mocrÆtico de sus instituciones �políticas� han hecho de la Unión Europa 
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una de las cabezas de puente para la expansión de la globalización mercan-
tilista, uno de los componentes de la �tríada� �Estados Unidos, la Unión 
Europea y Japón�, a la vez que una fortaleza crecientemente bunkerizada 
frente a los pueblos del Sur.

En contraste con lo que estÆ sucediendo, este repensar no debiera ser 
fundamentalmente un mirarnos hacia adentro, para conseguir establecer 
una metafísica �verdadera identidad de Europa�, sino, sobre todo, un de-
bate sobre el papel que nuestro viejo continente, resultado hoy de com-
plejos y contradictorios procesos históricos, quiere tener en el mundo. Es 
en esta perspectiva en la que cobraría sentido hablar de confines europeos 
y no de fronteras de Europa. Contrariamente, la Europa que nos estÆn 
construyendo, sobre todo despuØs de Maastricht, es una Europa-fortaleza 
en torno a los intereses del Mercado y no a los derechos humanos, aunque 
estos tuvieran aquí a sus mÆs importantes precursores y teóricos.

Estimo que lo adecuado no es discutir acerca de si en el preÆmbulo 
de la, al parecer imposible, Constitución europea debe o no figurar explí-
citamente la mención al cristianismo, o si debe hablarse explícitamente 
del laicismo o de algunas de las corrientes que han marcado la historia del 
continente, incluidos �¿por quØ no?� el anarquismo y el marxismo. Esta 
controversia sólo refleja la confusión interesada entre proceso histórico e 
identidad cultural; dos dimensiones, sin duda, relacionadas pero que han 
de ser claramente distinguidas. Las cuestiones claves son, en mi opinión, 
quØ modelo societario adoptamos, cuÆl es nuestro concepto de desarrollo 
y nuestro modelo de democracia y participación política. Aæadiendo la 
del papel que debe reconocerse a los pueblos-naciones sin estado, a las 
regiones, landers y otras entidades actualmente subestatales pero con in-
dudable identidad histórica, cultural y política. TambiØn cuÆl puede ser la 
alternativa, o la reforma en profundidad, del hoy obsoleto sistema de par-
tidos; y cómo debemos construir una sociedad en que podamos convivir e 
integrarnos los colectivos culturalmente diversos.

Si estas cuestiones centrales no son consideradas �o lo son exclusiva-
mente dentro del pensamiento œnico neoliberal�, el avance en la construc-
ción de Europa va a significar un avance en la sacralización de la lógica del 
Mercado y la consolidación de la productividad y la competitividad como 
valores supremos. Se reforzarÆ una sociedad de mercado donde todo tenga 
un precio que no responda a su valor sino al objetivo de la maximización 
del beneficio, no importa a quØ costes sociales y ecológicos. ContinuarÆ el 
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vaciamiento de las instituciones políticas y tendremos una democracia de 
cada vez menor intensidad. Y ascenderÆn la xenofobia y el racismo. 

En este modelo de Europa-fortaleza, serÆ cada vez mayor el control 
policial de las fronteras territoriales, frente a las �invasiones� de los inmi-
grantes �que no nos hacen falta� procedentes de los países perdedores de 
la globalización: africanos, asiÆticos y latinoamericanos. Y nuestra relación 
con las grandes regiones del mundo, incluida AmØrica Indo-Afro-Latina, 
no tendría otro horizonte que el puramente utilitario: mercados a con-
quistar por los capitales y mercancías europeos en competencia, mÆs o 
menos dura, con los capitales y mercancías norteamericanos y, cada vez 
mÆs, tambiØn japoneses, chinos y de los otros países a los que suele hoy 
calificarse de emergentes.

Frente a este futuro mercantilista y desigualitario, Europa puede, y 
debe, ser repensada rescatando su mejor tradición de crítica radical del 
orden social, político e ideológico. Este es, de entre todos los componentes 
que han forjado su presente, el mÆs valioso intelectualmente y el que de-
bería servirnos para avanzar en la inaplazable tarea de cuestionar el pen-
samiento œnico de la globalización neoliberal y activar otro pensamiento 
centrado en la dignidad humana y en los derechos tanto individuales como 
colectivos. Lo que sería incompatible con la sacralización de cualquier ló-
gica, sea esta la religiosa o sean las lógicas laicas, pero tambiØn sacralizadas, 
de la Razón, el Estado, la Historia o el Mercado.

En esta importante encrucijada, a los europeos, sobre todo mediterrÆ-
neos, que no aceptemos el Mercado como absoluto social, una nueva mi-
rada hacia AmØrica y `frica podría servirnos de gran ayuda, siempre que 
abandonemos las miradas que contemplan esos continentes como territo-
rios para ser globalizados desde Europa, es decir, para ser convertidos en 
mercados dependientes, como antes lo fueron para ser evangelizados y �ci-
vilizados�. La continuidad de la mirada utilitarista, neocolonial y negadora 
de la especificidad y diversidad interna de la AmØrica Indo-Afro-Latina y 
de `frica, debe ser denunciada y abandonada, sustituyØndola por políticas 
de apertura y de verdadera cooperación económica y cultural, sólo posibles 
partiendo del reconocimiento de la directa responsabilidad europea en su 
presente. Como tambiØn debe abandonarse esa otra mirada que hace de la 
llamada AmØrica Latina una especie de �reserva espiritual� de Europa, sea 
para el catolicismo conservador o para el progresismo que convirtió a Cuba, 
a la Nicaragua sandinista o a la Chiapas zapatista en sucesivas �mecas� a las 
que peregrinar en vacaciones para librarse de la mala conciencia de estar 
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contribuyendo aquí, al menos pasivamente, al avance de la globalización 
mercantilista.

La nueva mirada con la que propongo sustituir las anteriores debe 
partir de la profundización en los procesos históricos reales que han im-
bricado, en lo económico, lo social, lo político y lo ideológico, desde hace 
ya mÆs de 500 aæos, a Europa, AmØrica Indo-Afro-Latina y `frica, y del 
reconocimiento de los genocidios, etnocidios y resistencias habidos du-
rante ese medio milenio. Y debería, sobre todo, centrarse en los valores 
comunitaristas, humanistas y de respeto a la naturaleza que todavía per-
viven, pese a siglos de dominación económica, política e ideológica, en 
muchos de los pueblos y colectivos sociales americanos y africanos, en sus 
movimientos reivindicativos y en lo mejor de las creaciones culturales de 
los intelectuales que en los dos continentes lograron descolonizarse de Eu-
ropa, rechazar la hegemonía norteamericana y beber de las fuentes de sus 
culturas propias, incorporando a ellas, como un componente mÆs, pero 
no hegemónico, el componente europeo. Es esta mirada la que no sólo 
corresponde a la verdad histórica sino la que puede actuar sobre nosotros 
mismos, como un efecto boomerang, activando valores de nuestra propia 
cultura que estamos dejando desaparecer por las presiones de la globaliza-
ción mercantilista y que podrían convertirse en ejes de resistencia frente 
a esta. Son esos valores, en claro retroceso aquí y mÆs presentes y ahora 
activados en diversos lugares allí, los que mÆs podrían identificarnos mu-
tuamente; los que podrían hacer que Europa, sobre todo la mediterrÆnea, 
AmØrica Indo-Afro-Latina y `frica sean subcontinentes que se aproximen 
como confines y no estØn cada vez mÆs separados por fronteras de todo 
tipo. Unas fronteras, externas e internas, que no son sólo territoriales y 
dividen hoy el mundo entre globalizadores y globalizados. Unas fronteras 
que construyen bunkers y guetos pero que, antes o despuØs, caerÆn por 
sus propias contradicciones y debilidades o habrÆn de ser derribadas para 
construir otro mundo mÆs justo, igualitario y multicultural.
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QUE TEMPO MUNDIAL PARA PORTUGAL E 
BRASIL NO SÉCULO XXI?

Dr. SilvØrio da Rocha-Cunha 
Universidad de Évora

I.  Introduçao

Este texto propone una reflexión en torno de un tema problemÆ-
tico en un mundo cada vez mÆs desordenado globalmente. ¿Son los rea-
justes geopolíticos a escala mundial aptos para una respuesta adecuada a la 
problemÆtica cultural de los pueblos? Examinando la contemporaneidad 
de unas reflexiones del famoso escritor portuguØs Eça de Queiroz (1845-
1900), en torno de las relaciones entre Portugal y Brasil, ademÆs de otras 
consideraciones sobre la difícil estructura del mundo su contemporÆneo, 
se parte para un examen de las dificultades actuales. Vou falar de um tema 
que poderia resumir deste modo: num mundo unificado pela globali-
zaçªo tecnoeconómica, que espaço existe para a diferença? Num momento 
em que se derrubam fronteiras geoeconómicas e geoadministrativas, que 
�fronteiras� nªo se abatem, afinal? Assumo aqui alguns pressupostos: que 
aquelas fronteiras invisíveis que permanecem sªo, porque geoculturais, de 
índole política no sentido maior da palavra; que cabe à política conduzir 
o processo de enriquecimento da unidade do gØnero humano dentro da 
diferença; que o tempo das relaçıes entre povos e culturas Ø o tempo 
longo, e que temos de recuar por vezes mais do que a nossa concreta hu-
mana conditio gostaria e quer para poder efectuar observaçıes e interpreta-
çıes razoÆveis; que hoje Ø necessÆrio um pensamento �temerÆrio� capaz de 
pensar a complexidade sem tombar em simplismos sempre inclinados para 
reduçıes ideológicas da diversidade do pensar.
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II.  Relembrando um instrutivo embate de Eça de Queiroz com o 
�Brasil�

Vou recorrer à ironia crítica de um escritor portuguŒs para perceber 
melhor quais os antecedentes, paradoxalmente contemporâneos, de uma 
interrogaçªo actual em torno do meu tema.

Em 1872 o escritor portuguŒs Eça de Queiroz (1845-1900) publicou 
um conjunto de crónicas a respeito de uma viagem que o entªo Impe-
rador do Brasil, D. Pedro II, realizou a Portugal e a outros diversos países 
europeus. Incluídos hoje em Uma Campanha Alegre, podemos ler como 
Eça ironiza com esta viagem. Com a sua cØlebre mordacidade, o escritor 
portuguŒs escreveu um pequeno conjunto de textos onde se referiu a pe-
quenas particularidades que rodearam a visita de D. Pedro II1. Num deles, 
por exemplo, brinca com o facto de o Imperador se apresentar, ora como 
�D. Pedro II�, ora como �Pedro de Alcântara�, neste œltimo caso como ar-
remedo de simplicidade burguesa. Eça pergunta, entªo: �Que farªo os his-
toriadores futuros? Dirªo que viajou em Portugal D. Pedro II? Mas se ele 
o negou! Contarªo que Portugal foi viajado por Pedro de Alcântara? Mas 
se ele o contradisse!�2. Por isso, propunha o escritor, seria necessÆrio en-
contrar um nome suficientemente genØrico e abrangente para tªo estranha 
personagem �propondo o nome PSIU! Num outro artigo fala da pequena 
mala que sempre acompanhou o Imperador e que este nunca largou por 
um momento que fosse. Que conteria aquela mala? A tese de Eça foi a de 
que a mala nªo guardava nada dentro de si, na exacta medida em que era 
�a insígnia do seu incógnito�3, uma espØcie de �ceptro de viagem�4, mas um 
ceptro que funcionava como signo de democracia burguesa �à europeia�, 
daquilo que D. Pedro II julgava ser tal democracia� Para Eça, portanto, 
o Imperador �conseguiu atravessar a Europa �disfarçado na sua mala�5. Na 
conclusªo deste texto o escritor tira uma conclusªo: �Uma mala pequena 
nªo pode chegar para tudo: tapa por um lado o Imperador do Brasil �des-
cobre por outro o homem de bem�6. Por fim, Eça de Queiroz ironiza com 
a instituiçªo universitÆria (no seu tempo a Universidade de Coimbra, que 

1 E˙A DE QUEIROZ, J. M. (2006), Uma Campanha Alegre, Planeta DeAgostini, 
Lisboa, pp. 274 ss. (textos ���� ss.).

2 ID., ibid.
3 ID., ibid., p. 277.
4 ID., ibid.
5 ID., ibid., p. 278.
6 ID., ibid.
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ele frequentou e onde se graduou em direito) quando aborda o suposto 
escândalo que Sua Majestade o Imperador terÆ dado quando se apresentou 
num doutoramento que decorreu naquela universidade �trajando jaquetªo 
de viagem, com um chapØu desabado e um saco a tiracolo�7. Aqui o es-
critor ataca a vetusta instituiçªo, dissertando sobre as funçıes e finalidades 
da toilette, requisito para um �fino prazer dos sentidos�8, que nada tem a 
ver com uma cerimónia de doutoramento, onde Eça vŒ, de resto, �uma en-
fiada de carıes sorumbÆticos e de batinas caturras, imóveis num estrado�9. 
E a partir daqui o texto do escritor torna-se impiedosamente crítico, quer 
para a Universidade, quer para D. Pedro II. Por um lado, porque a trata 
como uma espØcie de entidade sebÆcea, anti-progressiva, sensaborona, de 
algum modo desumana, �onde o sujeito deixa de ser um homem para ser 
um lente�10, �lugar funerÆrio�11. Por outro lado, porque vŒ a forma como o 
Imperador do Brasil surgiu vestido na cerimónia adequado à instituiçªo, o 
que Ø crítico para ambos. Diz Eça que �ele Pedro, ele espectador, ele turba-
multa (�) nªo quis humilhar nenhum senhor doutor �pelo asseio da sua 
roupa branca!�12, e mortiferamente termina dizendo: �Ele seguiu a velha 
tradiçªo universitÆria �que o rasgªo Ø uma glória e a tomba da bota uma 
respeitabilidade! E, se a Universidade tivesse lógica, devia escandalizar-se e 
corar �nªo por ele se ter abstido da gravata, mas por ousar entrar naquele 
recinto clÆssico da porcaria, com tªo poucas nódoas no fato!�13

Ora, estas sÆtiras, de que aqui apresentÆmos alguns exemplos, tiveram 
consequŒncias inusitadas no Brasil: com efeito, levantou-se neste país la-
tino-americano aquilo a que se pode chamar uma onda de indignaçªo que 
se traduziu em graves tumultos (sobretudo em Pernambuco), intervençªo 
armada das autoridades, mortes e, inclusivamente, no aparecimento de li-
teratura secundÆria em torno do assunto14. Eça de Queiroz ficou surpreen-
dido, pois as suas sÆtiras nªo pretendiam na realidade atingir a dignidade 
dos brasileiros, antes se incluíam na sua irónica visªo do mundo, naquilo 

7 ID., ibid., p. 282.
8 ID., ibid., p. 283.
9 ID., ibid.
10  ID., ibid., p. 284.
11 ID., ibid.
12 ID., ibid.
13 ID., ibid.
14 Cf. por todos CAVALCANTI, P. (s.d.), Eça de Queiroz, agitador no Brasil, Ed. Livros 

do Brasil, Lisboa.
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que ficou conhecido por alguns como a estØtica da ironia de Eça, onde 
nada escapava ao escalpelo do autor, possivelmente nem ele mesmo. Mas 
Ø verdade que, no meio dos seus textos, Eça deixa cair alguns pingos que 
de algum modo escapam às circunstâncias mais imediatas de uma viagem 
diplomÆtica. Ainda em Uma Campanha Alegre, o nosso Autor fala de uma 
espØcie de gente que, nªo sendo, como ele diz, o �brasileiro brasílico�, Ø o 
portuguŒs que foi para o Brasil, lÆ trabalhou e regressou com uma mentali-
dade muito própria. Todavia, aqui Eça efectua uma estranha fusªo entre os 
portugueses e os brasileiros que ainda se ouve e lŒ na imprensa de hoje en-
quanto senso comum. Eça ridiculariza o �brasileiro� que surge no Portugal 
do sØc. XIX como novo-rico, cheio de vícios e mÆs qualidades. �Tudo o 
que se respeita no homem Ø escarnecido aqui no brasileiro�15, diz Eça, mas, 
adverte, nós portugueses nªo deveremos escarnecŒ-los, pois estes �brasi-
leiros�, que afinal o nªo sªo, nªo passam de uma �expansªo do PortuguŒs 
(�) O Brasileiro Ø o PortuguŒs �dilatado pelo calor�16. E acrescenta: �As 
qualidades internadas em nós, estªo neles florescentes. Onde nós somos 
à sorrelfa ridiculitos, eles sªo à larga ridiculıes (�) O Brasileiro Ø o Por-
tuguŒs desabrochado. (�) O brasileiro Ø bem mais respeitÆvel porque Ø 
completo, atingiu o seu pleno desenvolvimento: nós permanecemos rudi-
mentares. Eles estªo jÆ acabados como a abóbora, nós embrionÆrios como 
a pevide. O PortuguŒs Ø pevide de Brasileiro!�17. Finalmente, criticando 
os lusitanos por desprezarem o �brasileiro�, aponta a hipocrisia nacional 
dizendo que os portugueses chamam ao �brasileiro�, em conversa de cafØ, 
macaco, enquanto na imprensa Ø o nosso irmªo de alØm-mar�18

HÆ nestas consideraçıes de Eça uma certa ironia que ficou para a 
história, porquanto Ø frequente hoje ouvir, em conversas de cafØ, que se 
estendem à comunicaçªo social, a ideia de que o brasileiro Ø um portuguŒs 
sem censura, sem peias, sem cabresto, um portuguŒs a agir em funçªo dos 
ditames do seu imaginÆrio� Mas hÆ igualmente uma certa ambiguidade 
em Eça, jÆ que fala do �brasileiro�, que ele reconhece como portuguŒs 
�torna-viagem�, e ignora, pura e simplesmente, quem seria, ao tempo, o 
tal �brasileiro brasílico�. Seria o índio? HÆ discussªo sobre a atitude de Eça 
de Queiroz, nªo faltando quem sustente que este modificou a redacçªo 
dos seus artigos quando os compilou em volume, jÆ que teria preten-

15 E˙A DE QUEIROZ, op. cit., p. 294.
16 ID., ibid., pp. 294-295.
17 ID., ibid., p. 295.
18 ID., ibid.
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dido aludir, com a figura do �brasileiro�, ao natural do Brasil mesmo, a 
quem dirigiu observaçıes tªo cruØis. Isto, independentemente de Eça de 
Queiroz ter sido, no seu tempo, um escritor muitíssimo lido no Brasil, 
talvez mesmo mais lido que em Portugal19. 

Todavia, se nos debruçarmos sobre outros textos do nosso grande 
escritor, encontraremos a sua verdade com nitidez. De facto, em Cartas 
de Paris (postumamente publicadas em 190720, detectando-se na redacçªo 
do texto que terÆ sido escrito em 1896) Eça disserta, a dado momento, 
sobre a cØlebre �doutrina Monroe�21, na qual o entªo presidente norte-
americano do mesmo nome reclama, em 1823, a nªo intervençªo da Santa 
Aliança nos recentemente independentes estados latino-americanos. Esta 
doutrina ficou cØlebre, pois para muitos marca o início do domínio dos 
Estados Unidos sobre as AmØricas. A anÆlise do nosso escritor Ø interes-
sante e mostra bem tratar-se de uma pessoa actualizada relativamente ao 
seu tempo. Para a economia deste nosso texto importa, sobretudo, o pen-
samento do Autor sobre o sentido da ideia-base da doutrina Monroe que 
ele sintetiza assim: a AmØrica para os Americanos! E Ø aqui que Eça levanta 
o problema do �nativismo� ao colocar o problema de saber de que �ame-
ricanos� falamos, percebendo nós igualmente de que �brasileiros� fala ele. 
Este texto Ø muito interessante, pois ilustra a um tempo as suas ideias 
críticas sobre os homens do seu tempo e o seu profundo e convicto euro-
centrismo.

A tese de Eça de Queiroz Ø demonstrada em dois planos. Por um lado, 
o escritor louva a doutrina Monroe em virtude de ela se opor às ideias con-
servadoras que, no Congresso de Verona (1822), surgiram do lado da Santa 
Aliança que, em princípio, se opunha ao princípio da autodeterminaçªo 
dos povos, partidÆria que era do princípio absolutista da legitimidade di-
nÆstica típica do Sistema de Estados Europeu e legitimada pelo Tratado de 
Westphalia (1648). Nestes termos, o surto independentista que, entre iní-
cios do sØc. XIX e 1825, praticamente libertou todas as colónias do conti-
nente americano (sendo a grande excepçªo o CanadÆ) constituiu segundo 
Eça uma afronta para a conservadora Santa Aliança: �Por toda a sua costa, 
do Atlântico ou do Pacífico, nªo se viam senªo vice-reis espanhóis, fugindo 

19 Cf. por todos FARO, A. (1977), Eça e o Brasil, Ed. Nacional/����, Sªo Paulo.
20 E˙A DE QUEIROZ (1907, 2001), Cartas de Paris, Ed. Livros do Brasil, Lisboa, pp. 

247 ss.
21 Cf. por todos TRIGO CHACÓN, M. (1994), Manual de Historia de las Relaciones 

Internacionales, ���, Madrid, pp. 251 ss.
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com os baœs de couro carregados de uniformes e dobrıes, para bordo de velhas 
naus que viravam cabisbaixamente as proas para Espanha. Uma a uma todas 
as colónias (�) se iam emancipando dela e dando começo a essa bela pândega 
anÆrquica em que se tŒm deliciado hÆ setenta anos, entre muita gritaria, 
muita poeira e muito sangue�22. Para impedir um retrocesso, diz o escritor, 
a doutrina Monroe mais nªo veio do que formular a �vontade íntima e 
popular dos estados�23, embora o Autor acrescente logo criticamente que 
nessa altura os Estados Unidos ainda nªo tinham desenvolvido �essa arro-
gância estridente a que os Ingleses chamam estilo de Æguia desfraldada�24. 
Sustentando que a doutrina Monroe apenas foi efectiva na medida em 
que a potŒncia hegemónica da Øpoca, a Inglaterra, de algum modo nisso 
consentiu, porquanto via nas independŒncias americanas novos mercados, 
Eça termina o seu primeiro argumento dizendo que a fórmula �A AmØrica 
para os Americanos!� encerra em si mesma um certo complexo de inferio-
ridade dos Yankees face à velha Europa, colonial e dominadora, sim, mas 
igualmente mais requintada. Por outro lado, contudo, o segundo plano Ø 
mais pesado de consequŒncias, pois aqui Eça de Queiroz lança o problema 
do �nativismo� fictício da civilizaçªo americana. Apontando para um atlas, 
Eça sabe onde estÆ a AmØrica, mas nªo consegue ver aquilo que designa 
por �raça americana�! Claro, aponta logo os nomes dos Iroqueses, Apa-
ches, Incas e Aztecas, mas desde logo acusa a doutrina Monroe de a eles 
nªo se referir, jÆ que �esses (tambØm por uma estranha aplicaçªo da doutrina 
Monroe) sªo perseguidos, exterminados, como animais que, pela sua própria 
animalidade, maculam o esplendor da civilizaçªo americana e ocupam no 
solo, com as suas pobres choças, um espaço que pertence ao civilizado e aos 
seus prØdios de dezasseis andares�25. A partir daqui o escritor nota que, ao 
contrÆrio de verdadeiras civilizaçıes nativistas, cujo exemplo supremo e 
autŒntico Ø para ele a chinesa, a �civilizaçªo americana� Ø constituída por 
diversas camadas de povos imigrantes que vieram povoar o solo americano 
e, por isso, a verdade da doutrina Monroe estaria numa reformulaçªo do 
gØnero: �A AmØrica pertence exclusivamente aos europeus que nasceram na 
AmØrica�26, nªo passando o nativismo de uma fórmula de natureza ide-
ológica. Acentuando o carÆcter fortemente homogØneo do �verdadeiro� 

22 E˙A DE QUEIROZ, Cartas�, cit., p. 252.
23 ID., ibid., p. 254.
24 ID., ibid.
25 ID., ibid., pp. 256-257.
26 ID., ibid., p. 257.
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nativismo, Eça concede-lhe a legitimidade da unicidade, dizendo de forma 
acutilante: �O sentimento dos Chineses realmente equivale ao que seria o 
nosso, na Europa, se ao Amarelos viessem, como missionÆrios, com em-
preiteiros, com letrados, com artífices, instar, fazer propaganda para que 
nós usÆssemos rabicho, habitÆssemos casas de bambu e papel e viajÆssemos 
em liteiras (�) e queimÆssemos cada manhª um rolo de cera perfumada 
em louvor de Confœcio. Como a Europa entªo soltaria o grito unânime e 
feroz de supremo nativismo: �Fora os Chineses!��27. Isto seria, de resto, o 
que jÆ estaria a suceder na própria AmØrica do Norte perante as vagas de 
imigrantes chineses que jÆ no sØc. XIX iam trabalhar na construçªo dos 
caminhos de ferro. Com efeito, para o nosso escritor a �civilizaçªo ame-
ricana� nªo passa da civilizaçªo europeia numa versªo um tanto mais bÆ-
sica. Donde a doutrina Monroe ser correcta no plano dos ideais políticos, 
jÆ que contrÆria ao conservantismo da Santa Aliança, e completamente 
fictícia, se nªo mesmo hipócrita, quando se pretende nativista, na exacta 
medida em que a AmØrica �americana� propalada pela doutrina nªo passa 
de civilizaçªo europeia transposta para outro continente. E transposta, diz 
Eça, �Todos os dias! Pois, como com fina profundidade um humorista 
inglŒs, o que a Inglaterra sobretudo exporta para os Estados Unidos Ø os 
próprios Estados Unidos. Com efeito, de cada porto da Europa, em cada 
paquete, vªo Estados Unidos para os Estados Unidos (assim como vai 
Brasil para o Brasil) �vªo os homens, e vªo as ideias, e vªo os obreiros, 
e vªo os materiais com que se erguem civilizaçıes�28. E o escritor aguça 
aqui a sua crítica civilizacional à sociedade norte-americana que Eça nªo 
considerava, verdadeiramente, evoluída. O seu texto prossegue num tom 
crítico bastante acerado, na realidade, pois retira à civilizaçªo americana 
de origem europeia a sua originalidade e verdade. E, num tiro que se pode 
considerar mortal, dispara mesmo, quando afirma que sem os ideais civi-
lizacionais euorpeus os norte-americanos nªo passariam de �uns selvagens 
louros, uns Peles-Brancas, absolutamente iguais aos Peles-Vermelhas que 
eles consideram uma mancha na civilizaçªo do continente e que por isso 
perseguem a tiro, como os ursos e como os bœfalos�29. Para Eça de Queiroz 
o nativismo americano em geral nªo passa de um sentimento de inferio-
ridade dos nativistas que, realmente, mais nªo fazem do que imaginar, 
irracionalmente, uma civilizaçªo nascida ab ovo. E fazem-no por receio da 
competiçªo, acrescenta Eça. 

27 ID., ibid., p. 260.
28 ID., ibid., p. 261.
29 ID., ibid., p. 263.
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Ora, o nosso Autor estende as suas críticas ao nativismo brasileiro. 
Troça da ideia de um Brasil só brasileiro, que sobrepıe nativismo e na-
cionalismo, exactamente porque para ele o Brasil se encontra um degrau 
acima dos restantes países latino-americanos. Mas nunca deixa de ironizar 
com o brasileiro. Brincando com um hipotØtico episódio passado com a 
cØlebre actriz Sarah Bernhardt, que contou (para ilustrar o Œxito de uma 
tournØe) ter sido, no Brasil, puxada, numa carruagem, nªo por cavalos, 
mas por estudantes universitÆrios, Eça troça do provincianismo desses jo-
vens, insinuando que com isso se pretendiam �europeus�, e conta que ele 
mesmo, enquanto estudante universitÆrio em Coimbra, em 1867, puxou 
juntamente com colegas uma carruagem, sim, e a carruagem que transpor-
tava o Rei! Mas, acrescenta: �E sabeis vós o que fizera esse rei, para que nós 
assim o puxÆssemos com tªo quadrupedante e relinchante amor? Esse rei mag-
nânimo, logo ao entrar em Coimbra, (�) ergueu a sua mªo real e concedeu 
à Academia oito dias de feriado! (�) Um tªo imerso benfeitor nªo poderia 
ser puxado atravØs das ruas de Coimbra pelos mesmos animais inferiores que 
puxam o ónibus, as carroças do lixo ou as vitórias da burguesia iletrada. (�) 
Os œnicos animais superiores e heróicos Øramos nós, os estudantes. Os lentes, 
esses, sempre os considerÆmos como animais inferiores e, alØm disso, irracionais. 
De sorte que nªo hesitÆmos perante este serviço de cocheira�30.

Mas insiste na superioridade do Brasil. Ele mesmo o diz quando 
chama a países como a Guatemala ou o Equador �repœblicas semimortas� 
e �países falhados�, dizendo, porØm, do Brasil: �Mas o Brasil, esse, nati-
vista! Como poderia ser?�31. Desenvolvendo o seu sectarismo, Eça sintetiza 
a questªo dizendo: �O nativismo na AmØrica espanhola Ø sempre sentimento 
invejoso de mulato, que tem alma mulata e que falhou. Ora, o Brasil Ø branco, 
de alma branca�32, espantando-se com a existŒncia de um nativismo brasi-
leiro para ele sem razªo de ser. De algum modo, Eça usa mesmo o Brasil 
como exemplo de vítima da doutrina Monroe como ela surge jÆ em finais 
do sØc. XIX, isto Ø, quando os Estados Unidos aparecem com clareza como 
potŒncia que reclama as AmØricas como fazendo parte da sua Ærea de se-
gurança e interesse geoestratØgico, declarando que nªo admitirªo sequer 
que um qualquer estado soberano latino-americano possa ceder, trocar ou 
vender parcela do seu território a um estado europeu. Aí, Eça denuncia 
essa política como simples imperialismo, porquanto faz de um povo sobe-

30 ID., ibid., pp. 320 s..
31 ID., ibid., p. 267.
32 ID., ibid.
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rano simples usufrutuÆrio do seu território. E diz: �O povo brasileiro pensa 
possuir o Brasil? O Brasil todo, desde o rio Parima atØ ao rio ParanÆ, Ø do 
Yankee. Ao povo brasileiro só pertence habitar o solo, plantar nele zelosamente 
o seu cafØ, e estar quieto�33. Por fim, falando em sentido figurado, propıe, 
jocosamente, uma sova ao usurpador. AliÆs, com igual ironia, e encerrando 
os seus comentÆrios ao caso Sarah Bernhardt, afirma que a diva ainda dirÆ 
um dia que, �Nos Estados Unidos do Norte, todas as manhªs, antes de 
almoço, eu trotava pelas avenidas de Washington montada no presidente 
MacKinley!�34

Nas suas Cartas de Inglaterra, publicadas a partir de 187735, Eça efectua 
igualmente uma crítica a apreciaçıes feitas por reportagens do jornal in-
glŒs Times, louvando o Brasil em detrimento dos outros países latino-ame-
ricanos, mas admitindo que a boa relaçªo entre portugueses e brasileiros 
derivaria da nossa fraqueza enquanto estado colonial: �(�) nunca fomos 
decerto para o Brasil senªo amos amÆveis e timoratos. EstÆvamos para com ele 
naquela melancólica situaçªo de um velho fidalgo, solteirªo arrasado, desden-
tado e trôpego, que treme e se baba diante de uma governanta bonita e forte. 
Nós verdadeiramente Ø que Øramos a colónia (�)�36. Levando a sua crítica 
mais longe, o Autor chega mesmo a afirmar que, ao contrÆrio dos elogios 
do Times à elite empresarial brasileira (que estaria sempre atenta às flutu-
açıes das bolsas de Paris e Londres), nós, portugueses, seríamos um país 
que em nada se interessaria pelo julgamento da Europa, na exacta medida 
em que a Europa nos consideraria um �fóssil�, uma naçªo correctamente 
liberal, sem dœvida, mas que nada faria para lhe merecer o respeito37. Tudo 
isto porque nos faltaria forte cultura, requinte de espírito, base científica 
ou �ponta de ideal�, como gosta de dizer, para assegurar progresso social 
a qualquer naçªo. �Nesse ponto somos como o vadio das ruas de Caracas�38, 

33 ID., ibid., p. 269.
34 ID., ibid., p. 323. William MacKinley (1843-1901) foi o 25.” Presidente dos EUA 

(1897-1901), que conduziu a guerra com Espanha, em 1898, que redundou na perda 
de Cuba, Porto Rico e Filipinas. Cf. TRIGO CHACÓN, M., op. cit., pp. 431 ss. 
Sobre o eurocentrismo político-jurídico, cf. por todos BEN ACHOUR, Y. (2003), 
Le Rôle des Civilisations dans le SystŁme International. Droit et Relations Internationales, 
Bruylant/Ed. de l�UniversitØ de Bruxelles, Bruxelles.

35 E˙A DE QUEIROZ (2001), �O Brasil e Portugal� in Cartas de Inglaterra e Crónicas 
de Londres, Ed. Livros do Brasil, Lisboa, pp. 165 ss.

36 ID., ibid., p. 168.
37 ID., ibid., p. 169.
38 ID., ibid.
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afirma alto e bom som Eça, que de novo volta a defender o Brasil enquanto 
naçªo contra algumas observaçıes críticas do jornal britânico que, esque-
cendo o contexto histórico, compara o incomparÆvel, como, por exemplo, 
a balança de pagamentos entre Brasil e BØlgica para chegar à conclusªo de 
que, ou o Brasil se europeíza rapidamente ou tomba na categoria de naçªo 
semicivilizada� E Eça de Queiroz volta às suas críticas do imperialismo 
dos mais fortes, na ocorrŒncia a Inglaterra, que no fundo mais nªo fariam 
do que estar à espera de uma oportunidade para recolonizar a AmØrica 
Latina. 

Como jÆ se percebeu, hÆ em Eça inœmeras contradiçıes. Se juntarmos 
a estes exemplos que jÆ foram dados outros que se encontram dispersos 
(como em A CorrespondŒncia de Fradique Mendes, publicada em 1900, ano 
da sua morte39), desde logo se vŒ que o escritor supera determinados qua-
dros mentais da sua Øpoca, utilizando a ironia e a mordacidade, ao mesmo 
tempo que deles participa. Por um lado, partilhava com a sua Øpoca a 
ideia de que as relaçıes entre os povos se baseava numa ideia de civili-
zaçªo que, na verdade, dava primazia à civilizaçªo europeia. O positivismo 
do sØc. XIX favorecia o optimismo eurocŒntrico que dividiu os povos do 
mundo em �civilizados�, �semi-civilizados� e �selvagens�, nªo concedendo 
quaisquer direitos a estes œltimos que foram ocupados e colonizados. Por 
outro lado, contudo, Eça revela um lado crítico que supera os absolutos do 
tempo, na medida em que nªo deixa de ver que �civilizaçªo� significava no 
seu tempo �colonizaçªo�, o que jÆ se traduzia em abuso e força normativa 
dos factos, com tudo o que isso sempre implicou de injusto e opressivo. 
De um lado, Eça nªo escapa a um certo darwinismo social, onde importa 
a �raça� e os brancos surgem como mais evoluídos. Do outro, porØm, aper-
cebe-se de que nessa mesma superioridade vai incluída a estandardizaçªo 
e compressªo culturais que retiram autenticidade e veracidade aos homens 
e suas culturas. Curiosamente, para Eça o progresso tecnológico, tipica-
mente norte-americano, nªo significa muito em termos de �civilizaçªo�, 
pois Ø na realidade considerado uma espØcie de progresso instrumental 
que em nada abala a verdade da civilizaçªo no que respeita a valores. Por 
isso, Eça de Queiroz dÆ mais relevância à �civilizaçªo� que lhe surge unida 
a outra palavra ��sofisticaçªo�� de que a França, e depois a Inglaterra, sªo 
os paradigmas supremos. Por isso, o escritor acaba por admirar a auten-
ticidade de civilizaçıes antigas, como a chinesa, a indiana ou a egípcia, 

39 Cf. ID. (s.d.), A CorrespondŒncia de Fradique Mendes, ed. Helena Cidade Moura, Ed. 
Livros do Brasil, Lisboa, pp. 112 ss.
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nªo obstante o seu atraso tecnológico na Øpoca, às quais reconhece o di-
reito de se afirmarem na sua autenticidade. Europeu, Eça apresenta de 
forma sempre irónica uma visªo relativa das pretensıes intransigentes e 
domadoras da expansªo europeia sobre o mundo, sendo nisto alguØm que 
se encontra excŒntrico relativamente ao pensamento dominante no seu 
tempo. Mas nªo reflecte sobre alguns pressupostos de que parte, como, 
por exemplo, de que uma civilizaçªo vale pela sua antiguidade, donde 
resulta uma evidente mÆ vontade para com os recentes e jovens e aguer-
ridos Estados Unidos. É nesta crítica ao progresso tØcnico como critØrio 
absoluto de apuramento do grau de civilizaçªo que tambØm podemos ver 
o lado mais crítico de Eça40.

III. O tempo europeu, tempo do Paraíso, tempo do relógio

A anÆlise de Eça conduz-me a um ponto seguinte. É que as suas previ-
sıes relativamente ao Brasil acertaram pelo menos em parte. A Revoluçªo 
Industrial, projectando o Ocidente mais desenvolvido para posiçıes domi-
nantes41, estabeleceu uma concepçªo de tempo linear e progressiva. Cerca 
de meio sØculo depois das suas ideias, hÆ no Brasil um tropismo imenso 
para a Europa42. O discurso ideológico das elites elegia a raça como de-
terminante absoluta no processo civilizacional do Brasil. Grande parte da 
intelectualidade brasileira coloca o problema do desenvolvimento e da in-
corporaçªo do Brasil na �civilizaçªo� europeia como sendo essencial, des-
confiando em simultâneo do liberalismo norte-americano, preconizando 
mesmo �a transmissªo do carÆcter nacional pela raça�43. Nªo Ø, pois, de 
admirar que tambØm nesta Øpoca se levante um paradoxal �brasileirismo� 
de cariz nacionalista, embora se imagine branco e europeu44, que no plano 

40 Cf. a anÆlise de GARMES, H., �As Fronteiras da civilizaçªo em Eça de Queirós�, in 
A Questªo Social no Novo MilØnio, VIII Congresso Luso-Afro-Brasileiro de CiŒncias 
Sociais, Coimbra 16, 17 e 18 de Setembro de 2004.

41 Sobre este período cf. por todos KRIPPENDORFF, E. (1993), El Sistema Interna-
cional como Historia, tr., ���, MØxico, pp. 83 ss.

42 Cf. ATA˝DE DE ALMEIDA, M. G., �A Europa vista por Brasileiros nos anos 30. A 
visªo do paraíso�, in Estudos do SØculo XX, n.” 2, 2002, pp. 135 ss.; SERPA, E., �Por-
tugal no Brasil: a escrita dos irmªos desavindos�, in Revista Brasileira de História, vol. 
20, n.” 39, 2000.

43 ATA˝DE DE ALMEIDA, M. G., ibid., p. 140.
44 Sobre este período, refiro um relatório inØdito que pude ler sobre a viagem oficial de 

um navio da Marinha de Guerra portuguesa ao Brasil nesta altura, onde o seu Autor 
destaca que, a par das comemoraçıes luso-brasileiras vicentinas, se verificaram come-
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intelectual se produzam bastantes obras em torno do eugenismo, que haja 
apreciÆvel repressªo de manifestaçıes religiosas e artísticas de origem afro-
brasileira, como, por exemplo, o frevo45. A superioridade europeia Ø bem 
traduzida, aliÆs, em obras de indiscutível valor como Casa-Grande & Sen-
zala de Gilberto Freyre46, que aqui nªo vamos analisar. É claro que nós 
sabemos que na história dos povos hÆ, como diz Octavio Paz47, momentos 
em que surge a interrogaçªo sobre o que sªo e como irªo realizar o que 
sªo. Mas como as trocas interculturais nunca deixam de implicar formas 
de gestªo simplificadora nos planos social e político, pois de contrÆrio as 
relaçıes de domínio nunca teriam existido, o facto Ø que à cultura domi-
nante corresponde sempre uma outra cultura subterrânea, que simula e 
dissimula, e Ø dœplice, e se entranha atravØs dos subterfœgios possíveis. 
Como lembra de novo Octavio Paz, num breve poema, �E Ø tanta a ti-
rania/desta dissimulaçªo/que nem mesmo se de estranhos desejos/cresce 
o meu coraçªo/tenho olhares de desafio/e voz de resignaçªo�48. Queremos 
com isto dizer que por vezes parece que uma cultura, como um indivíduo, 
morre nªo morrendo. Daí a importância de se olhar as coisas de forma 
mais abrangente e ampla. De contrÆrio nªo poderemos compreender a 
continuaçªo, noutros níveis e planos, das relaçıes sempre tensas que se es-
tabelecem entre culturas diferentes. Importa sublinhar desde logo que, sob 
um certo ponto de vista, pouco ou nada mudou. A �desordem� do sistema 
global tem um fundamento político-filosófico que Ø suficientemente claro 
na sua matriz moderna, ao assumir o progresso como linear e de algum 
modo infinita. Temos de examinÆ-la, passando igualmente por um desvio 
literÆrio.

Deslindando-a e fazendo a sua crítica, Walter Benjamin49 apontava 
o dedo a essa ideia de que o desenvolvimento tØcnico Ø o �sentido da cor-
rente�, imaginando com isso que �o trabalho industrial representava um bom 

moraçıes nacionalistas-brasileiristas como, por exemplo, cerimónias junto ao tœmulo 
do �pai� da independŒncia do Brasil, JosØ BonifÆcio de Andrada e Silva. Cf. ROCHA 
E CUNHA, S. R. DA (1932), Relatório da Viagem do Cruzador �Carvalho Araœjo�.

45 Uma excelente narrativa deste momento encontra-se no romance de Jorge AMADO, 
Tenda dos Milagres.

46 FREYRE, G. (s.d.), Casa-Grande & Senzala, Ed. Livros do Brasil, Lisboa.
47 PAZ, O. (2006), O Labirinto da Solidªo, tr., 4.“ ed., Paz e Terra, Rio de Janeiro, p. 

13.
48 ID., ibid., p. 42.
49 BENJAMIN, W. (1974), �ThŁses sur la Philosophie de l�Histoire�, tese XI, in ID, 

L�Homme, le Langage et la Culture, tr., Denoºl, Paris, pp. 190 s. 
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resultado político�, alØm de ser �fonte de toda a riqueza e de toda a cultura�. 
Esta concepçªo, que, segundo Benjamin, percorre a Øtica protestante con-
servadora, o iluminismo, a social-democracia e o marxismo vulgar e de 
massa, apenas quer saber dos �progressos do domínio sobre a natureza, 
nªo das regressıes da sociedade�, concebendo o trabalho como exploraçªo 
dela, numa via corrupta que esquece a outra face do trabalho �a que, em 
vez do domínio, faz nascer da natureza �as criaçıes virtuais que dormem 
no seu seio�50�, e que, por conseguinte, faz da natureza a ideia de que �Ø 
grÆtis�, prefigurando jÆ no sØculo XIX a tecnocracia nas suas mais diversas 
(e, pelo menos algumas delas, sinistras) variantes.

Num plano mais estritamente filosófico, trata-se daquela racionali-
dade que parte de uma fundaçªo na �razªo�. A ideia de que a estrutura 
do universo se baseia num preciso sistema mecânico, a validaçªo absoluta 
da ciŒncia, tem por detrÆs a convicçªo de que o progresso tecnocientífico 
resolverÆ, um dia, todos os problemas insolœveis em virtude das limitaçıes 
do homem. Por isso, pode dizer-se que o iluminismo excluiu tudo quanto 
se revela à experiŒncia como irredutível a uma lei mecânica, e o melhor 
exemplo do perfeito operar entre partes era, sem dœvida, o relógio. Diz 
Mayr51 que caberÆ ao relógio desempenhar o primeiro papel de ilustraçªo 
concreta do conceito de �sistema�. E, na verdade, assim continuarÆ a ser 
transmitida a ideia de hierarquia, de uma hierarquia entre níveis perfeita-
mente conexionados, pois �o facto de qualquer parte ser, em si mesma, indis-
pensÆvel nªo implicava igualdade de categoria�, jÆ que as diferenças apenas 
acentuavam a sua necessidade, cuja eficÆcia era garantida pela divisªo de 
trabalho, competindo à autoridade central prerrogativas tais como a me-
mória, o juízo, a informaçªo e a decisªo. Centralizadora e determinista, 
a metÆfora do relógio implicava uma concepçªo que afastava, à partida, 
qualquer espØcie de imprevisto, sob pena de nªo poder responder, ou de 
responder com dificuldade, ao curso dos eventos. Esta concepçªo incutia, 
mediante o uso desta metÆfora nuclear, vÆrias ideias, tais como: (i) pre-
cisªo, regularidade, ordem e harmonia; (ii) o relógio como �protótipo� do 

50 Por isso, diz BENJAMIN, ibid., 191, as fantÆsticas imagens de Fourier revelam, face 
a esta concepçªo dominante, um �surpreendente bom senso. Para ele o efeito do tra-
balho social bem ordenado deveria ser o de que quatro luas iluminassem a noite da 
Terra, que o gelo se retirasse dos pólos, que a Ægua do mar deixasse de ser salgada e 
que as feras se colocassem ao serviço do homem�. 

51 Cf. MAYR, O. (1988), La Bilancia e l�Orologio. Libertà e Autorità nel Pensiero Politico 
dell�Europa Moderna, Il Mulino, Bologna, pp. 205 ss. Pertencem a este período outras 
citaçıes feitas a seguir.



E. MEDINA, J. MARCOS, M. GÓMEZ-ULLATE Y D. LAGUNAS (EDS).54

mundo; (iii) a natureza mecânica do mundo físico; (iv) o relógio como 
ilustraçªo do incipiente conceito de sistema; (v) a vantagem das estruturas 
autoritÆrias e centralizadoras, quer na sociedade, quer no mundo; (vi) �fØ� 
no determinismo52. 

Propondo a �exactidªo� como um dos valores literÆrios para o pró-
ximo milØnio, o escritor Italo Calvino (1923-1985) analisa esta ideia e 
efectuando, como em �negativo� de fotografia, a caracterizaçªo do modelo 
vencedor53. Após detectar na linguagem contemporânea uma �peste� sob 
forma de uma tendŒncia que se �manifesta como perda de força e de imedia-
tismo, como um automatismo com a tendŒncia para nivelar a expressªo nas 
fórmulas mais genØricas, anónimas e abstractas, para diluir os significados, 
para embotar os pontos expressivos, para apagar toda a centelha que crepite 
do encontro das palavras com novas circunstâncias�54 (tendŒncia que atinge 
igualmente as imagens pela sua chuva incessante que, no entanto, Ø des-
provida de força enquanto �riqueza de significados possíveis�), filiando 
toda esta inconsistŒncia no mundo, pois a �peste tambØm atinge a vida das 
pessoas e a história das naçıes, torna todas as histórias informes, casuais, 
confusas, e sem pØs nem cabeça�, Italo Calvino sublinha como deve ser en-
tendida a exactidªo, porquanto nªo se trata de encontrar um pensamento 
rígido, mas, antes, uma atençªo que pode ser a forma de manifestaçªo do 
vago e impreciso; percorrendo as obras de Leopardi, Musil, ValØry, Barthes, 
o Autor reflecte, no fundo, como o problema �o da relaçªo entre a ideia 
de infinito e o conhecimento empírico do espaço e tempo� Ø metafísico 
e �tenso�, no sentido da permanente existŒncia de uma atracçªo/repulsªo 
pelo infinito: �Queria falar da minha predilecçªo pelas formas geomØtricas, 
pelas simetrias, pelas sØries, pela combinatória, pelas proporçıes numØricas, e 
explicar as coisas que escrevi à luz da minha fidelidade à ideia de limite, de 
medida... Mas talvez tenha sido precisamente esta ideia de limite a suscitar a 
do que nªo tem fim: a sucessªo dos nœmeros inteiros, as rectas euclidianas... 
Em vez de lhes contar como escrevi o que escrevi, seria mais interessante falar 
dos problemas que ainda nªo resolvi, que nªo sei como hei-de resolver e o 
que me levarªo a escrever...�55. Ora, esta tendŒncia para que o interessante 
esteja, nªo no que estÆ determinado, mas em tudo o que estÆ excluído 

52 Seguimos MAYR, ibid., p. 208. 
53 Cf. CALVINO, I. (1994), Seis Propostas para o Próximo MilØnio (Liçıes Americanas), 

tr., Teorema, Lisboa, pp. 73 ss. 
54 ID., ibid., p. 74. 
55 ID., ibid., pp. 85-86. 
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do que o Autor deveria escrever, Ø explicada por Italo Calvino à luz do 
pensamento de Giordano Bruno, �que vŒ o universo infinito e composto 
de inœmeros mundos, mas que nªo pode defini-lo como �totalmente infinito� 
porque cada um destes mundos Ø finito; enquanto �totalmente infinito� Ø Deus 
�porque todo ele estÆ em todo o mundo, e em cada uma das suas partes infinita 
e totalmente��56. �Sugado pelo infinitesimal�, o Autor sabe que na oposiçªo 
ordem/desordem sªo possíveis porçıes de ordem nªo definitiva, tal como a 
poesia, �inimiga do acaso, embora sendo tambØm filha do acaso e sabendo que 
o acaso em œltima instância ganharÆ a partida�57, tudo podendo ser incluído 
numa oposiçªo que o Autor, fazendo suas palavras de outrem, designa mais 
exactamente por chama/cristal, i.e., e respectivamente, �imagem de cons-
tância de uma forma global exterior, apesar da incessante agitaçªo interna�, e 
�imagem de invariaçªo e de regularidade de estruturas específicas�. Oposiçªo, 
sem dœvida, mas tambØm justaposiçªo, de �dois modos de crescimento no 
tempo, de despender a matØria circundante, dois símbolos morais, dois ab-
solutos, duas categorias para classificar factos, ideias, estilos, sentimentos�58. 
Assim sendo, todos os conceitos e valores se apresentam como dœplices, e 
Ø o próprio Italo Calvino quem no-lo demonstra quando, imaginando um 
diÆlogo entre Marco Polo e o Kublai Khan, mostra como este, reduzindo 
o conhecimento do seu impØrio a um jogo de xadrez �dispondo as cidades 
sob a forma de torres, cavalos, bispos, etc., e chegando à conclusªo final 
de que �o objecto das suas conquistas nªo Ø senªo o quadrado de madeira em 
que se situa cada peça: um emblema do nada�59�, nªo consegue perceber o 
porquŒ do jogo, pois, para alØm da mecânica do ganhar e perder, desco-
nhece, afinal, o que pode ganhar ou perder, desconhece o quŒ ��à força de 
desincorporar as suas conquistas para as reduzir à essŒncia, Kublai chegara à 
operaçªo extrema: a conquista definitiva, de que os tesouros multiformes do 
impØrio nªo passavam de invólucros ilusórios, reduzia-se a um pedaço tor-
neado de madeira�60. E Ø surpreendido por Marco Polo quando este lhe diz: 
�O teu tabuleiro, Senhor, Ø um conjunto de duas madeiras incrustadas: Øbano 
e roble. A casa em que se fixa o teu olhar iluminado foi cortada de uma ca-
mada de tronco que cresceu num ano de seca: vŒs como estªo dispostos os veios? 
Nota-se aqui um nódulo apenas esboçado: um rebento que tentou brotar num 

56 ID., ibid., p. 86. 
57 ID., ibid., p. 87. 
58 ID., ibid., p. 88. 
59 ID., ibid., p. 89. 
60 ID., ibid., pp. 89-90. 
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dia de Primavera precoce, mas a geada nocturna obrigou-o a desistir. (...) Eis 
aqui um poro mais grosso: talvez tenha sido o ninho de uma larva; nªo de ca-
runcho, porque assim que nascesse teria continuado a escavar, mas sim de uma 
lagarta que roeu as folhas, e foi por isso que escolheram esta Ærvore para ser 
abatida... Esta borda foi talhada pelo marceneiro com a goiva para aderir ao 
quadrado contíguo, mais saliente... A quantidade de coisas que se podiam ler 
num bocadinho de madeira liso e vazio, cismava Kublai; e Marco Polo jÆ es-
tava a falar dos bosques de Øbano, das jangadas de troncos que desciam os rios, 
dos cais, das mulheres às janelas...�61. Eis os dois tipos de conhecimento que 
se bifurcam, mas de algum modo se justapıem, e de que o discurso nunca 
darÆ plenamente conta. Num caso, porque a formalizaçªo nunca eliminarÆ 
o rumor; no outro, porque, face à densidade do mundo, o discurso serÆ 
sempre fragmentÆrio relativamente à totalidade. Diz Italo Calvino que, no 
limite, tal como o faz a poØtica de MallarmØ, �a palavra atinge o mÆximo de 
exactidªo ao tocar o extremo da abstracçªo e indicar o nada como substância 
œltima do mundo�62, tal como quando a palavra �tem a forma das coisas mais 
humildes, contingentes e assimØtricas�, identificando-se com a substância 
absoluta, mesmo quando sob a forma de pequenos sulcos deixados à su-
perfície, pois nesta complementaridade entre micro- e macrocosmo só a 
palavra se conhece a si mesma e só assim se conhece o mundo. E Ø �exacto� 
que o Autor possa exemplificar o sentido disto com uma descriçªo de 
Leonardo da Vinci, que se auto-definia como um �uomo senza lettere�, um 
membro dos �inventori e interpreti tra la natura e li uomini�, ao pretender 
fixar, em sucessivas redacçıes no papel63, a imagem, que possuía na cabeça, 
de um monstro antediluviano, fazendo uso da vis imaginationis e, com 
ela, abrindo as portas do inefÆvel. E isso Ø assim porque, como sustenta o 
Autor, só uma racionalidade que combine os influxos entre o micro- e o 
macrocosmos poderÆ preencher, a um tempo, o particular e o universal, 
seguir a recomendaçªo de ValØry: �Il faut Œtre lØger comme l�oiseau, et non 
comme la plume�64.

61 ID., ibid., p. 91. 
62 ID., ibid., p. 93. 
63 ID., ibid., pp. 96-97. Com efeito, assiste-se a um processo de pormenorizaçªo, onde 

Leonardo procura dar �movimento� ao andamento do monstro, introduzindo o verbo 
volteggiare, que depois corrige para solcare, terminando com uma descriçªo simultane-
amente compacta, precisa, e fluida, �maravilhosa�: �O quante volte fusti tu veduto in 
fra l�onde del gonfiato e grande oceano, a guisa di montagna quelle vincere e sopraffare, e 
col setoluto e nero dosso solcare le marine acque, e con superbo e grave andamento!�. 

64 Apud ID., ibid., p. 30.
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Ora, esta racionalidade seria �nos seus traços globais e, evidente-
mente, por entre contradiçıes� possível numa Øpoca que pudesse idear 
uma carruagem �puxada por uma parelha de Ætomos impalpÆveis�, ou 
dizer que �somos da mesma substância de que sªo os sonhos� (Shakes-
peare). Num ponto hÆ, diz Calvino, entre Romeu e Julieta e a nossa Øpoca 
algo comum: �as cidades ensanguentadas de disputas violentas que nªo sªo 
menos insensatas que as dos Capuletos e MontØquios�65. SerÆ assim? Em 
termos mais prosaicos, poder-se-ia dizer que o actual tempo se concentra 
numa transformaçªo bÆsica: na deslocaçªo do investimento industrial para 
os mercados financeiros, cuja acumulaçªo se traduz em capital fictício66. 
E a tudo isto parece corresponder um tempo novo, sobretudo após o ano 
�mÆgico� de 1989. Politicamente falando, a esta nova ideia parece corres-
ponder claramente uma nova mensagem ideológica, de que uma iniludível 
derrapagem do direito internacional pœblico Ø manifestaçªo mais óbvia. 
Esta �desordem� Ø actualmente enorme porque se trata de um tempo que Ø 
uma mescla de outros elementos tambØm, como os novos movimentos so-
ciais que contestam a globalizaçªo tecnoeconómica que, em rigor, apenas 
se pode caracterizar como �pós-liberal�, na medida em que hÆ nela algo 
de enigmÆtico. Foi jÆ observado, e bem, que uma das grandes dificuldades 
de hoje seria, sem dœvida, a de pretender um desenho total da situaçªo 
espiritual do nosso tempo, como o tentou fazer o filósofo Karl Jaspers nos 
anos 30 do sØculo passado67. Com efeito, pode parecer que hÆ uma espØcie 
de lógica do acontecer histórico, donde se pode retirar uma finalidade, 
mas de facto assim nªo Ø, jÆ que haverÆ sempre algo de excessivo que nªo 
cabe neste retrato. E aqui refiro como essencial do nªo-dito aquilo a que 
Ulrich Beck chama a �nova simplicidade do globalismo�68 e que decompıe 
em algumas ideias-base, tais como: a metafísica do mercado mundial, o 
chamado livre comØrcio mundial, o mito da linearidade, a ausŒncia da 
política como revoluçªo, os diversos proteccionismos de origem ideológica 
diversa, etc.

A isto, países como Portugal e o Brasil respondem, forçosamente, de 
formas diferentes. Portugal, integrado na Uniªo Europeia, embora ainda 

65 ID.: ibid., 33. 
66 Cf. por todos PIMENTA, C. (2004), Globalizaçªo, produçªo, capital fictício e redistri-

buiçªo, Campo da Comunicaçªo, Lisboa.
67 Cf. por todos VALLESP˝N, F. (2000), El Futuro de la Política, Taurus, Madrid, pp. 

21 ss.
68 Cf. BECK, U. (1999), O que Ø a Globalizaçªo?, tr., Paz e Terra, Rio de Janeiro, pp. 

201 ss.
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fazendo parte de uma quase semi-periferia do mundo dominante, em vir-
tude de ser uma pequena economia aberta com debilidades estruturais, 
nomeadamente no plano do conhecimento, tenta viver um tempo mun-
dial, que abaixo explicitaremos, que nos surge como sendo do �centro�. 
Nªo vou discutir aqui nœmeros, pois nªo sou competente em razªo da 
matØria. Mas hÆ aqui um tópico fundamental a examinar: vive a Uniªo 
Europeia fora de uma crise estrutural? No plano político parece claro que a 
homogeneizaçªo das sociedades europeias tem vindo a sofrer de uma dupla 
crise: por um lado, as sociedades nacionais sofrem de uma crise generali-
zada sob um prisma cultural, jÆ que ao fim do Estado-naçªo nªo sucedeu 
uma nova arquitectura dotada de sentido; por outro, a Uniªo Europeia 
sofre de um dØfice democrÆtico evidente, por razıes de ordem vÆria, que 
podemos sintetizar no facto de, em boa medida, o processo de integraçªo 
europeia ser de índole tecnoeconómica. Ora, como se sabe, os processos 
de integraçªo, podendo embora trazer consigo prosperidade derivada de 
economias de escala, nunca consegue satisfazer os �desejos intangíveis� dos 
povos. Pelo contrÆrio, agudiza o dØfice cultural e faz crescer a necessidade 
de comunidades imaginÆrias. A vivŒncia de Portugal neste quadro europeu 
depende, agora, da sua capacidade de se reformular por dentro estando 
aberto e sendo, de facto, cada vez mais, uma �regiªo� europeia.

Quanto ao Brasil, pertence ao hemisfØrio sul. Inseria-se, segundo os 
especialistas, na economia mundial de forma modesta, mas, a partir dos 
anos 70 do sØc. XX, passa a ser exportador por excelŒncia, embora com um 
desempenho inferior ao do MØxico ou ao de países asiÆticos. Entre 1982 e 
1992 a AmØrica Latina no seu todo perdeu espaço nos mercados interna-
cionais: passou de 7% para 5,5%, enquanto a `sia (sem o Japªo) passou 
de 12,8% para 19,8%69. Todavia, a partir dos anos 90, com a liberalizaçªo 
económica geral, obrigou a um ajustamento estrutural contínuo que se ca-
racterizou pela explosªo da flexibilizaçªo. Todavia, nªo se verificou estabi-
lizaçªo nem recuperaçªo do PIB ou descida das taxas de desemprego. Uma 
das mais importantes consequŒncias destas modificaçıes consiste numa 
deslocaçªo maciça da populaçªo para as cidades. Em 50 anos, as cidades 
brasileiras passaram de 12 milhıes para 130 milhıes de pessoas70. A flexi-

69 Cf. ALMEIDA, P. R. (2002), Os Primeiros Anos do SØculo XXI, Paz e Terra, Rio de 
Janeiro, p. 147.

70 Cf. DUPAS, G. (1999), Economia Global e Exclusªo Social, 2.“ ed. revista e ampliada, 
Paz e Terra, Rio de Janeiro, p. 126.
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bilizaçªo Ø radical: os empregos estÆveis, que tinham crescido 23% entre 
1986 e 1990, sofrem uma quebra de 27% entre 1991 e 1998. 

Qual o significado destas transformaçıes? Numa importante colec-
tiva recente, onde participam eminentes especialistas brasileiros71, existem 
observaçıes matizadas o bastante para que se nªo possa falar de uma œnica 
versªo a respeito do sentido das mudanças. O proeminente filosofo político 
Celso Lafer fala da assunçªo, pelo Brasil, do seu papel de país continental 
(como uma Rœssia ou uma China) numa dada regiªo proclive a �riscos di-
fusos da violŒncia de natureza anómica�72, mas que hoje jÆ nªo pode evitar 
ser uma potŒncia com �interesses gerais�, ainda que num plano mØdio e 
com uma vontade cooperativa e construtiva no plano do Sistema Mun-
dial. Lafer define esta posiçªo como sendo própria de um soft-power típico 
da virtude aristotØlica do meio-termo. Seja como for, neste sentido poderÆ 
sempre dizer-se que o Brasil participa, pela sua dimensªo continental e 
pelas suas potencialidades económicas e humanas, no tempo mundial na 
medida em que Ø capaz do desempenho de um papel de intermediaçªo 
com o mundo global. Outros especialistas, como Celso Furtado73, notam 
que o Brasil parte na �corrida do mundo� com imensas disparidades, so-
frendo o facto de a evoluçªo das tØcnicas ser, no sistema capitalista, impre-
visível. Produzir mais e melhor incessantemente nªo significa que deixem 
de existir regressıes, exclusıes, pauperizaçıes, crescentes74, donde a impor-
tância de para estes autores ser imprescindível uma afirmaçªo do Estado-
naçªo neste jogo simultaneamente global e local, a fim de poder marcar a 
possibilidade de evitar que os paradoxos gerados pela globalizaçªo provo-
quem assimetrias tais que, de um ponto de vista cultural, a sociedade bra-
sileira viva dois tempos antagónicos: o de uma competitividade sistØmica 
fechada sobre si mesma e que determina as instâncias políticas, e o de um 
sistema de mentalidades que, pelo seu atraso, nªo consiga alavancar um 
país como o Brasil para a vanguarda do tempo mundial. A questªo coloca-
se de forma clara: a um subsistema tecnoeconómico �eficaz� pode corres-

71 SACHS, I., WILHEIM, J., PINHEIRO, P. S. [orgs.] (2001, 3.“ reimp. 2006), Brasil, 
um SØculo de Transformaçıes, Companhia das Letras, Sªo Paulo.

72 LAFER, C., �O Brasil e o Mundo�, in SACHS, I. et alii, op. cit., p. 168.
73 FURTADO, C., �Quando o Futuro Chegar�, in SACHS, I. et alii, op. cit., pp. 420 

ss.; e nesta mesma obra SACHS, I., �Quo Vadis, Brasil?�, pp. 490 ss.
74 DUPAS, G., �Os Grandes Desafios da Economia Globalizada�, in SACHS, I. et alii, 

op. cit., pp. 432 ss.
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ponder uma enorme ambivalŒncia sócio-cultural que em certos momentos 
Ø cosmopolita e universal, noutros tradicionalista e nacionalista75.

Ora, tudo isto tem enormes impactes de natureza psicossocial e psico-
cultural, quer a nível nacional, quer num plano global. Aqui o que mais 
importa sublinhar Ø um paradoxo profundamente irónico, que consiste 
no facto de a sociedade global contemporânea preencher condiçıes for-
mais previstas no desenho liberal tradicional �como a sociedade civil ou 
o espaço pœblico�, mas que hoje jÆ nªo possuem nenhum dos seus conte-
œdos substantivos. De facto, nem a sociedade civil estÆ liberta da acçªo do 
Estado, que intervØm e regula mais do que nunca em virtude das necessi-
dades originadas pela complexidade da sociedade sistØmica e tecnológica, 
nem o espaço pœblico Ø composto pelos indivíduos �livres� e autónomos 
que podem agir e discutir entre si em condiçıes de igualdade, tal como 
previam os pais do liberalismo europeu. O que levanta um problema �on-
tológico�: como Ø possível �viver� um sistema �liberal� que jÆ fez evaporar 
o hard core da sua utopia? Quando, recentemente, a própria Reserva Fe-
deral norte-americana participa no resgate de uma instituiçªo de crØdito 
comprada por outra (Bear Stearns comprada por JP Morgan Chase), ob-
viamente para evitar o caos e a crise financeira, nªo pode deixar de se 
levantar um problema de filosofia política que deveria ser levado a sØrio 
pelas elites governantes mundiais se estas tivessem coerŒncia mínima e nªo 
estivessem, de facto, a realizar um �jogo� �o do liberalismo falseado. Em 
simultâneo, todavia, verifica-se uma florescente liberalizaçªo do mercado 
de produçªo de armas, de que o Brasil e a Rœssia sªo grandes fornecedores 
diga-se de passagem, que resolvem alguns problemas económicos destes 
Estados, e cuja consequŒncia serÆ sempre em qualquer caso um aumento 
da desordem global, na medida em que reproduz os recursos violentos dos 
Estados. A questªo nªo Ø, pois, de ordem estratØgica e instrumental, mas 
de princípio. Estes impactes ultrapassam, portanto, problemas sociais, tŒm 
a ver, antes, com aquilo que se pode denominar como �erosªo moral� do 
político tal como foi desenhado pelo velho Estado de Direito liberal. Em 
suma: a crise do �centro� projecta-se para a periferia. E a crise que esta 
atravessa ataca o centro.

75 Cf. as agudas observaçıes de PORTELLA, E., �Modernidade no Vermelho�, in 
SACHS, I. et alii, op. cit., pp. 458 ss.
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IV. O tempo mundial como eterno presente.

HÆ nesta narrativa um pressuposto: o de que as populaçıes de todo o 
mundo desejam incluir-se na rede global de comunicaçıes, para que todos 
estejam audíveis no mapa. A verdade Ø que hoje podemos ter toneladas de 
informaçªo, saber tudo sobre um habitante de Tóquio e continuar a nada 
saber de um habitante do Burkina Faso. Conseguimos, assim, ter uma si-
multânea comunicaçªo global e uma crescente microlocalizaçªo das iden-
tidades? Foi jÆ notado que as mœltiplas facetas do actual tempo mundial76 
só possuem sentido se forem �e quando sªo� portadoras de sentido. Do 
que se trata de saber, portanto, Ø se nos encontramos, hoje em dia, perante 
um tempo mundial que, como nos diz Laïdi, totalize �significaçıes fortes, 
estÆveis e coerentes� em torno dos acontecimentos. Só assim poderemos 
perceber se, a um nível macro, a organizaçªo humana realmente existente 
corresponde a um estÆdio relativamente diferente de desenvolvimento 
do humano. Vivemos, afinal, tempos novos? O interessante da anÆlise de 
Laïdi Ø que a sua perplexidade leva-nos a descobrir ambiguidades dentro 
de inegÆveis novas realidades que mostram que nos encontramos, indubi-
tavelmente, num momento de transiçªo paradigmÆtica. Vejamos.

É razoÆvel pensar que, pelo menos desde o œltimo quartel do sØc. XIX, 
e com clareza após o conflito mundial de 1914-18, hÆ como a sensaçªo de 
que vivemos tempos �novos�. A aceleraçªo tecnológica que se verificou 
nªo se limitou a aumentar o bem-estar, criou novos tipos de vínculos so-
ciais e um novo imaginÆrio social. Contudo, o que hoje se coloca em cima 
da mesa, digamos, Ø saber se hÆ uma nova legitimidade ligada à globali-
zaçªo da economia de mercado. E, aí, Laïdi responde negativamente, pois 
a democracia de mercado nªo tem por si só carga simbólica forte, excepto, 
talvez, para a elite formada por gestores e burocratas que operam a nível 
transnacional.

Como bem diz Javier Peæas77, ganhou a �civilizaçªo internacional de 
negócios� que faz parte da base de uma cultura ocidental que possui uma 

76 LAˇDI, Z. (1996), Le Temps Mondial. Enchaînements, disjonctions et mØdiations, Les 
Cahiers du CERI, n.” 14/1996, p. 5, que seguimos, define tempo mundial �como o 
momento onde todas as consequŒncias geopolíticas e culturais do pós-guerra fria se 
encadeiam com a aceleraçªo dos processos de mundializaçªo económica, social e cul-
tural�. Este ensaio estÆ reproduzido, com modificaçıes, em LAˇDI, Z. [dir.] (1997), 
Le Temps Mondial, Editions Complexe, Bruxelles, pp. 11-52.

77 JAVIER PEÑAS, F. (1997), Occidentalización, fin de la Guerra Fría y Relaciones Inter-
nacionales, Alianza, Madrid, p. 349.
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certa homogeneidade construída desde hÆ muito. Mas, como igualmente 
observa, no tempo conjuntural que hoje vivemos a ideia de Ocidente estÆ 
sociologicamente ligada antes de mais a coisas muito concretas, tais como 
organizaçıes de integraçªo económica, certas estruturas administrativas, 
político-militares, etc. Seja como for, esta junçªo fim da Guerra Fria/eco-
nomia de mercado global tem peso e dÆ a sensaçªo de um tempo novo. 
Todavia, como analisa Laïdi, esta nova situaçªo nªo se presta a definiçıes 
unívocas, quanto mais nªo seja pela forma inØdita como acabou o para-
digma do Sistema Internacional Mundial (1945-89), relativamente às rup-
turas dos paradigmas anteriores, ou seja: sem um conflito mundial ou pelo 
menos abrangente. Isto para nªo referir as diferentes interpretaçıes que, 
por exemplo, neoliberais e fundamentalistas islâmicos darªo, em ambos 
os casos com entusiasmo, da conjuntura pós-guerra fria. O novo tempo 
mundial Ø, como bem se nota, uma �janela de oportunidade� política que 
pode ser muito diversamente aproveitada. Só a mediocridade de amplos 
sectores das elites políticas governantes por esse mundo fora pode permitir 
leituras do fim da �Guerra Fria� como se fosse um acontecimento em si 
mesmo unívoco. 

E, interroga-se Laïdi, tratou-se de um acontecimento irreversível, 
marcando assim um tempo novo? TambØm aqui hÆ um equívoco: ao con-
senso estabelecido sobre o fracasso dos regimes de partido œnico e eco-
nomia centralizada sucede, como óbvio, o consenso sobre a bondade es-
sencial da economia de mercado e da democracia representativa que lhe 
estÆ associada? Nota o nosso autor que a evoluçªo posterior à queda do 
comunismo, nos Estados que eram �democracias populares�, foi muito 
mais ambígua do que se previa: vazio político, regressos ao poder de an-
tigos governantes, por exemplo.

Depois, hÆ uma questªo que Claus Offe pôde desde cedo colocar: 
uma economia de mercado exige, no plano dos princípios políticos, a 
legitimaçªo democrÆtica do poder. Todavia, nesses países o sistema econó-
mico foi erigido em condiçıes políticas que nada tiveram a ver com isso78. 
O paradoxo Ø mesmo este: a democracia Ø um pressuposto da economia 
liberal de mercado. Todavia, a realidade Ø que as condiçıes políticas foram, 
em muitos casos, prØ-democrÆticas.

78 Cf. OFFE, C., �El Dilema de la Sincronía: Democracia y Economía de Mercado en 
Europa Oriental�, in Revista del Centro de Estudios Constitucionales, 12/1992, pp. 189 
ss.
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E tem o nosso tempo mundial valor paradigmÆtico, dÆ sentido e 
orienta para a acçªo? Noutros termos: tem a �democracia de mercado�, 
como diz Laïdi, um valor prescritivo? Uma resposta afirmativa Ø o que 
circula no discurso ideológico vencedor: democracia e mercado global 
constituiriam algo por assim dizer evidente e necessÆrio. O problema Ø 
que a história, mesmo neste nosso tempo mundial, nªo Ø de via œnica. 
Como se disse acima, nem sempre a economia de mercado se institui por 
via democrÆtica ou sequer coexiste com um regime democrÆtico. Veja-se o 
consabido caso da China. E nªo vale, como bem sublinha Laïdi, sustentar 
que o futuro demonstrarÆ que a introduçªo dos mecanismos de mercado 
acabarÆ por facilitar o pluralismo democrÆtico. Uma afirmaçªo dessas Ø, na 
verdade, �metafísica� naquele sentido que se atribui a qualquer afirmaçªo 
desprovida de validade racional. 

Acresce que estÆ por provar, como acima jÆ se referiu, que os princí-
pios da economia de mercado estejam intrinsecamente ligados aquelou-
tros, de índole Øtico-política, que efectivamente constituíram o lastro do 
liberalismo político. Na verdade, a modernidade política Ø em si mesma 
ambígua, nela coexistindo as grandes pulsıes nobres relativas à emanci-
paçªo do indivíduo, que encontramos no pensamento iluminista, com as 
pulsıes �simplificadoras�, que beneficiam a eficÆcia acima de tudo e antes 
de mais, historicamente traduzidas na racionalidade instrumental, cuja 
marca vemos de forma diÆfana no capitalismo selvagem, no colonialismo, 
no totalitarismo ou no racismo, por exemplo79.

Encontramo-nos, assim, num momento de encruzilhada. O tempo 
mundial ainda nªo Ø um tempo novo, nem Ø de todos os homens. Trata-
se de um mundo global onde, de forma curiosa, mas nem por isso menos 
estranha, nªo sªo perceptíveis metas claras. Onde os seus mais conspícuos 
governantes nªo sªo capazes de dar sentido à universalidade planetÆria. 
Esta expande-se de forma tecnocientífica, ideológico-social, mas nªo im-
plica a assimilaçªo da experiŒncia total do mundo. A verdade Ø que corre 
o risco de nªo passar de uma receita de cozinha rÆpida, como diz Laïdi80, 
que pretende abolir o tempo histórico, mantendo uma visªo simplista da 
democracia procedimental ao mesmo tempo que ignora os fundamentos 
da democracia enquanto cultura, mais densa, que implica um desenvolvi-
mento mais lento e compreensivo dos contextos histórico-cultural e polí-

79 Cf. LOMBARDI VALLAURI, L. (1981), Corso di Filosofia del Diritto, �����, 
Padova, pp. 242 ss.

80 LAˇDI, Z. (2004), La Grande Perturbation, Flammarion, Paris, p. �.
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tico-cultural. E, aqui, o político tem de se redistribuir pelo sistema social 
no seu conjunto.

Perante um quadro geral de crise, encontramo-nos igualmente com 
uma dificuldade pela frente: a de conceber uma imagem unitÆria de nós 
mesmos. E, aqui, Portugal e Brasil partilham um mesmo tempo de crise, 
na medida em que nªo coincide o pensamento e a praxis políticos, nem 
existem quadros de futuro que consigam unir e pertencer a todos. Laïdi 
defende que a nova condiçªo do tempo, a do �homem-presente�81, conduz 
à �urgŒncia� e nªo à esperança no futuro. Se assim for, tem sentido dizer 
com ele que a urgŒncia do tempo significa violŒncia, pois jÆ nªo se pre-
tende transformar o real, nem questionar o sentido do próprio tempo. 
Daqui à des-simbolizaçªo das sociedades vai um pequeno passo, que ge-
ralmente se mascara com o culto da eficÆcia e do procedimentalismo, ou 
seja, do apertar da malha do sistema de legalidade e nªo do enriqueci-
mento do sistema de legitimidade. Como a cultura só pode ser medida no 
tempo longo, a simbólica do poder empobrece-se tanto, de tªo redutora 
que passa a ser, que começa a assemelhar-se mais a algo que a �civilizaçªo� 
tªo prezada por Eça de Queiroz julgava (nos bons tempos optimistas da 
democracia liberal do sØc. XIX) desagradÆvel: o poder nu e cru. Nªo vejo 
outra alternativa para alØm da mudança de imaginÆrio no que respeita ao 
encapsulamento do subsistema económico face ao homem. Proponho que 
se recomece com uma palavra de ordem bíblica, quando Jesus disse: �O 
SÆbado foi feito para o homem, e nªo o homem para o SÆbado� (Marcos, 
2-27).

81 Cf. LAˇDI, Z. (2001), A Chegada do Homem-Presente ou da nova condiçªo do tempo, 
tr., Instituto Piaget, Lisboa.
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DE LA L˝NEA A LA RAYA. COMPARANDO 
DOS ESPACIOS DE FRONTERAS 
INTERNACIONALES

Dr. Eusebio Medina García
Universidad de Extremadura

I.  Introducción

Hoy resulta evidente que estamos abocados al eclecticismo y las hibri-
daciones. La ciencia actual precisa de un nuevo enfoque que diluya los co-
nocimientos estancos y favorezca la creación en espacios de investigación 
compartidos. Las fronteras en general son ejemplos elocuentes de hibrida-
ción, de multivalencias, de encuentros y desencuentros, donde se mani-
fiestan intensificados los aspectos singulares de los fenómenos nacionales 
e internacionales y se escenifican, dramÆticamente, las grandes aporías de 
la condición humana. Las fronteras internacionales constituyen espacios 
privilegiados para la observación de importantes hechos sociales: migra-
ciones, deslocalización industrial, procesos de urbanización acelerada, de 
vivencia y reconfiguración identitaria...; espacios privilegiados tambiØn 
para estudiar fenómenos nuevos y emergentes. El estudio sistemÆtico y 
comparativo de las fronteras y de los fenómenos que se desarrollan con 
ellas, pueden proporcionarnos valiosas claves interpretativas del mundo 
que estamos construyendo y mostrarnos, tal vez, algunos caminos para 
resolver sus principales dilemas. 

En este trabajo se presenta un anÆlisis comparado de dos realidades 
fronterizas distantes y distintas: la Línea o frontera de MØxico con los 
Estados Unidos de AmØrica y la Raya o frontera de Espaæa con Portugal. 
Bajo este ejercicio comparativo subyace un enfoque epistemológico, en el 
que se tienen en consideración tanto los aspectos materiales �tangibles� de 
la realidad frontera, como los aspectos normativos, simbólicos y culturales 
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�intangibles� procurando aunar así las dos grandes tendencias de la fron-
terología histórica: la frontera natural o concepción francesa y la frontera 
cultural, defendida por los germanos. 

II.  Orígenes históricos y marco geogrÆfico de referencia

La Frontera Norte1, con sus 3.152 kilómetros de longitud, es una de 
las fronteras mÆs dilatadas de AmØrica, mientras que la frontera de Espaæa 
con Portugal, sus 1.234 kilómetros de longitud y mÆs de setecientos aæos 
de historia, constituye la frontera mÆs extensa y mÆs antigua de Europa2. 
Ambas fronteras son trazados artificiales sobre el territorio; y ambas se 
han forjado como resultado de procesos expansivos y sucesivos enfrenta-
mientos bØlicos. En el caso de la Raya, su conformación fue disputada y 
negociada entre algunos reinos cristianos peninsulares que impulsaron la 
reconquista de las tierras habitadas por los moros; mientras que la Fron-
tera Norte se originó como consecuencia del encuentro y la confrontación 
de dos grandes procesos: la colonización espaæola de estas vastas regiones 
mesoamericanas y la expansión hacia el Sur �tras la Conquista del Oeste� 
de lo que posteriormente serían los Estados Unidos de AmØrica.3 Ambas 
regiones fronterizas han permanecido alejadas y apartadas de las princi-
pales vías de trÆnsito y de los centros de decisión política, especialmente 
los espacios interiores de dichas fronteras, ya que las regiones litorales pa-
recen estar afectadas por una dinÆmica diferente (Ranfla, 2000; Medina, 
2008b). La marginalidad histórica de estas amplias regiones interiores, ha 
favorecido la preservación de un entorno natural poco manipulado y de un 
rico legado cultural que busca su razón de ser, y su complementariedad, en 
las oportunidades que le brinda la existencia de la propia frontera (Uriarte, 
1994; Medina, 2003). 

AdemÆs de una caracterización general, sería deseable y conveniente 
analizar la dinÆmica propia de cada tramo de fronteras internacionales, ya 
que este mØtodo nos aporta conocimiento, especificidad y posibilita un 

1 Frontera de MØxico con los EE.UU. de NorteamØrica; tambiØn conocida como La 
Línea.

2 La frontera hispano-lusa (la Raya) adquirió su primer reconocimiento oficial con 
la firma del Tratado de Alcaæices (1297). La Frontera Norte (la Línea) quedó esta-
blecida, bÆsicamente, en sus actuales límites, en 1848, tras la firma del Tratado de 
Guadalupe Hidalgo.

3 Cfr. Piæera Ramírez (1994), Mitre FernÆndez (1997) y PØrez Taylor (2004).
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rico anÆlisis comparativo (Alegría, 2000). Para su tratamiento estadístico, 
la Raya IbØrica se ha dividido recientemente en 17 subeuroregiones (Nuts 
III), siguiendo la nomenclatura europea, las cuales pueden ser agrupadas 
en cuatro Æreas transfronterizas4. La Frontera Norte, a su vez, aglutina a 
diez estados que limitan con dicha frontera, cuatro en la parte estado-
unidense y seis en la parte mexicana5. De aquí se derivan grandes dificul-
tades para acometer con Øxito un tratamiento comparativo y sistemÆtico 
de los datos, ya que los sistemas de información geogrÆfica y estadística 
nacionales difieren significativamente entre sí, al igual que su organiza-
ción política, administrativa y territorial. A esto se aæade una dificultad 
adicional resultante de la extensión de los estados y/o subregiones fron-
terizas. ProblemÆtica que nos remite a la cuestión de la acotación de las 
Æreas de influencia que comprenden las fronteras internacionales; cuestión 
esta muy difícil de resolver dada la singularidad y diversidad de las situa-
ciones y ante la inexistencia de criterios claros para llevar a cabo tales deli-
mitaciones (Bustamante, 1997). La clasificación europea en euroregiones 
�Nuts� constituye, a nuestro parecer, sólo un paso intermedio para tratar 
de solucionar este problema6. 

III.  Entidades territoriales y poblamiento

Los diez estados limítrofes con la Frontera Norte (la Línea) abarcan el 
24% de la superficie de MØxico mÆs la de Estados Unidos de NorteamØ-
rica (EE.UU.) y representan algo mÆs de la quinta parte de la población 
total (20,6%) de ambas naciones. La densidad de población registrada en 

4 Dicha clasificación es la siguiente: Raya Norte, comprende las provincias espaæolas 
de Pontevedra y Ourense y los distritos portugueses de Minho-Lima, CÆvado y Alto-
Tras-os-Montes; Raya Centro-Norte, comprende las provincias espaæolas de Zamora 
y Salamanca y los distritos portugueses de Douro, Beira Interior Norte y Beira In-
terior Sur; Raya Centro-Sur, comprende las provincias espaæolas de CÆceres y Badajoz 
y los distritos portugueses de Alto Alentejo, Alentejo Central y Bajo Alentejo; Raya 
Sur, comprende la provincia espaæola de Huelva y el distrito portuguØs de Algarve.

5 En la parte estadounidense dichos estados son los siguientes: California, Arizona, 
Nuevo MØxico y Texas. En la parte mexicana son: Baja California Norte, Sonora, 
Chihuahua, Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas. 

6 Como decíamos, sería interesante y necesario realizar un anÆlisis comparativo, de corte 
estadístico, entre los espacios transfronterizos de las fronteras internacionales; para 
ello, no sólo habría que unificar criterios acerca de los límites espaciales sino tambiØn 
consensuar las metodologías y establecer los indicadores comunes de medición. De 
momento, lo que predomina es la descoordinación de los sistemas de información y 
la dispersión y heterogeneidad de los datos. 
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la Frontera Norte (42,6 habitantes por km2) es inferior a las respectivas 
densidades nacionales; apreciÆndose una gran diferencia entre una y otra 
parte de dicha frontera. La mayor concentración poblacional se registra en 
la parte norteamericana (EE.UU.) con 59 habitantes por km2 frente a los 
28 habitantes por km2 de la parte mexicana; especialmente en la California 
estadounidense, la cual aporta una densidad media de 135 habitantes por 
km2 frente a los 28 habitantes por km2 de Arizona o los 9,4 habitantes por 
km2 de Nuevo MØxico. De los datos anteriores se evidencia la extrema im-
portancia y la necesidad de desagregar los datos estadísticos por tramos de 
frontera, al menos hasta el nivel de los estados. 

La Raya IbØrica, por su parte, ocupa algo mÆs de la quinta parte de la 
superficie territorial de la Península IbØrica y aglutina poco mÆs del 10% 
de la población total (de Espaæa mÆs Portugal), presentando una densidad 
de 39,6 habitantes por km2, muy inferior a la media peninsular (85,6 ha-
bitantes por km2) y a la de los respectivos países. Los distritos fronterizos 
portugueses ocupan mÆs de la mitad de toda la superficie del país (55% 
del territorio) y en ellos reside, sin embargo, poco mÆs de la quinta parte 
de su población total (20,4%). Las provincias rayanas espaæolas suponen, 
por su parte, el 17% de la superficie nacional y cuentan tan sólo con el 
8% de la población espaæola residente (ver cuadro: entidades territoriales, 
superficies y densidades de población).

En relación con los valores medios referidos a sus respectivos países, 
ambas fronteras, especialmente la Raya IbØrica, se encuentran escasamente 
pobladas, ambas ocupan grandes extensiones territoriales de los respec-
tivos países, y en ambas se aprecian notables diferencias entre unas y otras 
partes de la misma frontera. Estas fronteras se caracterizan ademÆs por 
disponer de amplios espacios vacíos, verdaderos desiertos demogrÆficos en 
los que, esporÆdicamente, emergen concentraciones urbanas ligadas a 
las principales vías de comunicación. La Frontera Norte se ve jalonada 
por sucesivos pares de ciudades fronterizas adyacentes (Tijuana-S. Diego, 
Mexicali-Calexico, Ciudad JuÆrez-El Paso...), con espacios prÆcticamente 
deshabitados en los intersticios; mientras que la Raya presenta un sistema 
de poblamiento mÆs heterogØneo, mÆs continuo y mÆs disperso, estruc-
turado igualmente en torno a las principales vías de comunicación trans-
fronterizas (Vigo/Oporto, Salamanca (Ciudad Rodrigo)/Aveiro, Badajoz/
Lisboa, Sevilla-Huelva/Faro; con numerosas y antiguas ciudades-fortaleza 
dispuestas estratØgicamente, en forma de rosario, para la defensa. En ge-
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neral, las redes urbanas transfronterizas son deficientes en ambas fronteras, 
especialmente en las Æreas rurales del interior7. 

Actualmente, en algunas Æreas de la Frontera Norte encontramos 
procesos de crecimiento demogrÆfico y de urbanización acelerados, cuyo 
ejemplo mÆs notable puede ser la ciudad de Tijuana y su entorno, la cual ha 
experimentado en las œltimas dØcadas una espectacular expansión (Harol, 
1988; Küsel, 1988; Zabala de Cosio, 1997; Rubio Salas, 2002)8; mientras 
que la Raya sufre un estancamiento demogrÆfico, un acusado proceso de 
envejecimiento y el despoblamiento de las zonas rurales fronterizas (Ba-
rrientos Alfajeme et al, 2005), junto con la tendencia a la concentración 
de los habitantes en los principales nœcleos urbanos (Macorra y Cano, 
2005). 

Cuadro: entidades territoriales, superficies y densidades de población

SUPERFICIE Y DENSIDAD DE POBLACIÓN
Entidad territorial Superficie (km2) % Población (2000) % Densidad
EE.UU + MØxico 7 624 275 100 378 905 318 100 49,7
La Línea (ambos) 1 835 931 24,0 78 320 822 20,6 42,6
EE.UU NorteamØrica 
(país) 5 659 900 100 281 421 906 100 49,7

La Línea de EE.UU. 1 044 395 18,4 61 673 146 21,9 59,0
MØxico (país) 1 964 375 100 97 483 412 100 49,6
La Línea mexicana (*) 791 536 40,3 16 642 676 17,0 21,0

Población (2001)
Espaæa + Portugal 598 140 100 51 203 488 100 85,6
La Raya IbØrica (ambos) 137 015 22,9 5 420 953 10,6 39,6
Espaæa (país) 505 988 100 40 847 371 100 80,7
La Raya espaæola 86 441 17,1 3 307 986 8,1 38,3
Portugal (país) 92 152 100 10 356 117 100 112,4
La Raya portuguesa 50 574 54,9 2 112 967 20,4 41,8

7 Los actuales proyectos de nuevas infraestructuras, acometidos por la administración, 
en la Península IbØrica, tienden a reafirmar sustancialmente la situación actual, apos-
tando casi de manera exclusiva, por la construcción de grandes ejes de comunicación. 
Nos referimos a los proyectos de conexión por vía rÆpida y alta velocidad entre 
Madrid y Lisboa, a la vía rÆpida de Valencia-Lisboa, así como a la apertura de nuevas 
conexiones en sentido Norte-Sur. 

8 Entre 1980-2000, la ciudad de Tijuana pasó de tener censados 461257 habitantes a 
1 212 232 habitantes, incrementando su población en un 163% en sólo veinte aæos. 
Cfr. Rubio Salas, R., 2002. 
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Fuentes: U.S. Bureau, Census, 2000. INEGI, XII Censo General de Población y Vivienda 
2000. Tabulados BÆsicos, Aguascalientes. Ags 2001. Conceiçao Cruz, M.C. y Nogales Gui-
llØn, L. (2005). Papeles de Economía Espaæola (Anexo Estadístico); pp. 360. Elaboración 
propia.

(*) Superficie continental.

IV.  De la frontera abierta a la frontera eficiente

Los valores compartidos por la mayoría de la población constituyen la 
base que sustenta la estructura normativa de una sociedad, en un momento 
histórico determinado. Bajo esos principios morales subyacen relaciones 
de poder e intereses políticos, estratØgicos y materiales, en algunos casos 
fÆcilmente identificables, que se conforman como claves para comprender 
el conjunto complejo y cambiante de interacciones que se suelen dar en las 
fronteras. El Æmbito normativo que envuelve a las fronteras constituye uno 
de sus aspectos mÆs importantes, no sólo porque aporta buena parte de la 
especifidad que las constituye, sino porque ademÆs favorece el estudio de 
los procesos sociales complejos, permitiØndonos imaginar posibles escena-
rios de interacción y conjuntos de relaciones probables que se desarrollan 
entre diversos niveles de la realidad social. 

Generalmente, las fronteras internacionales se han legitimado me-
diante la promulgación de disposiciones legales. El Tratado de Alcaæices, 
firmado en 1297, supuso el reconocimiento explícito de la frontera entre 
Espaæa y Portugal. El Tratado de Guadalupe Hidalgo �1848� refleja, bÆ-
sicamente, los actuales límites territoriales entre MØxico y los EE.UU., 
remitiØndonos ambos al contexto y a las circunstancias que llevaron a la 
firma de dichos tratados (Mitre FernÆndez, 1997: 12 y ss.; Douglas Taylor, 
2001: 197 y ss.). Las relaciones de poder entre estados y grupos de estados 
se reflejan en las leyes que regulan tales relaciones en contextos mÆs am-
plios. El Tratado de Independencia de Portugal, los Acuerdos de Coopera-
ción Económica o el Pacto IbØrico, firmados entre Espaæa y Portugal, no 
pueden comprenderse al margen de su contexto histórico de referencia; 
igualmente para entender la gØnesis y la dinÆmica de la frontera entre 
MØxico y los EE.UU. tenemos que recurrir a la historia y fijarnos espe-
cialmente en las decisiones políticas y en las disposiciones legales que han 
tenido y/o tienen una incidencia significativa sobre dicha dinÆmica9. Por 

9 Sirvan de ejemplo: la política de LÆzaro CÆrdenas para repoblar la Frontera Norte, 
el Programa para la creación de `reas Perimetrales Libres (1919), la política de desa-
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otra parte, las políticas fronterizas producen, generalmente, un impacto 
significativo y bastante directo sobre las acciones de la gente, incidiendo 
particularmente sobre las personas que estÆn ligadas, de una u otra manera, 
a la realidad cotidiana de las fronteras: agentes de cambio, funcionarios 
de aduanas, personal de control y vigilancia, transportistas, comerciantes 
mayoristas y minoristas, inmigrantes legales e ilegales, contrabandistas, 
etc.; pero tambiØn sobre otras muchas agencias alejadas de la frontera y sin 
relación aparente con ella: emigrantes, exportadores, turistas... 

Las conexiones entre estos dos grandes Æmbitos de interacción: el 
legal-normativo y el agencial no es unívoca, ya que en œltima instancia, 
muchas decisiones políticas se toman para hacer frente a situaciones ge-
neradas por las acciones previstas e imprevistas de las agencias y/o en pre-
visión de tales situaciones. Así, la modificación de la política migratoria 
de los EE.UU., �Ley de inmigración de 1952� y la posterior finalización 
del Programa Braceros �1962� produjeron un considerable aumento de 
la población asentada en la parte mexicana de la Frontera, forzando al 
gobierno mexicano a poner en marcha medidas excepcionales �programa 
de industrialización fronteriza, liberalización de los intercambios, apertura 
a las inversiones de capital extranjero, etc.� para hacer frente a la precaria 
situación económica y social generada en la Frontera Norte mexicana. 
Como consecuencias directas e indirectas de dicha política, en los œltimos 
treinta aæos se han incremento y diversificado, de manera espectacular, 
las actividades económicas en dicha Frontera, con el subsiguiente incre-
mento de su población flotante y residente, dando pie a la emergencia de 
fenómenos nuevos y singulares: procesos de especulación y urbanización 
acelerada, instalación de numerosas industrias manufactureras �maquila-
doras�, cambios sustanciales en la estructura ocupacional, acusado dete-
rioro medioambiental...; y consecuentemente o no se han endurecido las 
leyes aprobadas por los EE.UU. respecto de los inmigrantes ilegales pro-
cedentes de MØxico �Ley Simpson-Rodino�, al mismo tiempo que se han 

rrollo agrícola e industrial de los EE.UU, La Ley Seca Estadounidense (1920-33), el 
Tratado de Aguas Internacionales (1944), el Programa de Braceros (1942-64), la Ley 
de Inmigración de 1952, el Programa Nacional Fronterizo (1961-64), El Programa de 
Industrialización Fronteriza (1965), la Ley Simpson-Rodino (1986), el Programa de 
Desarrollo Cultural de la Frontera (1983). Igualmente, para entender las relaciones 
económicas o la política actual de inmigración en la Frontera Norte, tenemos que 
hacer referencia, al menos y necesariamente, a la existencia del Tratado de Libre Co-
mercio �TLCAN� y a la política antiterrorista puesta en marcha por los EE.UU tras 
los atentados del 11 de septiembre de 2001.
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reforzado las barreras �Valla de separación, Muro divisorio� y expandido 
las fronteras perimetrales externas �Alianza para la Frontera�. 

En el tiempo en que visitØ el paso fronterizo de Tijuana-San Diego 
�verano de 2004� los controles en la parte estadounidense de la aduana 
eran especialmente intensos. La ciudad de Tijuana estaba cercenada en su 
crecimiento hacia el norte por una extensa valla de chapas y de hormigón, 
donde numerosas patrullas fronterizas vigilaban constantemente la tierra 
de nadie y al atardecer, cuadrillas de helicópteros sobrevolaban la Línea 
por donde se hundía suavemente en el OcØano Pacífico. Todo ese ingente 
sistema de vigilancia, especialmente intenso en la zona de Playas de Ti-
juana y en otros enclaves de la Frontera, contrastaba con la naturalidad y 
la parsimonia con las que los mexicanos desarrollaban su vida cotidiana en 
la frontera. Recostados en la misma valla, ante la mirada indiferente de la 
Border Patrol, familiares mexicanos conversaban tranquilamente a travØs 
de la verja de separación, mientras sus hijos jugaban lanzÆndose una pelota 
por encima de la valla. Un poco mÆs abajo, en la playa abarrotada de un 
lado y semidesierta del otro (EE.UU.), unos jóvenes se colaban a travØs 
de los gruesos barrotes metÆlicos, clavados en la arena, para hacerse fotos 
con una pareja complaciente de guardias motorizados estadounidenses10. 
A pesar de este despliegue impresionante de fuerzas de seguridad y del 
refuerzo incesante de los controles y dispositivos de vigilancia, la Frontera 
Norte sigue siendo muy permeable al trÆnsito ilegal de personas y de mer-
cancías11. 

La integración de Espaæa y de Portugal en la Unión Europea �1986�, 
el Acuerdo de Schengen �1992� rubricado por los mandatarios de ambos 
países, los Protocolos de Cooperación Transfronteriza, firmados entre 
la región de Extremadura y el gobierno de Portugal �1992 y 1994� los 
Acuerdos de Asociación Transfronteriza �2005� y los mÆs recientes 
Acuerdos de Cooperación de Segunda Generación �2008�, son igual-
mente disposiciones de carÆcter legal-normativo, insertas en un contexto 
de referencia mÆs amplio, que propician, en este caso, el desarrollo de nu-
merosos programas y proyectos de cooperación financiados por los Fondos 
Estructurales Europeos y las Iniciativas Comunitarias, especialmente Inte-

10 Curiosamente, los agentes de aduanas mÆs temidos por los mexicanos son estadouni-
denses de ascendencia mexicana. Cfr. Bustamante, 1996.

11 La Frontera Norte es probablemente la mÆs transitada del mundo. Se estima que en 
dicha frontera se producen alrededor de un millón de cruces diarios. Cfr. Emmerich, 
2003: 13.
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rreg (Salinas JimØnez, 2005: 331 y ss.). La implementación de estructuras 
institucionales de cooperación transfronteriza �Gabinetes de Iniciativas 
Transfronterizas� que abarcan de una u otra manera a todo el territorio 
de la Raya, junto con la proliferación de acciones y asociaciones trans-
fronterizas, constituyen esfuerzos y tendencias evidentes de aproximación 
desde arriba y desde abajo, plasmados en acuerdos y disposiciones de ca-
rÆcter legal. Todo este proceso de apertura y �acercamiento� institucional 
ha ejercido, y ejerce, una considerable influencia sobre la Raya y sobre 
los rayanos, conformando, al menos parcialmente, un conjunto nuevo de 
relaciones e interacciones que van mÆs allÆ de la zona fronteriza (López 
Trigal et al., 2005: 3 y ss.). 

Al contrario que en la Línea, en la Raya luso-espaæola el paso de la 
frontera ya no se ve entorpecido por el filtro de las aduanas ni por los servi-
cios de vigilancia, aparentemente inexistentes; pero en la Raya, aunque no 
se ve, no sólo persiste sino que se ha intensificado la frontera policía, mejo-
rÆndose significativamente los medios y la coordinación entre los cuerpos 
de vigilancia dispuestos por ambos países. Aunque todavía se levantan, 
circunstancialmente, dispositivos de control en las inmediaciones del lí-
mite fronterizo, incluso excepcionalmente se han restablecido los puestos 
aduaneros � Copa de Europa de Fœtbol�, el grueso de los efectivos y de 
los recursos se ha desplazado hacia las fronteras exteriores de ambos es-
tados; centrados ahora mÆs en la vigilancia de las costas, por donde suelen 
arribar importantes alijos de droga procedentes de AmØrica Latina �costa 
atlÆntica� y numerosas pateras abarrotadas de emigrantes, principalmente 
magrebíes y subsaharianos �costa mediterrÆnea e Islas Canarias�. En los 
œltimos aæos, y especialmente durante el 2006, la frontera suroccidental 
de la Península IbØrica se ha convertido en un bastión prÆcticamente inex-
pugnable para los inmigrantes sin papeles, procedentes en su mayoría del 
Magreb y de algunos países de `frica Occidental Subsahariana. En este 
sentido, los sofisticados dispositivos de vigilancia integrados en el Servicio 
de Vigilancia de Fronteras Exteriores �SIVE� y las barreras de control 
fronterizo dispuestas alrededor de Ceuta y Melilla, ya no tienen nada que 
envidiar a los instalados por los estadounidenses en las zonas mÆs calientes 
de la Frontera Norte. 

DespuØs del atentado contra los Torres Gemelas �septiembre de 
2001� los Estados Unidos han reforzado su política de seguridad en las 
fronteras nacionales. Dicha política desembocó, a principios de 2002, en 
la firma de la Alianza para la Frontera, cuyo fin principal es instaurar una 
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frontera eficiente, entendida principalmente desde el punto de vista de la 
seguridad nacional, ampliando el perímetro de seguridad fronteriza de los 
EE.UU. especialmente hacia el sur (Emmerich, 2003: 30 y ss.). Desde 
entonces se han intensificado los controles sobre los flujos de personas 
procedentes de MØxico y se han reforzado las fronteras de MØxico con 
CentroamØrica �frontera perimetral o burbuja de seguridad�, de manera 
que MØxico se ha convertido en un enorme filtro, muy efectivo, para re-
ducir los flujos de inmigrantes procedentes de IberoamØrica con destino a 
los EE.UU., cuya ruta natural de acceso era la Frontera Norte. 

El endurecimiento de la política migratoria estadounidense respecto 
de los emigrantes procedentes de MØxico y del mundo en general, estÆ 
condicionado en gran parte por el terrorismo internacional y la opinión 
pœblica estadounidense, así como por el influjo y los intereses de grandes 
propietarios agrícolas y ganaderos, demandantes de mano de obra suple-
mentaria para incentivar la agroeconomía de los EE.UU12. Los efectos de 
estas políticas migratorias son en gran medida imprevisibles. Una conse-
cuencia directa de dicha política parece haber sido el considerable aumento 
de los recursos y de los efectivos de vigilancia en la Frontera Norte, ten-
dencia que se intensifica en la actualidad.13 Otras consecuencias indirectas 
de dicha política han sido: la variación de las rutas tradicionales de entrada 
ilegal de inmigrantes en los EE.UU., ahora orientadas preferentemente 
hacia parajes desØrticos, inhóspitos y muy peligros, con el consiguiente 
incremento del nœmero de muertes acaecidas durante los cruces ilegales, la 
mayor demanda de los servicios de polleros �contrabandistas de personas�, 
la proliferación de actividades delictivas, el incremento de organizaciones 

12 La ley Simpson-Rodino de 1986, mÆs que atajar las situaciones de injusticia social 
y de precariedad en el empleo de los inmigrantes residentes en los EE.UU., parece 
haber servido para legalizar la discriminación que sufren los trabajadores procedentes 
de MØxico, garantizando al mismo tiempo su necesaria afluencia, sin perjudicar los 
intereses de los grandes productores agrícolas ni de los influyentes rancheros califor-
nianos (Bustamante, 1997: 199 y ss.).

13 Entre 1993 y 2001, el presupuesto del Servicio de Naturalización e Inmigración de 
los EE.UU.�INS� pasó de gestionar 1500 millones de dólares a 5000 millones de 
dólares; mientras que su personal aumentó en ese mismo periodo de 17163 a 30701 
efectivos. Estos recursos humanos y materiales han seguido creciendo espectacular-
mente a lo largo de los œltimos aæos (Emmerich, 2003: 13 y 14). A finales de 2005, 
el Congreso estadounidense aprobó una nueva partida presupuestaria para reforzar y 
ampliar la valla de separación entre MØxico y los EE.UU. El gobierno mexicano, por 
boca de su presidente, protestó pœblicamente por la adopción de tal medida, sin que 
tal protesta haya incidido, al parecer, en la decisión norteamericana de reforzar consi-
derablemente las barreras físicas y los dispositivos de vigilancia en la Frontera Norte.
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criminales relacionadas con el narcotrÆfico, etc. (Emmerich, 2003: 16 y 
ss.). 

En el caso de la Línea, parece evidente que persistirÆ durante mucho 
tiempo la frontera intensa �frontera eficiente�, y que debido a las desiguales 
relaciones de poder entre MØxico y los EE.UU., a pesar de la existencia de 
comisiones binacionales para tratar ciertos temas de interØs comœn �ges-
tión de recursos hídricos, protección del medio ambiente, incluso para la 
propia política de emigración�, tenderÆ a imponerse la opinión del todo-
poderoso vecino del norte; el cual seguirÆ procurando mantener y legitimar 
una situación que desde varios puntos de vista le favorece. No obstante, el 
futuro de ambas fronteras se presenta incierto, abierto a lo impredecible.

En la Raya con Portugal, el desmantelamiento de las aduanas y la arti-
culación de una política de colaboración institucional se ha visto acompa-
æada por un considerable incremento de los flujos de mercancías, personas 
y capitales a travØs de la frontera. Dicha política abarca actualmente nu-
merosos campos de cooperación, desde la construcción de grandes redes e 
infraestructuras que benefician a ambos países: plataforma digital terrestre, 
tren de alta velocidad, puentes, autovías..., hasta la política cultural y la 
creación de estructuras de gestión y cooperación conjuntas �Asociación 
la Raya/A Raia, Eje AtlÆntico, Asociación de Municipios del Gran Lago 
de Alqueva, Agrupación Europea de Cooperación Transfronteriza, etc.�. 
Estos macroprocesos de integración supranacional, sufragados en su mayor 
parte con fondos europeos, han desarticulado eficazmente el sistema tra-
dicional de relaciones transfronterizas, basado en la complementariedad 
(Uriarte, 1994); sin embargo, no parece que hayan producido una merma 
significativa de la identidad cultural ni un mayor entendimiento entre 
las poblaciones ubicadas a uno y otro lado de la antigua frontera (Calvo 
Buezas, 1997), aunque sí una mayor interacción. 

V.  Socioeconomía de las fronteras

Los espacios fronterizos de MØxico con los Estados Unidos (EE.UU.) 
y de Espaæa con Portugal se han caracterizado históricamente por haber 
desarrollado una economía de subsistencia, basada en explotaciones agrí-
colas y ganaderas de baja rentabilidad y carÆcter extensivo. En el caso de 
la Frontera Norte nos encontramos, ademÆs, con la existencia de algunos 
grupos de cazadores recolectores autóctonos que se desplazaban por el 
territorio siguiendo ciclos anuales, en función de la localización y la dis-
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ponibilidad de los recursos naturales. En la Raya, los asentamientos de po-
blación han sido tradicionalmente de carÆcter sedentario y los ocasionales 
desplazamientos de los naturales se han debido mÆs a motivos coyuntu-
rales14. 

La socioeconomía de ambas fronteras se ha transformado profun-
damente debido a la incidencia de numerosos factores, sobre todo ex-
ternos, ajenos en su mayor parte a la dinÆmica propia de dichos espacios 
fronterizos. La economía bÆsica, de subsistencia, asentada sobre el sector 
agroganadero, el cultivo extensivo y la gran propiedad �dehesas�, carac-
terística de una gran parte de la Raya IbØrica, inició en la dØcada de los 
aæos cincuenta del pasado siglo un amplio proceso de cambios, inducidos 
por el contexto surgido tras la finalización de la Segunda Guerra Mun-
dial y la necesaria adaptación de los países ibØricos a la nueva situación. 
Los sucesivos planes de desarrollo, acometidos por los gobiernos de Franco 
en Espaæa y de Salazar, en Portugal, favorecieron la emigración desde las 
Æreas rurales superpobladas del interior hacia las ciudades de la costa, los 
principales polos de desarrollo industrial y hacia el extranjero. De manera 
que en poco mÆs de dos dØcadas, la Raya IbØrica perdió mÆs de la mitad de 
sus efectivos poblacionales, precisamente aquellos que eran mÆs jóvenes y 
estaban en mejores condiciones para trabajar. 

Desde el punto de vista socioeconómico, la franja fronteriza de 
MØxico con los EE.UU. tambiØn ha sido una región condicionada por los 
factores externos y sigue dependiendo, en gran medida, de las decisiones 
que adoptan agentes ajenos y alejados de la zona. Desde la presencia inicial 
de las antiguas misiones y presidios, con los que se afianzó la colonización 
espaæola de la Nueva Espaæa y las Californias, hasta las sucesivas incur-
siones de pescadores de perlas, buscadores de oro, franceses, chinos, rusos, 
filibusteros, aventureros... y compaæías forÆneas que fueron a probar for-
tuna en estas alejadas tierras de frontera (Cariæo et al, 2000). En fechas 
históricas mÆs recientes, la dinÆmica fronteriza se ha visto afectada por 
las medidas de LÆzaro CÆrdenas para repoblar la Frontera Norte, la Ley 
Seca estadounidense �1919�, las concesiones a empresas agrícolas extran-
jeras en el Valle Imperial, la política de desarrollo agrícola e industrial de 
los EE.UU, el Programa de Braceros (1942-64), el Programa Nacional 
Fronterizo �1961�, el Programa de Industrialización Fronteriza �1965�, 
El Programa para el Desarrollo de la Franja Fronteriza y de las Zonas 

14 Tales como enfrentamientos bØlicos, casamientos transfronterizos, migraciones, con-
trabando, etc. 
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PerimØtricas Libres �1971�, la política neoliberal de López Portillo, las 
políticas migratorias, comerciales y monetarias de los respectivos países, 
el Programa de Reordenación Económica auspiciado por el Fondo Mone-
tario Internacional, la firma del Tratado de Libre Comercio �TLCAN�, la 
nueva Ley inmigratoria de 2006, etc.

La mayor parte de los flujos de la Frontera Norte se ven afectados por 
variables económicas, políticas y de otra índole, impuestas generalmente 
por el poderoso vecino del norte �EE.UU�. Dicha Frontera es como un 
barómetro que muestra la naturaleza y la intensidad de las relaciones entre 
los dos países en un momento histórico determinado. En la Frontera 
Norte se registran, de manera mÆs evidente que en el resto de MØxico, 
las variaciones de tales relaciones. Circunstancialmente, cuando se ave-
cinan elecciones, hay sobreproducción o se precisa menos mano de obra 
barata, se ponen en marcha mecanismos para limitar tanto la entrada de 
productos como de inmigrantes. Dichas medidas suelen estar auspiciadas 
por las leyes. De aquí se deriva el carÆcter, en gran medida impositivo y 
arbitrario, de las normas que regulan los trÆficos de personas, mercancías 
y capitales por la Frontera Norte. En el ejercicio del poder efectivo se 
desarrollan sistemas flexibles que miran mÆs por los intereses estratØgicos 
propios que por un desarrollo conjunto, sostenible e integrado de todos. 
Los numerosos dispositivos administrativos, fiscales y policiales presentes 
tanto en la Frontera Norte como en las fronteras exteriores de la Unión 
Europea, denotan un carÆcter de fronteras excluyentes �fronteras escudo�, 
articuladas como filtros para la procura y la defensa del propio interØs.

Los procesos de integración transnacional en los que se insertan ambas 
fronteras �Unión Europea y Tratado de Libre Comercio, respectivamente� 
han repercutido de manera diferente sobre ambos espacios fronterizos. En 
el caso de la Frontera Norte, el Tratado de Libre Comercio �TLCAN� ha 
favorecido la liberalización de los intercambios comerciales, la oferta de 
servicios y los movimientos de capitales a travØs de las fronteras, especial-
mente los que viajan en sentido Norte-Sur, a la vez que se han reforzado 
y diversificado los dispositivos para controlar el trÆnsito de las personas, 
sobre todo de los emigrantes procedentes de MØxico y del resto de Ibero-
amØrica hacia los Estados Unidos de NorteamØrica. 

La integración de Espaæa y de Portugal en la Unión Europea ha afec-
tado considerablemente a la economía de ambos países en general y de la 
Raya IbØrica en particular. La aplicación de la Política Agrícola Comuni-
taria �PAC� ha supuesto una merma considerable en la importancia rela-
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tiva de dicho sector y ha transformado las tradicionales relaciones comer-
ciales en la frontera, lícitas e ilícitas (Uriarte, 1994; Medina, 2003). En la 
Raya, la política ancestral de distanciamiento entre ambos países, reflejada 
en la tradicional restricción de los intercambios comerciales transfronte-
rizos y en la consiguiente proliferación del contrabando, ha dado paso a 
una progresiva apertura comercial entre los dos países, intensificada desde 
mediados de los aæos setenta del pasado siglo XX, coincidiendo con el 
fin de las dictaduras de Franco �en Espaæa� y de Salazar �en Portugal�, 
hasta alcanza la casi completa liberalización de todos los intercambios 
tras la aplicación del Acuerdo de Schengen15 �1992�. Esto ha favorecido 
considerablemente el incremento de los contactos empresariales, de los 
flujos de capital, de los intercambios de bienes y servicios, de los desplaza-
mientos de las personas...16; aunque aœn no han desaparecido del todo las 
trabas al libre establecimiento y al comercio con el otro país, ya que per-
sisten algunas dificultades administrativas relacionadas con el transporte 
de mercancías, la matriculación de vehículos, las declaraciones de renta, 
el pago de determinados impuestos, etc.; no obstante, podemos afirmar 
en sentido lato, que la antigua frontera económica y comercial entre Es-
paæa y Portugal ya no existe, pero si persiste un sentimiento de identidad 
diferenciada, incluso distante, a ambos lados de dicha frontera y muchos 
servicios y conjuntos de relaciones todavía se �rompen� en ella; como por 
ejemplo las redes elØctricas, telefónicas, los servicios sanitarios, sociales, 
asistenciales, etc.

Actualmente, los modelos de relación económica presentes en ambas 
fronteras difieren sustancialmente. En el caso de la Línea predominan re-
laciones de complementariedad asimØtrica y de freno selectivo que remiten a 
diferencias estructurales en los modos de producción y en las relaciones de 
poder de las sociedades respectivas �la mexicana versus la estadounidense� 
(FernÆndez, 1997), generando espacios urbanos discontinuos en los que 

15 Acuerdo para la supresión de los controles aduaneros en las fronteras internas de la 
Unión Europea y el establecimiento de la libre circulación de personas, mercancías y 
capitales.

16 Siguiendo una tendencia general referida al conjunto de ambos países, la economía de 
la Raya ha girado paulatinamente hacia el sector servicios, el cual aporta actualmente 
mÆs del 65% del valor aæadido bruto �VAB; no obstante, la importancia del sector 
agroganadero sigue siendo grande, pues a pesar de que estas actividades sólo repre-
sentan el 9% del VAB generado en la frontera, estÆn mÆs de cinco puntos por encima 
de la media ibØrica referida al sector, establecida en el 3,5% del VAB. Actualmente, la 
Raya IbØrica sólo aporta el 7,7% del producto interior bruto �PIB� de ambos países 
(Machorra y Cano, 2005: 26 y ss.).
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se desarrollan, con diferente intensidad, procesos nacionales, internacio-
nales y transnacionales de intercambio, sustentados en la adyacencia de las 
diferencias (Alegría, 1989: 62 y ss.). En la Raya IbØrica, por el contrario, 
encontramos una mayor simetría en las relaciones adyacentes, especial-
mente en las relaciones transfronterizas de carÆcter económico, basadas en 
sistemas productivos similares y a la vez complementarios. Los principales 
flujos económicos entre Espaæa y Portugal no proceden, sin embargo, de 
las regiones fronterizas, sino de otras regiones ricas del interior, especial-
mente de Cataluæa y Madrid �en el caso de Espaæa� o del litoral �en el 
caso de Portugal�, sobre todo del distrito de Lisboa Vale do Tejo y de la 
subregión Norte. No obstante, el comercio entre regiones fronterizas es 
intenso y reviste una notable importancia para la economía regional, espe-
cialmente para algunas subregiones del interior, como la provincia de Ba-
dajoz �Espaæa�, donde el comercio con Portugal representa mÆs del 60% 
de todas sus exportaciones y supera el 50% de sus importaciones (Caetano 
et al., 2005: 315 y ss.). 

El Tratado de Libre Comercio �TLCAN� firmado en 1992 por 
EE.UU, CanadÆ y MØxico, ha ejercido, y ejerce actualmente, un efecto 
considerable sobre la relaciones comerciales transfronterizas entre estos 
países, pero no ha supuesto la liberación de todos los intercambios, ya que 
estos se han focalizado principalmente en inversiones de capital, oferta y 
contratación de servicios, adquisición de materias primas y de productos 
manufacturados. En la frontera de Estados Unidos con CanadÆ predo-
minan las operaciones de carÆcter mercantil y financiero, siendo mayori-
tarias las inversiones de capital canadiense en los EE.UU., mientras que 
en la frontera de MØxico con los Estados Unidos nos encontramos con 
una mayor variedad de flujos, lícitos e ilícitos. Entre los primeros �flujos 
lícitos� destaca el fenómeno de deslocalización industrial, con la insta-
lación de numerosas industrias manufactureras �maquilas� en territorio 
mexicano, muy cerca de la frontera, así como la exportación de productos 
agrícolas sin elaborar, como las producciones de tomate cultivadas en el 
Valle de San Quintín, en Baja California; entre los segundos �flujos ile-
gales� predomina el trÆfico de indocumentados a travØs de la frontera y las 
actividades de contrabando, centradas en el trÆfico de drogas que atraviesa 
MØxico y por el Mar de CortØs hacia la Frontera Norte, procedente de 
AmØrica Latina. 

La apertura de mercados y el establecimiento de una zona de libre co-
mercio en la Frontera Norte ha beneficiado y beneficia, principalmente, a 



E. MEDINA, J. MARCOS, M. GÓMEZ-ULLATE Y D. LAGUNAS (EDS).80

los grandes empresarios nacionales y a los inversores extranjeros; los cuales 
se ven favorecidos por una legislación mexicana que les resulta favorable en 
varios sentidos: bajas exigencias legales y logísticas para el establecimiento 
de industrias forÆneas, suficiente oferta de suelo y de equipamientos in-
dustriales, escasos o nulos controles de protección medioambiental, exi-
guas exigencias respecto al cumplimiento de normas de salud y seguridad 
en el trabajo, abundante disponibilidad de mano de obra dócil y barata, 
flexibilidad del mercado laboral, exenciones fiscales y garantías legales para 
la repatriación de los beneficios, etc. Por el contrario, los intercambios co-
merciales estÆn sujetos a especificaciones tØcnicas, clÆusulas de salvaguarda 
y numerosos controles que dificultan considerablemente la exportación de 
determinados productos, procedentes de MØxico, hacia los EE.UU17. 

La presencia de grandes empresas extranjeras en la Frontera Norte 
no es un fenómeno reciente. Ya se encontraban allí desde fechas tan tem-
pranas como 1864, aæo en que el gobierno de Benito JuÆrez puso en 
marcha su política de concesiones territoriales para incentivar la coloni-
zación y las inversiones forÆneas. Dicha política se vio reforzada por la 
intervención de compaæías deslindadoras que se adueæaron de una gran 
parte del territorio fronterizo durante el gobierno del general Porfirio Díaz 
(Cariæo et al., 2000: 147 y ss.). La explotación de los recursos naturales 
�ostras perlíferas, ballena gris, oro y plata, orchila...� junto a las conce-
siones territoriales, otorgadas principalmente a grandes compaæías estado-
unidenses, acentuaron el interØs del gran capital y propiciaron la aparición 
de otros agentes internacionales en el escenario de la Frontera Norte18. Los 
esfuerzos de recuperación legal, promoción e integración socioeconómica 
de los territorios fronterizos en la economía y en la sociedad mexicanas, 
casi todos posteriores a la Revolución, fueron impulsados principalmente 
por LÆzaro CÆrdenas y tuvieron otros efectos imprevistos, ya que propi-
ciaron el establecimiento de grandes empresas agroindustriales que encon-
traron ventajas e incentivos suficientes para asentarse en estos apartados 

17 Existe una diferencia mÆs que notable en los trÆmites administrativos para el paso de 
mercancías a travØs de la Línea segœn su procedencia; de manera que los transportes 
procedentes de MØxico con destino a los EE.UU., son retenidos en la aduana un pro-
medio de tiempo muy superior al de los transportes procedentes de los EE.UU con 
destino a MØxico; algo parecido sucede con el trÆnsito de personas. Cfr. Emmmerich, 
2003.

18 Como Las Seis Compaæías, que en principio abastecían de mano de obra de origen 
asiÆtico a las grandes explotaciones agroindustriales presentes en la Frontera Norte, 
especialmente en la zona del Valle Imperial, y despuØs se dedicaron, entre otras cosas, 
al trÆfico intensivo de chinos hacia los EE.UU. (Douglas Taylor, 1994).
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parajes de Frontera, iniciando un espectacular fenómeno de deslocaliza-
ción industrial �maquilas� que se ha convertido en uno de los principales 
vectores de actividad sobre los que se levanta la dependiente economía 
actual de la Frontera Norte19. 

Varias de estas industrias maquiladoras generan residuos muy perju-
diciales para la salud y el medio ambiente. En el verano de 2004 visitØ el 
Caæón del Padre, una de las numerosas colonias de viviendas autocons-
truidas en el extrarradio de la ciudad de Tijuana. Dicha colonia estÆ prÆc-
ticamente rodeada por grandes industrias maquiladoras. La barriada se 
extiende por la depresión de un caæón �como su propio nombre indica� y 
las industrias estÆn situadas mÆs arriba, en su entorno, en un nivel mÆs 
elevado. Parte de los residuos y vertidos tóxicos que generan algunas de 
estas industrias desembocan en los acuíferos a travØs de los colectores que 
atraviesan la colonia, al aire libre. Una de tales industrias, cuando cerró sus 
instalaciones, vertió allí mismo varias toneladas de residuos con un alto 
contenido en plomo. Las consecuencias de tales prÆcticas para la salud de 
los habitantes del Caæón del Padre son preocupantes y aunque no se han 
realizado anÆlisis ni estudios estadísticos contrastables, apreciamos una alta 
incidencia de enfermedades cancerígenas y malformaciones congØnitas, 
especialmente entre los niæos nacidos en dicho entorno. Este hecho ha 
sido denunciado reiteradamente por los vecinos, incluso en foros interna-
cionales. Las prÆcticas cotidianas que observamos entre el vecindario no 
parece que vayan a frenar ni a reorientar dicha situación. Por el contrario, 
la gente sigue consumiendo agua contaminada; con ella riegan las huertas 
y dan de beber a los animales. El problema se generaliza cuando los ali-
mentos producidos en la colonia �como la leche de vaca� pasan a formar 
parte de la cadena alimenticia de toda la ciudad. 

En la Raya IbØrica tambiØn se han dado históricamente fenómenos 
singulares de localización industrial, pero de naturaleza diferente. En Østa, 
predomina la microempresa de carÆcter familiar y escaso nivel tecnológico. 
Las pocas grandes industrias asentadas en las inmediaciones de la frontera, 
se ubicaron generalmente en el propio territorio nacional al que los dueæos 
de dichas industrias pertenecían, caso de las industrias del cafØ de Cam-

19 A finales del aæo 2000, las ciudades de Tijuana y Ciudad JuÆrez alojaban, entre las dos, 
mÆs del 30 por ciento de las empresas registradas en MØxico y proporcionaban mÆs 
del 35 por ciento de todos los empleos industriales del país. La industria maquiladora 
tiene una mayor presencia en Ciudad JuÆrez, mientras que en Tijuana, aœn siendo 
muy importante, es superada por el sector servicios y el auge de la construcción. Cfr. 
Rubio Salas, R., 2002.
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pomaior �en Portugal�; aunque actualmente se observa una tendencia al 
establecimiento en el otro país. La principal motivación que mueve a estas 
empresas es la presencia de un mercado potencialmente amplio a uno y 
otro lado de la frontera. Por otra parte, la incidencia del sector industrial 
fronterizo sobre el conjunto de la economía regional y sobre el medio am-
biente es mas bien reducida. 

VI.  Mercados de trabajo fronterizos y transfronterizos

Como decíamos, en el caso de la Frontera Norte, las numerosas indus-
trias maquiladoras han perseguido principalmente el beneficio derivado de 
la abundancia, disposición y menor coste de la mano de obra mexicana, 
especialmente femenina, y de una legislación mÆs permisiva que la exis-
tente en su propio país. En compensación, las industrias maquiladoras 
absorben con facilidad los excedentes de mano de obra que se acumulan 
en la Frontera, del lado mexicano, evitando un mayor Øxodo migratorio 
hacia los EE.UU. pero atrayendo, al mismo tiempo, a un mayor nœmero 
de indocumentados hacia la frontera. AdemÆs de la industria maquiladora, 
en la Frontera Norte existen una gran diversidad de actividades econó-
micas, sectores y subsectores muy dinÆmicos, tales como la construcción, 
el turismo o el comercio, entre otros20. En Tijuana, en Ciudad JuÆrez y 
en otras partes de la Frontera Norte, el mercado laboral es muy abierto. 
Las personas que cambian de trabajo no tienen dificultades serias para 
encontrar un nuevo empleo; mientras que las redes sociales proporcionan 
a los reciØn llegados, los primeros soportes para empezar a desenvolverse: 
un techo donde cobijarse, un plato de comida y los primeros contactos 
para encontrar trabajo. Estas redes parentelares o familiares constituyen un 
factor fundamental en el acceso a los mercados de trabajo de la Frontera 
Norte, al menos en la parte mexicana de la Línea (Rubio Salas, 2002).

El otro lado de la frontera �EE.UU.� ofrece trabajo a muchos resi-
dentes en MØxico. Los communters �trabajadores que cruzan diariamente 
la Línea� se cuentan por miles en el paso fronterizo de Tijuana-San Isidro. 
Muchos mexicanos y algunos estadounidenses aprovechan las ventajas 
comparativas de vivir en MØxico y trabajar en los Estados Unidos, sobre 

20 Entre 1980-2000, en las ciudades de Tijuana y Ciudad JuÆrez, la población activa 
ocupada en los sectores de la construcción y los servicios se multiplicó por cuatro. 
En estas mismas ciudades de frontera, el desempleo estÆ por debajo del 2 por ciento 
desde hace mÆs de veinte aæos. Cfr. Rubio Salas, R., 2002.
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todo las derivadas de cobrar en dólares y pagar en pesos, pero tambiØn 
alegan otras razones como la carestía de los alquileres y de la vivienda 
en general �al menos en la California estadounidense� el precio de los 
medicamentos y de ciertos servicios sanitarios especializados �como el de 
los dentistas�, mucho mÆs baratos en el lado mexicano� o la idiosincrasia 
�mÆs cÆlida y acogedora en el lado mexicano de la frontera�. 

En la Raya IbØrica, las tasas de actividad y de ocupación son ligera-
mente inferiores a las de los respectivos países, siendo mayores, en conse-
cuencia, las tasas de paro registrado en esta región fronteriza. No obstante, 
se aprecian notables diferencias a uno y otro lado de la frontera, así como 
entre las diversas Æreas fronterizas. Encontramos mayores tasas de ocupa-
ción y menos desempleo en la parte portuguesa. Esta evidencia estadística 
se contradice sin embargo, con la realidad del mercado de trabajo en la 
frontera, en el sentido de que los principales flujos de trabajadores trans-
fronterizos van de Portugal a Espaæa y no a la inversa, como cabría esperar 
segœn las cifras macroeconómicas. La mayor parte de dichos flujos �por 
otra parte de escasa entidad� son de carÆcter estacional y se concentran en 
las campaæas de recolección agrícola; ademÆs, en determinadas ciudades del 
interior, como es el caso de la ciudad de Badajoz �en Espaæa� la afluencia 
de mujeres portuguesas que se ofrecen como trabajadoras del hogar es 
importante. Por el contrario, los movimientos de trabajadores espaæoles 
hacia Portugal son mucho menos relevantes y de naturaleza diferente, cen-
trÆndose, casi exclusivamente, en el sector servicios y especialmente en el 
subsector sanitario. Por otra parte, constatamos mayores tasas de actividad 
económica y niveles ocupacionales, así como una mayor diversificación 
de actividades, en las comarcas litorales �Raya Norte y Raya Sur� Las co-
marcas interiores de dicha frontera, especialmente la Raya Centro Norte 
y Centro Sur espaæolas son las que presentan los peores niveles de ocupa-
ción y actividad (Galego et el., 2005: 83 y ss; Medina García, 2008b). 

VII.  Fronteras intangibles: imÆgenes y realidades

El territorio fronterizo y el transfronterizo, a medida que se consti-
tuyen como tales, pasan a formar parte estructurante de la memoria indi-
vidual y colectiva, conformando un soporte para la convivencia y para la 
representación, sobre el que se asientan, se crean y se recrean los referentes 
de la identidad. Esta aprehensión y manipulación simbólica del espacio en 
la frontera, resulta particularmente interesante para adentrarnos en los as-
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pectos inmateriales del fenómeno, en ese rellano cargado emocionalmente 
que nos remite a los procesos de identificación individual y colectiva (Me-
dina García, 2008“). 

MÆs allÆ del espacio organizado estÆ el espacio imaginado, la terra 
incógnita, un mundo donde habitan los monstruos y los mitos (Baudot, 
1998). En torno a las fronteras se desarrollan visiones fantÆsticas del 
mundo, las formas del caos, el Æmbito de lo desconocido (Eliade, 1992)21. 
Esta faceta imaginaria del espacio ha jugado un papel muy importante 
en la historia de los descubrimientos y las colonizaciones y aœn arrastra a 
un gran nœmero de personas que arriesgan su vida en pos de una certeza 
imaginada: el paraíso europeo, el sueæo americano, en definitiva, el Dorado. 
No debemos obviar el poder de atracción que han ejercido, y ejercen, 
estas imÆgenes metafóricas como polos de atracción hacia las regiones de 
frontera. California, la mítica tierra del oro y las oportunidades, consti-
tuye todavía una referencia idealizada para muchas personas que deciden 
cambiar sustancialmente de vida, volver a empezar; estableciØndose para 
ello en un lugar soleado. Por el contrario, la Raya de Portugal no ha sido 
históricamente un lugar especialmente atractivo; prueba de ello son los di-
ferentes apelativos con los que aœn se la denomina: la costa del luto, el telón 
de corcho, el muro ibØrico, la frontera del subdesarrollo... (Pintado García y 
Barrenechea, 1972). En la Raya, dado su carÆcter inestable y belicoso, los 
primeros asentamiento de colonos tras la reconquista, tuvieron que ser 
reforzados con fueros especiales y cartas-puebla que otorgaban privilegios a 
quienes decidieran asentarse en estas apartadas comarcas. La repoblación 
de la Frontera Norte tuve que ser igualmente incentivada con políticas de 
reparto de tierras y otras medidas acometidas por los diversos gobiernos 
mexicanos, interesados en reforzar y delimitar claramente los límites con el 
Gigante del Norte. Actualmente, las imÆgenes de pobreza y de aislamiento 
asociadas indistintamente a las dos partes de la frontera hispano-portu-
guesa, contrastan considerablemente con el imaginario asociado a la Fron-
tera Norte �las Puertas del Paraíso� aunque subsistan notables diferencias 
respecto de uno u otro lado de la Frontera �Tijuana la Horrible� (FØlix 
Berumen, 2004). 

Dichas fronteras han servido ademÆs como lugares-refugio para nu-
merosos personajes singulares: buscadores de oro, forajidos, disidentes po-
líticos... y otros fuera de la ley, quienes han encontrado en estos espacios 

21 AztlÆn, el fabuloso Reino de Saba, la AtlÆntida, las Siete Ciudades de Oro, las Minas 
del Rey Salomón, El Dorado, Cibola y Quiriva... Cfr. Medina García, 2006.
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liminares un lugar apropiado para el desarrollo de sus actividades margi-
nales y de su singular vida. Pero, aunque la experiencia fronteriza pueda re-
sultar grata y enriquecedora, el contacto sostenido con una realidad ideali-
zada produce a menudo desilusión y desarraigo22. El aspecto mÆs trÆgico y 
lamentable de esta quimera se refiere a las numerosas personas que pierden 
la vida en el intento de alcanzar el otro lado. Hombres, mujeres y niæos 
muertos de sed o ateridos de frío, en medio del mar o del desierto, van 
dejando un reguero de cadÆveres anónimos que jalonan esos inhóspitos y 
peligrosos parajes de frontera23. 

VIII.  Fronteras Øtnicas, lingüísticas, religiosas, simbólicas...

En la Línea podemos hablar, con mÆs propiedad que en la Raya, de 
escisiones Øtnicas, tanto a nivel general, teniendo en consideración el in-
gente nœmero de mexicanos que se quedaron del otro lado tras la fijación 
de la Frontera en 1848, como de manera mÆs específica, debido a los sin-
gulares fenómenos de separación de grupos indígenas que deambulaban 
tradicionalmente por el territorio mesoamericano. Dichos fenómenos de 
escisión Øtnica y cultural han dado pie al desarrollo de interesantes pro-
cesos de adaptación de las formas de vida, de los sistemas de interacción y 
de la propia identidad sociocultural de los grupos asentados a uno y otro 
lado de la Línea. La reivindicación de símbolos identitarios tales como 
lugares de culto, costumbres y rituales, celebraciones y fiestas, vestidos, 
artesanías, gastronomía, etc. han desempeæado y desempeæan un papel 
fundamental en estos procesos de reconfiguración de la identidad propia y 
ajena, mediante un juego estratØgico de relaciones entre la cultura matriz 

22 Durante una estancia de investigación en el Colegio de la Frontera Norte �en el 
verano de 2004�, registrØ varios testimonios de mexicanos que despuØs de haber 
vivido en la Frontera, haber pasado al otro lado y haber encontrado un trabajo, regre-
saron a MØxico por diversas razones, entre ellas por el rechazo que les produjo el estilo 
de vida estadounidense que, en algunos casos, llegó incluso a causarles depresión. He 
recogido testimonios similares entre los vendedores ambulantes subsaharianos que re-
corren las ferias y fiestas de los pueblos de Extremadura �en Espaæa�, ofreciendo sus 
mercancías. 

23 Segœn informaciones difundidas por los Servicios de Inmigración y Naturalización 
�EE.UU�, anualmente mueren unas 300 personas en los pasos de la Frontera Norte. 
En la zona del Estrecho de Gibraltar y las Islas Canarias se recogen, todos los aæos, 
una cifra similar de cadÆveres.
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y la cultura dominante. QuizÆ el caso mÆs notorio sea el de los chicanos24; 
los cuales, partiendo de una ruptura original �Nosotros no cruzamos la 
frontera, la frontera nos cruzó� han preservado numerosas costumbres y 
prÆcticas procedentes de la cultura mexicana, incluyendo la lengua, las 
creencias religiosas y hasta las recetas culinarias. Aprovechando ese cœmulo 
de elementos originales, reformulÆndolos con otros nuevos, procedentes 
de la cultura estadounidense, los chicanos han desarrollado un repertorio 
simbólico propio que les reporta entidad social y especificidad cultural, la 
cual se manifiesta en diversos Æmbitos de la sociedad estadounidense ac-
tual25. Segœn Laura Velasco (2004), los movimientos migratorios acaecidos 
en MØxico han alterado los tradicionales límites Øtnicos y territoriales entre 
indígenas y mestizos, con repercusiones significativas sobre los procesos de 
construcción de la identidad indígena. Actualmente, los mixtecos se ven 
abocados a rehacer su identidad sociocultural en un contexto transna-
cional, desarrollando curiosos fenómenos de nacionalismo a distancia.26 

En la Raya, la lengua constituye un elemento diferenciador funda-
mental, y ello es así pese a que existen numerosos fenómenos de hibri-
dación, diglosia y singularidades lingüísticas �el barranqueæo, la fala, el 
mirandØs, etc.� en determinados enclaves de la frontera. Curiosamente, en 
la Raya, quienes hablan corrientemente los dos idiomas �espaæol y portu-
guØs� suelen ser las personas de extracción humilde y bajo nivel de edu-
cación formal, mientras que en la Línea los que dominan corrientemente 
ambos idiomas �espaæol e inglØs� suelen ser miembros pertenecientes y/o 
emparentados con las clases acomodadas y mejor formadas de la sociedad, 
especialmente los intelectuales. En ambas fronteras existen ademÆs mez-

24 Existe una literatura muy abundante en torno a los chicanos. Respecto a sus procesos 
identitarios destacamos las investigaciones de J. M“ Valenzuela Arce (2004). Otros 
procesos identitarios singulares presentes en esa Frontera se refieren a comunidades 
mixtecas asentadas a ambos lados de la Línea y a otros grupos Øtnicos divididos por 
la misma frontera, como es el caso de los cucapÆ, de los pÆpagos o los k·miai. Cfr. 
Velasco Ortiz (2004); ChÆvez ChÆvez (2004); Salas Quintanal (2004) y Garduæo 
(2001).

25 Prueba evidente de la penetración de los chicanos en la sociedad estadounidense 
es la presencia de sujetos relevantes en la escena nacional, desde astronautas �Sid 
GutiØrrez�, hasta premios Nobel de química �Mario Molina� pasando por un amplio 
espectro de personajes relacionados con el cine �Roberto Rodríguez�, la pintura �Ar-
mando SÆnchez�, el deporte �Nancy López�, la política �Federico Peæa�, etc.

26 Anderson, 1993; cit por Velasco, 2004: 139. Un proceso similar puede observarse, en 
su especifidad, respecto de los pÆpagos asentados en ambos lados de la Frontera Norte 
(Salas Quintanal, 2004: 331 y ss.).
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clas originales de uno y otro idioma �el code switching, en la Línea, y el 
portuæol, en la Raya� aunque la presencia y la utilización de este lenguaje 
de intermediación no se encuentran igualmente repartidas por todos los 
espacios de frontera, ni tienen la misma incidencia en unas y otras capas de 
la sociedad (Ossenkop, 2006).

Actualmente, el uso del idioma portuguØs en Espaæa y del castellano 
en Portugal se ve reforzado por una política de aproximación cultural 
entre ambos países que favorece la expansión y el aprendizaje del idioma 
del otro. En este sentido, son numerosas las muestras de apoyo a dichas 
políticas. La presencia y el intercambio entre las principales instituciones 
representativas del idioma y la cultura de los respectivos países �Instituto 
Camoens, en el caso de Portugal e Instituto Cervantes, en el caso de Es-
paæa� reforzarÆ esa tendencia hacia el entendimiento mediante la difusión 
de la propia lengua y de la cultura en general. En la Frontera Norte, por 
el contrario, la lengua inglesa sirve como instrumento de dominación cul-
tural. Su conocimiento o desconocimiento marca la diferencia, no sólo en 
las relaciones interpersonales sino tambiØn en las posibilidades de ascenso 
en la escala ocupacional y social. Dicha barrera lingüística se vuelve mÆs 
acusada a medida que nos adentramos en los Estados Unidos, descen-
demos en la escala social y/o utilizamos servicios no orientados específica-
mente a los clientes hispanos. 

En la Línea he registrado casos curiosos respecto al uso de la lengua 
inglesa: desde mexicanos residentes en los Estados Unidos que sólo habían 
aprendido, en muchos aæos, un corto vocabulario referido principalmente 
al trabajo que realizaban, mexicanos que habían creado su propia versión 
del code switching, hasta mexicanos que dominaban perfectamente ambos 
idiomas. Y casi todos los estadounidenses con los que me he cruzado en la 
Línea hablaban exclusivamente en inglØs; la inmensa mayoría no entendía 
ni procuraba entender el idioma del otro.

El uso de la lengua en la frontera parece estar relacionado con la iden-
tidad sociocultural, la cual estÆ a su vez mediatizada por el gØnero, la edad, 
la etnia, la clase social, el nivel educativo, la ocupación, el grado de auto-
ridad, etc. Segœn los resultados de investigaciones realizadas por el Colegio 
de la Frontera Norte a mediados de la dØcada de los ochenta del pasado 
siglo27, la intensificación de los contactos y las mayores interacciones con el 

27 Investigación sobre identidad fronteriza (1983-1985). Colegio de la Frontera Norte. 
California. MØxico. No publicado. Estas conclusiones se han visto corroboradas por 
estudios posteriores. Cfr. Douglas Tylor, 2001: 204 y ss.
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no mexicano, especialmente con el anglo, que se producen en la Frontera 
Norte, junto con el uso de un lenguaje transfronterizo, tipo code-switching, 
contribuyen a reafirmar la identidad mexicana. Dicha identidad sirve 
como referente especialmente a las clases mÆs desfavorecidas de MØxico, 
que ademÆs no hablan en inglØs; sin embargo, este sentimiento identitario 
se reduce cuando se conoce el idioma del otro y a medida que se asciende 
en la escala social; por lo que podemos argüir que las identificaciones en 
la Frontera Norte parecen responder mÆs a variables relacionadas con el 
estatus y la educación que con la etnia o el lugar de procedencia (Busta-
mante, 1997).

Otro elemento diferenciador importante es la religión y sus prÆcticas 
asociadas. En la Raya dicho elemento no parece jugar en la actualidad un 
papel tan relevante como lo tuvo en el pasado, cuando la frontera estaba 
poblada por Ærabes y tambiØn por judíos que, huyendo de la expulsión, 
encontraron refugio en estas apartadas comarcas fronterizas. Las prÆcticas 
religiosas de una y otra parte de la Raya son similares, pues se desarrollan 
en la misma rama del cristianismo �el catolicismo�, compartiendo la ma-
yoría de los rayanos, bÆsicamente, las mismas creencias y rituales, dÆndose 
incluso una cierta integración transfronteriza en la veneración de imÆgenes 
y concentración en lugares de culto. En la Línea, por el contrario, la reli-
gión si constituye un elemento diferenciador importante, puesto que en 
la Frontera Norte estÆn presentes dos grandes ramas del cristianismo, la 
católica, ligada a la cultura de tradición hispana y practicada por la in-
mensa mayoría de la población mexicana o de ascendencia mexicana, y la 
protestante, mÆs emparentada con la cultura anglosajona, predominante 
en la parte estadounidense de la Línea, y cada vez mÆs presente en la parte 
mexicana.

En ambas fronteras internacionales proliferan las imÆgenes de las 
respectivas nacionalidades. En la Frontera Norte encontramos símbolos 
identitarios que provienen de la historia de los respectivos países, como el 
Día del Grito �En MØxico� o el Día de la Independencia �En EE.UU.� y 
las insignias, destacando entre todas ellas la bandera nacional. Tijuana es 
como un gran campamento levantado alrededor de su bandera y de la calle 
Revolución �la Revu�, y en numerosos edificios de San Isidro-San Diego 
ondean grandes banderas estrelladas. AdemÆs de las respectivas banderas 
nacionales se encuentran por doquier otros elementos identitarios impor-
tantes, tales como los atuendos, la mœsica, la comida, los automóviles, las 
fiestas, etc. En la Raya, las historias nacionales, ejerciendo su particular 
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violencia simbólica (Bourdieu y Passeron, 1977), proporcionan numerosos 
referentes de la identidad nacional, poblada por reyes fundadores, conquis-
tadores, políticos, militares, literatos, etc. Sirvan de ejemplos escogidos las 
figuras de Alfonso X el Sabio, Afonso Henriques, Don Dinis, los Reyes 
Católicos, Vasco de Gama, Cristóbal Colón, Luís de Camoens, Miguel de 
Cervantes...; personajes que configuran un corpus diferenciado de iconos 
que condensan la propia identidad y que, transmitidos por una educación 
sesgada, sirven tanto para reforzar la propia identidad como para aumentar 
la distancia simbólica respecto de los otros (De la Torre et al., 2001). 

Curiosamente, tanto en la Raya como en la Línea encontramos un 
referente identitario que trasciende a la propia cultura hispana; me refiero 
a la fiesta de los toros. Dicha fiesta se celebra en numerosas localidades de 
Espaæa y de Portugal, aunque con notables diferencias. En Espaæa, los 
toros se sacrifican ritualmente al final de la faena, mientras que en Por-
tugal no se mata a los toros en la arena, excepto en la localidad fronteriza 
de Barrancos �en Portugal� que sigue el rito espaæol. El símbolo tauromÆ-
quico ha arraigado igualmente en casi toda IberoamØrica y tambiØn estÆ 
presente en la Línea; donde se cultiva una importante afición a la Fiesta, 
organizada en torno a peæas taurinas como la de Mexicali. No deja de ser 
sintomÆtico que, en Espaæa, la temporada taurina se inicie todos los aæos 
en la plaza de toros de Olivenza, localidad fronteriza que perteneció a 
Portugal hasta 1801, o que los mexicanos hayan levantado una imponente 
plaza de toros precisamente en Playas de Tijuana, justo en el punto donde 
arranca la Frontera con los Estados Unidos; enfrentando, en este caso, un 
símbolo extraordinariamente genØsico y festivo �el toro� al espacio despo-
blado, supervigilado, desØrtico y aparentemente vacío del otro lado.

IX.  Identidades fronterizas: culturas de frontera o fronteras culturales

Consideramos que cualquier clasificación cerrada y generalizada sobre 
los contenidos y/o los procesos en torno a la identidad fronteriza violenta 
y reifica la realidad, especialmente si nos referimos a los aspectos intangi-
bles relacionados con la cultura de la frontera. AteniØndonos a la realidad, 
debemos poner de manifiesto la fluctuación de elementos y la comple-
jidad de los procesos de interacción que conforman una situación en un 
momento histórico determinado. Pretender construir una sola identidad 
cultural para toda una frontera nos parece, en principio, un despropósito, 
ya que probablemente existen variaciones significativas de dicha identidad 
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en uno u otro tramo, a uno y otro lado de una misma frontera e incluso 
dentro de la misma ciudad y entre la misma gente (Alegría, 2000: 99 y 
ss.). Es mÆs, probablemente la identidad fronteriza se teje, como en todas 
partes, mediante un juego de diferenciaciones y oposiciones, muchas de 
las cuales se dan con el vecino mÆs inmediato que no tiene porquØ ser 
siempre ni necesariamente el del Otro lado de la frontera. Nos referimos 
con esto a la existencia de identidades mœltiples: personales, locales, regio-
nales, nacionales y a los procesos de superposición, articulación, desarrollo 
y evolución de dichas identidades. En este sentido, encontramos una gran 
complejidad acentuada por la presencia de fenómenos ambiguos, dinÆ-
micos y polivalentes, como es el caso de muchos pacenses �habitantes de 
la ciudad de Badajoz, en Espaæa� los cuales se sienten mÆs cercanos de 
sus vecinos portugueses que de los emeritenses �habitantes de la ciudad 
de MØrida, en Espaæa� con los que tradicionalmente han mantenido una 
relación de distanciamiento y confrontación identitaria, sin considerarse 
por ello menos espaæoles. Igualmente, en la Frontera Norte parece que se 
han desarrollado fuertes referentes locales, que en algunos casos pueden 
llegar incluso a suplantar a las identidades Øtnicas, de clase social y hasta a 
la misma identidad nacional. 

Algunos autores defienden la existencia de una cultura de frontera 
en la Raya luso-espaæola. Dicha cultura estaría caracterizada por �...una 
fluida permeabilidad sociocultural que estructura una fuerte interdependencia 
simØtrica [asentada sobre] relaciones de complementariedad e interdepen-
dencia� (Uriarte, 1994). Aunque en principio existen manifestaciones que 
avalan, al menos en parte, tal aseveración, especialmente si Østa queda 
referida a relaciones de complementariedad e interdependencia, siendo la 
permeabilidad y la simetría mucho menos evidentes, consideramos que el 
concepto de cultura o subcultura de frontera debe contener una serie de 
elementos distintivos, específicos, que la diferencien significativamente de 
las culturas matrices y debe ser, ademÆs, percibida desde dentro y desde 
fuera de su Æmbito territorial, en su especificidad, tanto por los sujetos que 
forman parte de ella como por los demÆs (Barth, 1976).

En ambas fronteras encontramos, junto a las identidades locales, dis-
persas y/o fragmentadas, procesos en los que la propia frontera se con-
figura como un referente de gran magnitud, como fuente de constante 
inspiración para indagar en la esencia de esas nuevas formas de ser y estar 
en la frontera. En la Línea, uno de los principales símbolos de identidad es 
la propia Línea; una barrera fronteriza jalonada de vallas metÆlicas y otros 
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elementos de control como son las patrullas de vigilancia �la border patrol�
28. La propia valla de seguridad se ve asaltada física y simbólicamente, sir-
viendo no sólo de motivo de inspiración para pintores, mœsicos, cineastas, 
escritores, etc. sino incluso de soporte material para la expresión plÆstica 
de ideas y representaciones colectivas, cuyo contenido gira principalmente 
sobre las dificultades y peligros asociados con el paso de la Línea.

En ciudades fronterizas como Tijuana observamos, junto con los pro-
cesos de hibridación cultural, un cierto afÆn por desarrollar símbolos iden-
tificadores propios, tomando como referencia fundamental a la Frontera y 
aprovechando determinados elementos que forman parte de las experien-
cias de la vida cotidiana: el salto de la valla, la migra, el contrabando, etc.29 
Las aproximaciones para intentar definir esa nueva identidad se realizan 
utilizando diversas formas del arte como vehículo de expresión: pintura, 
mœsica, cine, literatura, etc.30; y conforman, junto con el discurrir de las 
prÆcticas y las actividades diarias, un peculiar corpus identitario que, afir-
mando su procedencia de realidades nacionales, regionales y locales es-
pecíficas, combina determinados símbolos de la identidad nacional �la 
bandera, el himno nacional, la Virgen de Guadalupe...� con elementos 
pertenecientes a la cultura estadounidense y otros referentes iconogrÆficos 
singulares, propios de la Frontera: la valla de separación, el paso de inmi-
grantes ilegales, la mœsica, el contrabando, etc.

En la Raya, aunque tambiØn encontramos símbolos identitarios re-
feridos a las respectivas nacionalidades, así como una cierta hibridación 
que se refleja en varios frentes o dimensiones de la realidad, tales como 
la existencia de redes parentelares transfronterizas, la participación en 
fiestas y celebraciones del otro lado, los fenómenos de diglosia, el parecido 
modo de realizar las construcciones, los lugares de culto compartidos, la 
semejanza en los modos de vida, etc, echamos en falta la existencia de 

28 En la Raya, este papel de salvaguarda fue desempeæado durante mucho tiempo por 
los puestos de aduanas y los servicios del resguardo de fronteras: carabineros �espa-
æoles� y guardinhas �portugueses�. De aquellos antiguos puestos de control y cuerpos 
de vigilancia ya apenas queda el recuerdo; no obstante, persiste la frontera policía, 
mucho mejor equipada, coordinada y disimulada que antaæo.

29 Este proceso de conformación identitaria se ve respaldado por diversas instituciones 
culturales presentes en ambos lados de la Línea como son el Centro Cultural Tijuana 
(CECUT), el Museo de Arte ContemporÆneo de San Diego, etc.

30 Algunos de los muchos ejemplos que se sirven de la Frontera como inspiración y 
de mœsica como forjadora de una identidad de la Frontera Norte son: los Tigres del 
Norte y Nort-Tec. 
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elementos identificativos diferenciales, propios y exclusivos de la cultura 
rayana; tampoco parece evidente la existencia de un sentimiento explícito 
de pertenencia, de ser fronterizo, de esforzarse por querer serlo; aunque 
recientemente se aprecian algunas dØbiles tendencias en este sentido, aus-
piciadas, la mayor parte de las veces, por las autoridades locales de las 
poblaciones fronterizas. 

Tanto los habitantes de la Raya como los de la Línea suelen ser etique-
tados por el resto de la población mediante ciertos vocablos, acuæados ex-
presamente para referirse a ellos �rayanos, en el caso de la frontera hispano-
portuguesa; pochos, cholos, commuters...en el caso de la Frontera Norte�. Al 
contrario que en la Raya, donde la palabra rayano no entraæa un sentido 
peyorativo, la palabra pocho si estÆ cargada de connotaciones negativas31. 
Los rayanos son percibidos como tales mÆs por la gente de fuera que por 
ellos mismos; y a pesar de haber estado mÆs condicionados por la exis-
tencia de la frontera política que el resto de los nacionales de ambos países, 
no parecen haber desarrollado símbolos identitarios propios y tienden a 
reacomodar su identidad social a las identidades locales y nacionales res-
pectivas (Medina García, 2008a). Nuestra hipótesis al respecto es que: la 
distancia identitaria se acrecienta aœn mÆs en los espacios de frontera, al 
tiempo que adquiere una mayor ambigüedad y función instrumental32. 

X.  Relaciones fronterizas y transfronterizas

En el Æmbito de las interacciones sociales, la frontera ejerce una con-
siderable influencia sobre las agencias �personas� al nivel de su vida coti-
diana, aunque de manera muy dispar. El abanico de posibilidades, opor-
tunidades y obstÆculos que generan las fronteras depende en gran medida 
del Æmbito normativo �leyes y normas generales y otras específicas sobre 
las fronteras� el cual estÆ a su vez mediatizado por contextos mÆs ge-
nerales. No obstante, dicha influencia no es determinante, pues permite 
que a lo largo de una misma frontera se desarrollen espacios interactivos 

31 Como seæala Valenzuela Arce, la figura del pocho no sólo �expresa la dimensión com-
pleja de los intersticios socioculturales y vivir en los espacios intermedios (...) Desde MØxico, 
pocho ha sido un concepto estigmatizante...que denota traición, fuga, abandono, traición 
a la identidad� (Valenzuela, 2004: 126 y 135).

32 En nuestro amplio periplo por la Frontera hemos encontrado ejemplos elocuentes de 
identidades ambiguas de carÆcter instrumental; es decir que varían y se acomodan a 
las circunstacias mÆs favorables, en: Barrancos, Cheles, Olivenza, la Codosera, Jola, la 
Fontaæera, Mirando do Douro, etc.
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de características y connotaciones muy diferentes. Existen ademÆs otros 
factores que, probablemente, han causado y seguirÆn ejerciendo un influjo 
considerable sobre la naturaleza y en el nivel de interacciones que se dan 
en un espacio-tramo de frontera en un momento histórico determinado; 
entre dichos factores estÆn: la ubicación geogrÆfica de los enclaves fronte-
rizos respecto de las principales vías de comunicación �corredores trans-
fronterizos�, la existencia de recursos naturales específicos, la generación 
de nuevas fuentes de empleo y de riqueza, el estatus socioprofesional de las 
personas residentes, el efecto reclamo, en consonancia con la mejora de los 
sistemas de transporte y comunicación, la existencia o no de redes parente-
lares extensas y solidarias, la oferta lœdica, comercial, etc. 

En la misma Frontera y en los espacios inmediatamente adyacentes 
se suele generar un cœmulo de actividades económicas importantes, re-
partidas en su mayor parte entre los subsectores del turismo, la restau-
ración, el comercio, las finanzas y el transporte. En los pasos fronterizos 
de Tijuana-San Diego, Mexicali-Calexico y en otros enclaves fronterizos 
como Piedras Negras, Nuevo Laredo, Reinosa o Matamoros, la presencia 
de grandes superficies y numerosos centros comerciales, al por mayor y 
al por menor, favorece las interacciones y posibilita un intercambio in-
tenso, lícito e ilícito, a travØs de las aduanas y fuera de ellas. En la Raya, 
la libertad de trÆnsito de personas y mercancías ha favorecido el estableci-
miento de grandes centros comerciales en las inmediaciones de la frontera, 
a los que acuden espaæoles y portugueses para abastecerse de un gran nœ-
mero de productos de todas clases. La mayoría de estas grandes superficies 
estÆn ubicados en las ciudades de la parte espaæola; y aunque algunas estÆn 
bastante retiradas de la Raya, suelen atender a una importante clientela 
procedente de Portugal. 

El alto nivel de interacciones que se observan en determinados espa-
cios de la Frontera Norte no parece corresponder, en absoluto, con la for-
mación y consolidación de grupos formales, asociaciones transfronterizas 
y nuevos actores colectivos, aunque estos cuenten con el beneplÆcito y el 
apoyo tÆcito de la administración. En la Raya, las relaciones transfronte-
rizas institucionales, prÆcticamente inexistentes a lo largo de la historia, se 
han intensificado extraordinariamente a partir de la integración de Espaæa 
y Portugal en la Unión Europea. La disponibilidad de abundantes recursos 
financieros para la puesta en marcha de políticas activas de cohesión terri-
torial y de desarrollo rural, a travØs de los diversos Fondos Estructurales 
Europeos y de las Iniciativas Comunitarias �especialmente Leader e In-
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terreg�, así como otras acciones contempladas en los respectivos Marcos 
Comunitarios de Apoyo (MCA), han propiciado la implementación de 
mœltiples intervenciones y proyectos de cooperación en la Raya IbØrica en 
los œltimos quince aæos, abarcando un amplio espectro de temas y sectores 
(Salinas JimØnez, 2005: 331 y ss.)33, dando origen a lo que ya se conoce 
como �cooperación transfronteriza de segunda generación�, en la que la 
implicación del tejido social en los procesos de desarrollo y la creación de 
estructuras de gestión compartida de los recursos ocuparÆn, al parecer, un 
lugar destacado. En la Línea, los esfuerzos institucionales de acercamiento 
no parecen ser tan intensos; a pesar de que existen ciertas estructuras de 
cooperación transfronterizas relacionadas con el control de las fronteras, la 
gestión de los recursos hídricos, la emigración y el medio ambiente34. 

XI.  Experiencias de vida: agencias y existencias

Las experiencias vitales de los sujetos que viven y/o transitan por los 
espacios de frontera son dispares y varían significativamente en función de 
variables tales como la nacionalidad, la clase social, la profesión u ocupa-
ción habitual, el sexo, la edad, el color de la piel, el nivel educativo, etc. 
(Witte, 1988). Pero independientemente de tales variaciones, las personas 
que habitan estos espacios fronterizos presentan características singulares 
que las diferencian del resto de los naturales de sus naciones respectivas 
(Favet, 1997). Muchos habitantes de la frontera desarrollan personalidades 
e historias de vida híbridas, transculturales, fraccionadas en mœltiples ex-
periencias transnacionales y, paradójicamente, marcadas por un acusado 
sentido de pertenencia a un solo país y a una sola cultura. Curiosamente, 
en ambas fronteras, el sentimiento de identidad nacional se ve reforzado 

33 Este proceso reciente de acercamiento y de cooperación transfronteriza se ha institu-
cionalizado con la firma de sucesivos protocolos de cooperación y la creación de los 
gabinetes de cooperación transfronterizas (GITs), estructuras burocrÆticas sufragadas 
por la administración, encargadas de pilotar y de animar este proceso de cooperación 
que extienden su Æmbito geogrÆfico de intervención a toda la Raya. Aunque los re-
sultados de esta política de acercamiento y cooperación han sido notables en algunos 
Æmbitos de actuación, el futuro de la cooperación transfronteriza se presenta incierto, 
principalmente por su excesiva dependencia de los recursos financiaros externos, y 
ante la probable reducción de los fondos europeos en favor de la integración de los 
países del este de Europa (HernÆndez Martínez, et al., 2005: 341 y ss.).

34 Desconocemos el nivel asociativo existente en la Frontera Norte, aunque nuestra im-
presión superficial es que, en la Línea, las relaciones institucionales y el tejido aso-
ciativo interfronterizos son mÆs endebles que en la Raya.
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por la mayor interacción con el Otro, el cual denota una figura esencial-
mente ambigua, pues es percibido a la vez como un problema y como una 
oportunidad (Bustamante, 1997: 311 y ss.)35.

Tanto en la Línea como en la Raya encontramos personajes singulares 
cuya existencia estÆ configurada por trÆnsitos hacia uno y otro lado de 
la frontera, frecuentes o mÆs espaciados, por motivos laborales u otros; 
agencias que han hecho de la frontera un medio y un modo de vida, que 
se han construido a si mismas en torno a las posibilidades que ofrecen las 
fronteras: comerciantes, contrabandistas, transportistas, intermediarios, 
agentes de cambio, policías, polleros...; igualmente encontramos a muchas 
personas limitadas por la frontera, indocumentados para los que la valla 
de separación es una barrera infranqueable contra la que no pueden, no 
quieren y/o no saben luchar; pero incluso en estos casos, la frontera genera 
intersticios, lugares intermedios que permiten la supervivencia y la confi-
guración de nuevas identidades adaptativas, personales y colectivas (Va-
lenzuela Arce, 1998: 105). A travØs de las innumerables experiencias que 
acontecen, de manera constante, en estos espacios singulares, la frontera 
aparece integrada en el imaginario y en la rutina diaria de la gente como 
algo dado, como algo con lo que es preciso aprender a vivir, tal como 
acontece con otras fronteras que forjamos y padecemos, en la prÆctica en 
comœn de nuestra vida cotidiana.

XII.  Conclusión

A pesar del considerable esfuerzo realizado para elaborar el presente 
trabajo, somos conscientes de sus mœltiples lagunas y limitaciones para dar 
cuenta de realidades tan amplias y complejas como son los espacios fron-
terizos entre Espaæa y Portugal por un lado (la Raya) y MØxico-EE.UU (la 
Línea) por otro. No obstante, el reto estÆ planteado, así como la propuesta 
de un esquema general para recoger, ordenar y contrastar los datos. Consi-
deramos necesario completar dicho ejercicio previo de caracterización, des-
criptivo y comparativo, antes de poder acometer otras investigaciones que 
nos conduzcan, por una parte, al descubrimiento de regularidades de tipo 
medio y general (las famosas leyes sociales) y por otra, al desvelamiento de, 
al menos algunos, procesos y mecanismos de funcionamiento subyacentes 

35 El sexo y la posición social �clase social de pertenencia� parecen jugar un papel deter-
minante en la conformación de los procesos de identidad en la Frontera Norte. Cfr. 
Douglas Taylor, 2001:207 y ss.
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en la realidad social de los espacios de fronteras internacionales. Para al-
canzar este conocimiento comprensivo serÆ preciso disponer de enfoques 
epistemológicos y marcos teóricos originales, flexibles y adaptados a la 
complejidad de las fronteras y de los fenómenos singulares que emergen 
y se desarrollan con ellas. En este proceso de aproximación sucesiva, la 
imaginación, la intuición y los modernos sistemas de simulación basados 
en inteligencia artificial social (Lozares, 2004), podrían alcanzar una gran 
importancia en el futuro de la investigación social sobre las Fronteras In-
ternacionales; pero no debemos de olvidar que, en œltima instancia, la 
esencia de las Fronteras se encuentra anidada en la mente y en el corazón 
de quienes las habitan.
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CHULAS FRONTERAS DEL NORTE: 
NOTAS SOBRE IDENTIDAD, FRONTERA Y 
LITERATURA EN EL NORTE DE MÉXICO

Lic. Ana Marco GonzÆlez 
Universidad de Granadara

AndÆndome yo pasiando
por las Fronteras del Norte
¡Ay quØ cosa tan hermosa!

�Chulas Fronteras�, 
Lalo GonzÆlez �El Piporro�

I.  Identidad y creación literaria en HispanoamØrica

La literatura hispanoamericana ha caminado desde sus orígenes, desde 
su propia conformación, de la mano de una intensa bœsqueda identitaria. 
Desde el primer testimonio que llega a Europa dando cuenta de lo que hay 
mÆs allÆ del mar, la carta que Cristóbal Colón dirige a Luis de SantÆngel, 
escribano de los Reyes Católicos, en 1493, el escritor arribado o nacido 
en AmØrica va a esforzarse por describir y desentraæar la naturaleza, la 
peculiaridad, la identidad, en suma, de un espacio que primero es sentido 
como ajeno e incomprensible y luego, cada vez mÆs, como necesitado de 
definición. El Almirante encubrió el desconcierto de su llegada a Guana-
haní con una serie de tópicos, provenientes en su mayoría de la leyenda 
y la hagiografía medieval, del mito clÆsico y de la tradición bíblica, que 
prenderÆn en el imaginario colectivo en torno al continente e inaugurarÆn 
una perspectiva telœrica sobre el mismo y sus habitantes del que Østos, to-
davía hoy, sólo trabajosamente consiguen desembarazarse. 
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Las sucesivas interrogaciones sobre el significado del ser americano, 
primero, hispanoamericano, despuØs, y en una tercera instancia, argen-
tino, uruguayo o chileno, procurarÆn desterrar estos equívocos, aunque 
en el intento no dejarÆn de crearse otros nuevos. La vista estÆ puesta en 
la mayoría de los casos en un interlocutor inexcusable, el Otro europeo, 
metropolitano y, mÆs tardíamente, estadounidense, frente y ante el cual la 
necesidad de definirse es percibida como acuciante. Lo literario, entendido 
en un sentido amplio que incorpora notas ensayísticas, descripciones geo-
grÆficas e históricas, datos estadísticos o registros etnogrÆficos, se convierte 
entonces en un vehículo privilegiado para la indagación en torno a las 
identidades colectivas y, a su vez, la propia literatura resultarÆ un impor-
tante agente configurador de Østas, sobre todo a lo largo del siglo XIX, 
cuando los reciØn creados estados nacionales se vean forzados a aglutinar 
a sus miembros y a diferenciarse de sus vecinos. Esta confianza de la mo-
dernidad ilustrada latinoamericana en la capacidad performativa del len-
guaje y, en concreto, en el �peso material y comportamiento políticamente 
decisivo� (GonzÆlez-Stephan 21) del campo literario, ha sido objeto de 
fecundas exploraciones y, así, Doris Sommer o Beatriz GonzÆlez-Stephan, 
en una línea de anÆlisis próxima a la de Benedict Anderson y su concepto 
de nación como �comunidad imaginada�, han evaluado por ejemplo la 
influencia de la novelística y la historiografía literaria gestadas por las oli-
garquías rectoras en la conformación estatal decimonónica de AmØrica 
Latina (Sommer 1991, GonzÆlez-Stephan 2002). Bœsqueda y creación de 
identidad se mantendrÆn todavía unidas en la expresión literaria durante 
buena parte del siglo XX y atravesarÆn desde las denominadas �novelas de 
la tierra� hasta el Canto General nerudiano, pasando por los Cien aæos de 
soledad en que unos leen una crónica familiar y otros una metÆfora de la 
historia y el ser colombianos y latinoamericanos. Son estas circunstancias 
las que llevan al escritor y crítico Fernando Aínsa a afirmar: 

�La tensión entre lo particular y lo universal, la conflictiva relación entre 
creación literaria y expresión de identidad nacional es, sin lugar a dudas, 
el problema mÆs acuciante al que debe hacer frente el crítico literario 
cuando aborda la narrativa de cualquier país de AmØrica Latina� (13)1.

Sin embargo, desde finales de los aæos sesenta comienza a hacerse 
perceptible un cierto cansancio con respecto a este tipo de disquisiciones 
y, cada vez mÆs, un interØs del artista por abordar libre e individualmente, 

1 El profesor uruguayo viene ocupÆndose ampliamente del tema desde su ya clÆsico 
Identidad cultural de IberoamØrica en su narrativa (1986). Gredos. Madrid.
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ajeno a obligaciones de representatividad, los temas, los escenarios y los 
motivos de sus textos. SintomÆtico en este sentido es el hecho de que 
jóvenes autores como Jorge Volpi, Ignacio Padilla o Rodrigo FresÆn am-
bienten sus novelas de mayor repercusión en Europa, procurando desem-
barazarse de las tareas implícitamente asumidas por buena parte de sus 
mayores. Esta situación no ha obstaculizado por otra parte un resurgi-
miento paralelo de los regionalismos en el panorama literario mÆs reciente, 
respuesta lógica en opinión de científicos sociales como NØstor García 
Canclini o Jesœs Martín-Barbero a la tensión centrífuga predominante en 
el terreno de lo nacional2, y en los cuales la reflexión identitaria ha vuelto 
a cobrar auge. 

II. Identidad y frontera en la literatura sobre el norte de MØxico

La literatura nor-mexicana resulta un destacado exponente de todo 
lo anterior. Por un lado, la oposición global-local ha venido promoviendo 
desde hace dos dØcadas el fortalecimiento de una tradición silenciada en el 
contexto de un país política y culturalmente centralista como MØxico. Por 
otro, dos circunstancias tambiØn ajenas a lo literario, pero que conforman 
lo que Humberto FØlix Berumen define como �sistema de la literatura re-
gional�3, han contribuido a multiplicar el interØs por lo que se escribe en la 
zona norte del país: el reciente y acelerado desarrollo económico de la re-
gión �unido a su asimilación a los preceptos del capitalismo transnacional, 
del que la maquiladora podría alzarse en emblema� y su condición fronte-
riza. Es esta vinculación con la frontera mÆs transitada de occidente, cuyos 
tres mil kilómetros poseen, ademÆs de un indudable valor estratØgico, un 
notable peso en el imaginario colectivo, constituyØndose quizÆ como la 
metÆfora mÆs clara de las disonancias del llamado �sueæo americano�, la 
que determina en buena medida el interØs tanto nacional como forÆneo 

2 En �Nuevos regímenes de visualidad y des-centramientos culturales�, Martín-Barbero 
reflexiona acerca de una �crisis del espacio de lo nacional� a la que habrían contribuido 
tanto �la globalización económica y tecnológica que redefine la capacidad de decisión 
política de los estados nacionales� como �la revalorización político-cultural que, con-
tradictoria y complementariamente, atraviesan lo regional y lo local� (2004: 27). 

3 Se trata de una aproximación crítica al hecho literario que parte del reconocimiento de 
la organicidad de las diversas instancias participantes en su producción, transmisión, 
mediación y recepción. Berumen defiende entonces el estudio de la literatura regional 
como �prÆctica social total, expresión real y concreta de una comunidad específica�, 
así como su imbricación en un sistema mayor, el nacional, �con el que mantiene rela-
ciones de coexistencia, subordinación y no pocos conflictos� (2006: 35).
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suscitado hoy por amplios espacios geogrÆficos, económicos y culturales 
antes ignorados y, a su vez, la que en una importante proporción va a de-
finir las características de la producción cultural aparecida en su Ærea de in-
fluencia. Tanto el desarrollo económico como los procesos migratorios han 
modificado las condiciones de vida en la franja, multiplicando el nœmero 
y la diversidad Øtnica de sus pobladores, intensificando la movilidad social 
y alterando los patrones de habitabilidad del territorio �condicionados en 
muchos casos por la provisionalidad y la incorporación a un medio indus-
trial de trabajadores rurales desarraigados�. Resulta así lógico que buena 
parte de los escritores de la zona hayan vuelto a asumir, como portavoces 
y analistas privilegiados de su comunidad, la reflexión sobre una identidad 
cotidianamente confrontada, pero tambiØn dinamizada y enriquecida. 

En el caso que nos ocupa, ademÆs, la mediación del discurso artístico 
en el imaginario colectivo había sido muy intensa y había generado desde 
dos centros de poder político y simbólico, los Estados Unidos y el Dis-
trito Federal, un mismo estereotipo que ahora se pretende desterrar: el del 
norte mexicano y su Línea como una �tierra de nadie�, como una región 
bÆrbara, margen no sólo entre estados, sino de la civilización. Se trata de la 
cØlebre �leyenda negra�, codificación discursiva que algunos asimilan a la 
del �Orientalismo� (Cota Torres, 2007) y que, al justificar las actuaciones 
intervencionistas en una zona supuestamente sumida en la ruina física y 
moral, estaría ofreciendo otra coartada retórica a la doctrina del Destino 
Manifiesto. Norma Klahn, en su anÆlisis del modo en que los norteameri-
canos han �inventado y estructurado textualmente� (461) tanto a los mexi-
canos como a ellos mismos, ha destacado el tropo de la diferencia como eje 
de la mayor parte de este tipo de conceptualizaciones, mostrando la genØ-
rica adscripción de los fronterizos al terreno de lo delictivo, lo violento, lo 
negligente y lo libertino o, en el mejor de los casos, de lo sensual, irracional 
y misterioso. Las formulaciones literarias de dicha codificación resultan 
incontables: Paul Theroux habla de la �frontera sodomita donde florece 
la perversión, la inmoralidad, la corrupción y la crueldad, la hipocresía�, 
Stephen Crane la relaciona con �el espacio donde se ponen a prueba las 
œltimas capacidades�, Ambroise Bierce con �el œltimo viaje� cuyo destino 
es �el encuentro glorioso con la muerte� (Klahn 136), Raymond Chandler 
seæala el hecho de que �Tijuana no es nada; todo lo que quieren allí son 
dólares. (�) Tijuana no es MØxico. Toda ciudad fronteriza no es nada mÆs 
que una ciudad fronteriza� (40), mientras que las investigaciones de Sam 
Spade dan pie a Dashiell Hammett para verter una manida serie de tópicos 
relativos a los mexicanos y al ambiente de depravación e indolencia de las 
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ciudades de frontera, al tiempo que para describir a Tijuana en tØrminos 
como los siguientes:

��no había cambiado mucho en los dos aæos que llevaba yo sin visitar 
la ciudad. Allí seguían, idØnticos, los doscientos metros de calle sucia y 
polvorienta que se abría entre dos filas casi continuas de bares y cantinas. 
En las mugrientas calles laterales se refugiaban los tugurios que no habían 
hallado cabida en la calle principal� (38). 

Por su parte, los miembros de la generación beat experimentaron un 
doble movimiento de atracción y rechazo hacia lo fronterizo mexicano y 
así lo reflejaron en sus textos. En la mayoría de los casos, el cruce de la 
frontera formaba parte del rito exigido para el ingreso en el espacio de lo 
místico y trascendente, así como para la liberación de las ataduras sociales 
y las convenciones ideológicas del país de origen. Los beatniks abrevaron 
tambiØn en la leyenda del �buen salvaje� (Trujillo 1988: 147): �eran indios 
solemnes y graves, eran el origen de la humanidad, sus padres. Las olas 
son chinas, pero la tierra es asunto indio. Tan esenciales como las rocas 
del desierto son ellos en el desierto de la �historia�� (366), afirmarÆ de 
los nativos mexicanos Jack Kerouac, a quien corresponden algunas de las 
valoraciones mÆs positivas sobre la realidad norteæa4. Ésta no constituye 
en todo caso la perspectiva œnica del grupo y para Ginsberg, por ejemplo, 
�las ciudades fronterizas no dejan de ser mÆs que villas miserables (casas de 
lata y farallones de basura) que ninguna visión romÆntica podrÆ borrar de 
su memoria� (Trujillo 1988: 147). De signo telœrico es la rememoración 
ofrecida por el chileno Roberto Bolaæo �quien se ocuparÆ a su vez de la 
realidad sociopolítica de Ciudad JuÆrez en 2666� acerca de la particular 
imagen del desierto de Sonora proporcionada por Cormac McCarthy en 
su �trilogía de la frontera�: �se diría que el paisaje de Meridiano de sangre 
es un paisaje sadiano, un paisaje sediento e indiferente regido por unas ex-
traæas leyes que tienen que ver con el dolor y con la anestesia, que es como 
a menudo se manifiesta el tiempo� (187). 

La objetividad de John Steinbeck y su comprensiva aproximación a la 
península de Baja California en el relato de una expedición científica por 
las aguas del Golfo �Por el mar de CortØs (1951)� o la evocación metafó-
rica del concepto de frontera de Graham Greene, inspirada por su visita a 

4 �Justo al otro lado de la calle empezaba MØxico. (�) Al fin habíamos encontrado la 
tierra mÆgica al final de la carretera y nunca nos habíamos imaginado hasta dónde 
llegaba esta magia. (�) -¡QuØ país tan salvaje! �gritØ. Dean y yo estÆbamos completa-
mente despiertos.� (357-361).
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MØxico en 19385, se encuentran entre las configuraciones literarias norte-
americanas de la zona mÆs celebradas por sus moradores. Eduardo Antonio 
Parra, escritor y crítico radicado desde la infancia en el Ærea de Monterrey, 
elogia asimismo el relato de viajes En la frontera, publicado en los noventa 
por Tom Miller, obra cuya �meditada comprensión de ambos lados de la 
línea� contrastaría con la crónica paralela elaborada por el espaæol Alfonso 
Armada en El rumor de la frontera (2006), incapaz de capturar:

�la esencia de ese espacio extraordinario donde se confunden dos idiosin-
crasias, dos tiempos históricos, dos estatus socioeconómicos, dos cosmovi-
siones religiosas, dos lenguas y dos culturas� (2007). 

Por otra parte, el tradicional aislamiento y la tardía y dØbil presión 
de población colonizadora sobre la región fomentó su desconocimiento 
desde el centro del país, así como la proliferación de malentendidos y 
estigmas en torno suyo. La frontera es recreada en la mayor parte de la 
literatura mexicana como una realidad carente de los utillajes bÆsicos de la 
civilización, vacía como la naturaleza desØrtica que la circunda y en la que 
la identidad nacional resulta amenazada por la proximidad de los embates 
de la cultura norteamericana. Las muestras se desgranan a lo largo de toda 
la pasada centuria y resultan significativas tanto por su cantidad como por 
la repercusión de sus portavoces en la cultura y la historia de la nación. 
Los recuerdos de infancia de JosØ Vasconcelos, recogidos en el Ulises criollo 
(1935), reflejan una sentida emoción ante el vasto horizonte desØrtico de 
SÆsabe y Piedras Negras y ofrecen un admirado retrato del pragmatismo, 
la libertad y la franqueza de los pioneros norteæos que sin embargo con-
vive con la sanción del terreno como el espacio de la violencia apache y la 
hispanización deficiente, rØmoras a las que se aæadirían a finales del siglo 
XIX los peligros de la modernización liderada por el vecino yanqui. En �el 
mexicano de la frontera, tenaz y varonil, pero de una incultura que linda 
con la barbarie� (601), se exacerbaba para el filósofo de la raza cósmica la 

5 �La frontera significa algo mÆs que una aduana, un oficial encargado de los pasa-
portes, un hombre con un arma. Del otro lado, todo serÆ distinto; una vez que nos 
sellen el pasaporte, la vida no volverÆ nunca a ser exactamente igual, y uno se en-
cuentra sin saber hablar entre los agentes de cambio. El hombre que busca paisajes 
imagina extraæos bosques y montaæas inauditas; el romÆntico cree que del otro lado 
de la frontera las mujeres serÆn mÆs hermosas y mÆs complacientes que las de su país; 
el desdichado se imagina por lo menos un infierno distinto; el viajero suicida espera 
la muerte que no encuentra nunca. La atmósfera de la frontera� es como volver a 
empezar; se parece un poco a una buena confesión: uno se encuentra en equilibrio 
durante algunos momentos entre pecado y pecado.� (33) 
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falsa disyuntiva en que el país estaba a punto de abismarse, la alternativa 
entre un �MØxico secular, aletargado en su encanto podrido de males que 
ya nadie advertía� y otro MØxico, el de �nuestra frontera intoxicada de un 
progreso que tambiØn llevaba dentro la ponzoæa de la rÆpida decadencia 
que hoy palpamos� (575). 

Todavía en aæos recientes, Guillermo Sheridan defiende en Frontera 
norte y otros extremos (1988) el argumento de que a la Línea �le corres-
ponde un abanico de emociones que, en su diversidad, son absolutamente 
homogØneas� (Trujillo 2007: 236), Fadanelli apunta de Tijuana que se 
trata de �una escenografía o montaje efímero, una localización donde se 
rodarÆn una infinitud de películas y simulacros� (Rodríguez-Pimienta 31), 
Paco Ignacio Taibo II pone en boca del protagonista de Sueæos de frontera 
(2006) afirmaciones como la de que Østa es �un país extraæo, una tierra 
que no es mexicana, ni norteamericana y en donde todos somos extran-
jeros� (11) y Juan Villoro, en su aproximación a la realidad tijuanense 
(2000), opta por repasar con tono paródico, no exento de crítica, la larga 
serie de lugares comunes disponibles acerca de la ciudad �su condición 
de enorme supermercado del kitsch, las paradojas de la �buena vecindad�, 
restrictivas en un sentido pero abiertas a las demandas estadounidenses de 
sexo mercantilizado, alcohol abundante y a buen precio o medicamentos 
libres de receta mØdica, la sordidez de su zona roja, su fisonomía desbara-
tada por la continua llegada de población, el control ejercido por las redes 
del narcotrÆfico, las desventuras de la inmigración, la miseria� La ficcio-
nalización de la dicotomía weberiana entre la Øtica del trabajo protestante 
y el sensualismo católico constituye uno de los pilares bÆsicos a partir de 
los cuales se orquestan los dos trabajos que Carlos Fuentes ha dedicado de 
modo mÆs decidido a la frontera norte de su país, Gringo viejo (1985) y La 
frontera de cristal (1995). Al Ønfasis en el concepto psicológico de frontera, 
característico de buena parte de las propuestas chicanas en torno al tema, 
y que termina siendo elevado a motivo central del texto de 1985, sucede 
en La frontera de cristal un repaso poliØdrico de las distintas facetas que 
constituyen los aspectos sintomÆticos de la vida fronteriza segœn Fuentes, 
a quien se le ha reprochado sin embargo una falta de conocimiento de 
primera mano de la realidad que enfrenta.

Es así como los escritores del norte de MØxico se han sentido forzados 
en mÆs de un caso a subvertir la imagen de su región como un espacio 
œnico de violencia, crimen, impunidad, aculturación, modernización de-
pauperada, caos y mal gusto y a proporcionar imaginarios simbólicos al-
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ternativos para la comprensión propia y forÆnea6. Frente al peso de estos 
�relatos maestros� y frente a la realidad de violencia y corrupción privile-
giada por la crónica de sucesos, ¿quØ imagen de sí misma proporciona la 
literatura elaborada en la zona en aæos recientes, quØ relato de identidad 
proponen sus textos, entendiendo, con Jesœs Martín-Barbero, que �la re-
lación de la narración con la identidad no es sólo expresiva, sino constitu-
tiva� (34) y con Alicia Llarena que

�nuestra idea del espacio, nuestra imagen de ciudades, países y territorios, 
estÆ fuertemente condicionada por la cultura y por la influencia directa 
de los discursos artísticos, generadores de espacios textuales que han sido 
forjados en la representación literaria y de los que emana una especial 
�mitología conductora�, una imborrable huella psíquica en el conjunto de 
nuestro imaginario colectivo� (136).

En sentido inverso, cabe preguntarse tambiØn en quØ medida la per-
tenencia a una región fronteriza articula la propia prÆctica literaria de estos 
autores. ¿QuØ significa pues hablar de literatura de frontera?

III. La literatura de la frontera norte mexicana 

A pesar del rechazo mÆs o menos unÆnime experimentado por los 
escritores norteæos hacia las representaciones ajenas de su entorno, resulta 
llamativo el desacuerdo existente entre ellos a la hora de delimitar su ads-
cripción a una supuesta �literatura fronteriza�, así como a la de consensuar 
los rasgos definitorios de la misma. Rosina Conde (Mexicali, 1954), por 
ejemplo, rechaza esta catalogación, en un gesto solidario con su oposición 
al Programa Cultural de las Fronteras y al Border Arts Workshop/Taller 
de Arte Fronterizo de Guillermo Gómez-Peæa que, segœn su perspectiva, 
habrían tratado de imponer, en un caso desde una concepción centralista 
de lo mexicano y en otro desde el Ønfasis en una identidad bi-cultural de 
la frontera, imÆgenes de la realidad tijuanense con las que la poeta y narra-

6 En su estudio de la imagen de la frontera ofrecida por el cine mexicano, Norma 
Iglesias repara asimismo en la habitual construcción de un arquetipo fronterizo 
basado en el mito de la frontera como lugar del crimen y el exceso (Iglesias 1991). 
El tópico de una población carente de identidad nacional se materializa igualmente, 
tal y como ha sido puesto de manifiesto por JosØ Manuel Valenzuela Arce, en el uso 
del tØrmino �pocho� para designar al mexicano emigrado o chicano, por extensión al 
norteæo. Se trata de un regionalismo sonorense, proveniente de la lengua opata, cuyo 
significado es el de �corto�, �rabón� y cuyo derivado �potzico� significaría �cortar la 
hierba�, �arrancarla con todo y sus raíces� (Cota Torres 40).
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dora, residente en Tijuana desde 1958, reconoce no sentirse identificada. 
Rosario San Miguel (Benavides, Chihuahua, 1954), así como JosØ Javier 
(Tijuana, 1959) o Minerva Margarita Villarreal (Montemorelos, Nuevo 
León, 1957), por su parte, denuncian las consecuencias discriminatorias 
que supone ser calificado de �escritor de la frontera� con respecto a las po-
sibilidades de distribución y apreciación de sus trabajos en el resto del país: 
�la frontera y lo fronterizo es estar fuera del ejercicio del poder�, asienta 
San Miguel (Tabuenca Córdoba 1997: 95), aunque es posible que esta 
situación, por lo menos a nivel internacional, se estØ viendo modificada 
y así es indudable que el interØs suscitado por la frontera mØxico-estado-
unidense estÆ llamando la atención sobre su literatura en un grado inØdito 
para otras tradiciones regionales. Por otra parte, hay quienes prefieren ha-
blar de �literatura del norte�7 y otros como Francisco Luna (Hermosillo, 
Sonora, 1956) que sin embargo declaran: �la narrativa norfronteriza de 
MØxico ha dado mÆs que cualquier otro icono autenticidad y legitimidad 
a nuestro Ser norteæo� (Tabuenca Córdoba 1997: 96). En la misma línea, 
las entrevistas realizadas por Socorro Tabuenca Córdoba a catorce escri-
tores inciden en las diferencias existentes entre los habitantes de comuni-
dades fronterizas y no fronterizas del norte de MØxico (104). 

A su vez, son numerosos y en ocasiones contradictorios los sentidos 
otorgados al concepto de �literatura de la frontera norte�. Algunos la iden-
tifican con la obra de los autores vinculados por nacimiento o residencia 
con algœn punto de la Línea; otros amplían su Ærea de influencia al con-
junto de la región formada por los seis estados colindantes con los Estados 
Unidos �e incluso por sus homólogos sureæos, con los que conformarían 
una unidad geogrÆfica y socio-cultural� o proponen un criterio distintivo 
de carÆcter temÆtico, de modo que sería fronteriza toda obra que de una 
manera u otra abordara el tema de la frontera, con independencia de su 
origen. Hay quienes sostienen una perspectiva mÆs textual que geogrÆfica, 
entendiendo como fronterizas aquellas configuraciones literarias situadas 
a caballo entre gØneros y cÆnones, y quienes defienden la existencia de un 
�lugar de enunciación fronterizo�, capaz de estructurar �un mundo de 
choque y de conflicto entre culturas diferentes� (Berumen 2005: 14-15). 
Como lo sintetiza Socorro Tabuenca Córdoba, �el tØrmino �literatura de 
frontera� es esquivo. ¿Literatura fronteriza, de frontera, de la frontera, sobre 
la frontera, en la frontera, desde la frontera?� (1997: 86), y quizÆ por eso 

7 Carlos Montemayor (Parral, Chihuahua, 1947) se refiere a su vinculación con �la 
literatura que surge y supone la historia y la configuración social de la vida que todos los 
norteæos asumimos al llegar al mundo, desde antes de hablar� (Berumen, 2005: 15).
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Humberto FØlix Berumen ofrece una abarcativa definición de consenso a 
partir de su noción de �sistema�:

�El concepto de literatura de la frontera es una combinación de criterios 
geogrÆficos, culturales, textuales y temÆticos; pero comprendida principal-
mente a partir de los contextos socioculturales que le dan vida y sustancia 
(producción, difusión y recepción de la literatura) (2005: 15)�8.  

En cualquier caso, es necesario llamar la atención sobre el hecho de 
que desde la dØcada de los setenta, que es cuando puede hablarse de un 
cierto �renacimiento� cultural de la región, promovido en parte por las 
mejoras educativas y la aparición de una infraestructura cultural y de dis-
tribución de textos mÆs sólida, el corpus literario gestado en la amplia 
entidad que constituye el norte de MØxico ha venido revelÆndose variado 
y plural, de forma que no pueden obviarse en su consideración ni las 
diferencias generacionales entre los autores ni las relativas a su origen, 
formación y filiación artística, de la misma manera que una reduccionista 
homogeneización del norte, constituido por regiones cuyas dinÆmicas in-
ternas han presentado tambiØn notables divergencias, puede conducir a 
excesivas simplificaciones. 

IV. La frontera chicana: la identidad confrontada

Pionero en el interØs por lo fronterizo ha sido el campo de los estudios 
chicanos, circunstancia que si bien ha impulsado el reconocimiento de la 
realidad social y cultural de la frontera en el medio acadØmico estadouni-
dense, ha tendido asimismo a homologar las visiones en torno a la Línea 
alrededor de una perspectiva œnica, la dominante entre los mØxico-ameri-

8 Numerosas voces defienden la existencia de una personalidad histórico-cultural propia 
de la región fronteriza, mÆs o menos ampliada hacia sus mÆrgenes. Sergio Gómez 
Montero, antropólogo y crítico literario, entiende que las especificidades de la región 
del norte de MØxico en el terreno de lo geonatural �dada la presencia dominante del 
desierto� y lo histórico-social �baja densidad de población nativa, organización pri-
maria en pequeæos nœcleos aislados dispersos por amplios territorios, heterogeneidad 
de los procesos migratorios en la zona, predominio de un mestizaje resultante de la 
propia migración interna y cercanía con los Estados Unidos� permiten considerarla 
como un conjunto particular y dotado de cierta unidad con respecto al resto de la 
nación (Trujillo y Norzagaray 381). Leobardo Saravia Quiroz destaca por otra parte 
la importancia singularizadora de la actual estructura económica fronteriza en el lado 
mexicano, �un campo de experimentación donde se entrecruzan y enfrentan las tendencias 
de la economía internacional, que permiten un crecimiento económico impetuoso y des-
igual, caracterizado por la ausencia de planificación� (1990: 191).



FRONTERAS, PATRIMONIO Y ETNICIDAD EN IBEROAMÉRICA 117

canos, no siempre compartida por sus vecinos del sur. El paradigma mayo-
ritario hoy en la aproximación chicana a su realidad sociocultural parte de 
la acuæación de la metÆfora de las �tierras fronterizas� �borderlands� para 
designar una realidad mÆs espiritual que territorial, capaz de remarcar los 
componentes híbridos y migrantes de su identidad. Emblema de esta ac-
titud es el trabajo, ampliamente citado, de Gloria Anzaldœa, Borderlands/
La frontera. The New Mestiza (1987), para el cual la frontera se constituiría 
fundamentalmente como un lugar de encuentro y transgresión de gØneros, 
naciones, etnicidades y clases sociales:

�It is in a constant state of transition. The prohibited and forbidden are 
its inhabitants. Los atravesados live here: the squint-eyed, the perverse, 
the queer, the troublesome, the mongrel, the mulato, the half-breed, the 
half dead; in short, those who cross over, pass over, or go through the con-
fines of the <normal>� (3). 

Es esta misma orientación la que guía la prÆctica vital y artística de 
Guillermo Gómez-Peæa, nacido en la Ciudad de MØxico, pero radicado 
durante parte de su vida en el Ærea Tijuana-San Diego, cuya polifacØtica 
actividad creativa y capacidad para moverse libremente entre una y otra 
nación, una y otra cultura, le convierten para muchos críticos en la per-
fecta encarnación del artista fronterizo. Otras voces defienden la existencia 
del Ærea como una �tercera nación�, con sus caracteres propios:

�The strong impulses of rejection on both sides of the border make this 
area more and more homogenous (...). In this way a third avenue is cre-
ated which is what makes this zone unique, not entirely American and 
not entirely Mexican, but rather a third party that can claim to be Mex-
ican-American, pocho, or Chicano� (Armando MiguØlez en Vaquera-
VÆsquez 3), 

evidenciando de paso el modo en que la frontera norte mexicana tiende 
a ser subsumida en una espacialidad chicana (Vaquera-VÆsquez). En una 
dirección semejante, el mexicano Sergio Gómez Montero propone el con-
cepto de �ecotono�, que toma del Æmbito de las ciencias naturales para 
describir la manera en que un límite �en este caso la separación fronte-
riza entre dos estados nacionales� se constituye mÆs que como un mar-
cador de contrastes como el generador de un espacio extendido, una zona 
de influencia propia y de transición entre comunidades diversas (2003: 
164-166). �La comunidad ecotonal�, seæala Gómez Montero citando a 
P. Odum, �suele contener muchos de los organismos de cada una de las 
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comunidades que se entrecortan y, ademÆs, organismos que son caracte-
rísticos del ecotono y que a menudo estÆn confinados en Øl�. Las conclu-
siones de semejante óptica en lo que respecta a la creación artística fronte-
riza resultarían entonces claras:  

Esto nos lleva a calificar esta zona de ecotono como una zona sagrada 
que genera su propia vida diferenciada de la cotidiana. Tal sacralización 
justifica a la acción y singulariza, así, al objeto artístico o a la función cul-
tural producidos en tal zona sagrada (166)9. 

Intentos recientes por promover el encuentro y la comprensión mutua 
entre mexicanos norteæos, chicanos y estadounidenses del sur, liberados de 
visiones hegemónicas dictadas por los centros de poder, vienen ejemplifi-
cados por la celebración desde 1981 de los Festivales de Literatura Fronte-
riza, la creación de la Editorial Bi-nacional por parte de la Universidad Es-
tatal de San Diego en el Valle Imperial y la Universidad Autónoma de Baja 
California en Mexicali, la publicación de ensayos acadØmicos en torno a la 
vida y la cultura de la zona coordinados conjuntamente por especialistas 
de uno y otro lado �La línea/The line (Polkinhorn, Trujillo Muæoz y Reyes 
1988) o Puro Border (Crosthwaite, Byrd y Byrd 2003) constituyen testi-
monios recientes� o la promoción periódica de encuentros para el anÆlisis 
de la literatura elaborada por mujeres mexicanas y chicanas (López Gon-
zÆlez, Malagamba y Urrutia 1990).

Con todo, y frente a las proclamas optimistas en torno a las posibi-
lidades de la hibridación cultural y al dinamismo del Ærea fronteriza, son 
varias las voces que llaman la atención sobre el carÆcter asimØtrico de la 
interdependencia entre ambos lados de la Línea y seæalan la generalizada 
subordinación de las actividades económicas, políticas e ideológicas mexi-
canas con respecto al vecino del norte. Frente a las presuposiciones de bi-
lingüismo y biculturalismo de los habitantes fronterizos, Socorro Tabuenca 
(Castillo y Tabuenca Córdoba 14) seæala que son pocos los escritores bi-
lingües de la frontera, y menos aœn los que participan de una realidad 
bicultural, excepción hecha quizÆs de los artistas chicanos. Diversos estu-
dios lingüísticos y sociológicos han puesto de manifiesto la importancia 
del factor de clase a la hora de determinar la penetración en MØxico de la 
lengua y la cultura norteamericanas, revelÆndose las clases medias y altas 

9 Singularización que, en el caso del discurso literario fronterizo supondría el recono-
cimiento como sus rasgos predominantes de la intertextualidad, el vanguardismo y 
el bilingüismo y biculturalismo, que darían lugar no a una �simple mezcla, sino al 
surgimiento de actitudes y hablas nuevas� (166). 
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de las grandes ciudades, y no necesariamente el Æmbito fronterizo, como 
las mÆs sensibles a dicha penetración (Tabuenca Córdoba; en Cota Torres 
2007, Alegría, 2000, Valenzuela Arce, 2000). La conexión transfronteriza 
se produciría tambiØn al nivel de clase, con lo que difícilmente puede 
hablarse de homogeneidad entre unas comunidades y otras, dadas las res-
tricciones de acceso impuestas en sentido norte a los sectores mexicanos de 
baja extracción, las diferencias socioeconómicas existentes entre el sur de 
los Estados Unidos y el norte de MØxico �pese a que Østas se reduzcan con 
respecto a las exhibidas entre los dos conjuntos nacionales�, los contrastes 
derivados de la pertenencia a una �superpotencia� y a una nación �en vías 
de desarrollo�, etc. Asimismo, es entre las familias humildes de los barrios 
mexicanos y chicanos del norte de la frontera entre las que se observaría un 
mayor grado de resistencia cultural. Por todo esto, Norma Klahn recurre 
a la noción de �vecindad� para caracterizar los habituales patrones de re-
lación:

�Lo que define a la frontera es la vecindad, palabra coloquial con mayor 
capacidad ilustrativa que muchos de los conceptos mÆs o menos sofisticados 
con los cuales se busca definir la relación que se establece en los Æmbitos 
de la frontera. La vecindad, mÆs que una adyacencia, un privilegio o 
una fatalidad geogrÆfica, alude a espacios de habitabilidad dentro de los 
cuales se produce una interacción intensa (�) La vecindad requiere de la 
coparticipación en un campo relacional. La vecindad entre MØxico y los 
Estados Unidos se caracteriza por la desigualdad; por ello, la perspectiva 
de co-destino, expresada en la idea de que lo que sea para el bien de los 
Estados Unidos tambiØn lo es para MØxico resulta falaz, al igual que las 
pretensiones de homologación de las condiciones en ambos lados� (146).

Por lo que respecta al discurso literario chicano, la etnicidad se habría 
constituido desde su aparición como uno de sus componentes fundamen-
tales. Hasta tal punto han sido decisivas las conexiones entre creación 
artística y �nacionalismo cultural� entre los mexicanos residentes en los 
Estados Unidos, que uno de los fundadores de los estudios chicanos, el 
escritor y folclorista AmØrico Paredes, defiende los orígenes fronterizos de 
una de las formas mÆs representativas del folclore mexicano, el corrido, y 
los vincula al intenso conflicto intercultural generado por las actuaciones 
expansionistas estadounidenses en la región de Texas a lo largo del siglo 
XIX, sumamente propicio a una expresión folklórica de naturaleza Øpica 
(1963: 231-235). Esta orientación ha sido refrendada por los trabajos de 
investigadores mÆs jóvenes como James Nicolopulos:
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�Even more important than the formal characteristics, however, are the 
questions of tone and ideological content. As AmØrico Paredes made clear 
more than thirty years ago, it is the spirit of militant mexicanismo that 
sets the Greater Mexican corrido apart from the traditional romance-cor-
rido far more clearly than any aspect of form�10. 

Con todo, el conflicto fronterizo tiene implicaciones formales para 
el desarrollo de un subgØnero particular dentro del corpus corridístico, 
basado en el enfrentamiento entre dos figuras antagónicas, el mexicano 
que defiende su derecho y el representante de la ley estadounidense, el 
Ranger de Texas. Existen asimismo variaciones discursivas, formulaicas y 
tonales que singularizarían a este grupo de composiciones. Por otra parte, 
el funcionamiento del corrido como medio de adscripción simbólica a 
una identidad colectiva �local o nacional segœn los casos� y como forma 
de resistencia social y cultural, ha permitido a los especialistas rastrear el 
surgimiento a nivel popular de una identidad mØxico-americana diferen-
ciada, antecedente de la chicana. Si los que en opinión de Paredes consti-
tuyen los mÆs antiguos corridos íntegramente conservados, los �Corridos 
de Kiansis� (originarios de la dØcada de 1860), dan cuenta del traslado de 
grandes cantidades de ganado desde el sur de los Estados Unidos hasta el 
nudo ferroviario de Kansas en tØrminos de rivalidad inter-Øtnica, de ma-
nera que los peones mexicanos sobresalen en las artes de doma y pastoreo 
frente a la cobardía de los caporales angloamericanos, una composición 
como el �Corrido de Rito García� (c. 1885), revela ya el resquemor con 
respecto al abandono en que el gobierno de Díaz habría sumido a sus 
antiguos conciudadanos, relegados a posiciones de subordinación por la 
nueva legalidad anglosajona vigente en Texas tras la firma del Tratado de 
Guadalupe Hidalgo, y ofrece los primeros indicios de gestación de una 
identidad diferencial:

10 Sin embargo, no todos los especialistas concuerdan con las tesis de Paredes y resultan 
ya clÆsicas las disputas que Øste sostuviera al respecto con Merle E. Simmons, defensor 
de la formación del corrido a partir de una tradición baladística americana que se 
habría ido constituyendo sobre la base del romance espaæol desde los tiempos de la 
Colonia (1963), orientación compartida en líneas generales por investigadores como 
Vicente T. Mendoza (1997) o Guillermo E. HernÆndez (1992). VØase asimismo El co-
rrido zacatecano (1979: MØxico, D.F., INAH) de CuauhtØmoc Esparza SÆnchez, que 
proporciona indicios de la existencia de una antigua tradición corridística existente en 
Zacatecas con anterioridad a las fechas propuestas por Paredes para la frontera. 
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�Mexicanos, no hay que fiar
en nuestra propia nación,
nunca vayan a pedir
a MØxico protección.� (Paredes, 1976: 29).

El reflejo en el patrimonio oral de esta identidad emergente se hace ya 
explícito en una composición como �Los Sediciosos�, que recrea el intento 
de creación de una Repœblica Independiente de Texas en 1915 por parte 
de Aniceto Pizaæa y Luis de la Rosa y que supone el primer uso documen-
tado en el acervo corridístico del tØrmino �mØxico-tejano�: 

�Ya la mecha estÆ encendida
por los puros mexicanos,
y los que van a pagarla
son los mexicotejanos.� (Paredes, 1976: 45).

El fuerte componente de nacionalismo cultural de la producción li-
teraria chicana ha motivado desde la elevación del corrido fronterizo a la 
categoría de Ur-narrativa de la que partiría toda la tradición contempo-
rÆnea (Limón 1992) hasta su caracterización como un discurso �híbrido 
y recalcitrante� (Saldívar 5). Tras la Segunda Guerra Mundial, el conflicto 
intercultural adquiere no obstante rasgos mÆs modernos en la expresión 
literaria, con Pocho (1959), de JosØ Antonio Villarreal, como el relato que 
comienza a poner de manifiesto las ambigüedades y contradicciones im-
plícitas y a menudo irresolubles en la bœsqueda de �mexicanidad� entre 
los residentes en los Estados Unidos (Velasco 111). A partir de entonces, 
la literatura chicana ha revelado su sostenida atracción por los temas del 
desarraigo y la incomunicación, las conexiones entre etnicidad, explota-
ción y pobreza, la fractura entre tradición y modernidad o las posiblidades 
de construcción de futuro a partir de la memoria recuperada, con una 
marcada preferencia por el recuento autobiogrÆfico y por el barrio y la 
gran explotación agrícola como escenarios referenciales. A nivel discursivo, 
se trata de una literatura polifónica, escrita lo mismo en espaæol que en 
inglØs y capaz de dar cuenta de las variaciones regionales y de clase, así 
como de las interferencias entre sistemas ajenos propias de su prÆctica 
lingüística. El predominio no debe ser confundido con el monopolio, no 
obstante, y es posible rastrear entre los escritores chicanos, ademÆs de otras 
preocupaciones argumentales, el recurso a modalidades ficcionales ajenas 
al realismo con el que se los asocia o una creciente tendencia, ya seæalada, 
a deslocalizar sus problemÆticas y a sancionar el concepto de frontera en 
cuanto lugar de cruce identitario y cultural, al tiempo que a promover 
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una noción mÆs abierta, alejada de las tradicionales adscripciones rurales y 
conservadoras, de su identidad colectiva.

V. Del lado sur: la narrativa del norte de MØxico 

No opera sin embargo en la mayor parte de la literatura elaborada en 
el norte de MØxico �el espíritu representativo de identidad diferenciada�, 
en palabras de Luis Leal (Vilanova 8), propio de la literatura chicana. 
Igualmente distinto es el interØs que cada una de ellas suscita entre los 
centros de poder político e intelectual de sus respectivos Estados y pocas 
veces las construcciones dicotómicas en relación a la otredad anglosajona 
resultan el elemento dinamizador o el paisaje temÆtico dominante del 
corpus literario norfronterizo, aunque su presencia sea cada vez mÆs signi-
ficativa. Joven en cuanto a su despliegue y su repercusión, los especialistas 
seæalan que no puede hablarse de tradición literaria fronteriza durante el 
siglo pasado y la mayor parte de Øste, sino œnicamente de un conjunto de 
esfuerzos aislados, signados ademÆs por una tendencia generalizada al con-
servadurismo estØtico que explicaría en parte el �histórico desfase existente 
entre los niveles de calidad literaria logrados en esta zona con respecto a 
los observados en el centro del país� (Saravia Quiroz en López GonzÆlez, 
190). Acerca de las primeras auto-imÆgenes vertidas por la literatura ba-
jacaliforniana, Gabriel Trujillo seæala cómo la conversión del Ærea, dada 
la prosperidad comercial que siguió a su demarcación fronteriza, en una 
región de acogida de inmigrantes, incluyendo, remarca, �a chinos, japo-
neses e hindœes�, condujo a sus escritores pioneros a iniciarse en la carrera 
literaria �con textos de nostalgia al solar nativo (Florentino Pereira Ocejo) 
y con quejas por el pochismo (spanglish) reinante o la ausencia de rasgos 
y costumbres autØnticamente mexicanas (María Luisa Melo de Remes)�, 
con excepciones mÆs bien escasas (2005: 19).

El despliegue contemporÆneo de la literatura de la frontera norte se 
produce no obstante a partir de la dØcada de los setenta del siglo pasado 
y afecta inicialmente a la expresión poØtica. A partir de los aæos ochenta, 
serÆ la narrativa la que experimente un impulso decisivo de la mano de los 
llamados �narradores del desierto� �Gerardo Cornejo (Tarachi, Sonora, 
1937), Jesœs Gardea (Delicias, Chihuahua, 1939-2000), Ricardo Elizondo 
Elizondo (Monterrey, Nuevo León, 1950), Daniel Sada (Mexicali, Baja 
California, 1953), a los que algunos incorporan el nombre de Severino 
Salazar (Tepetongo, Zacatecas, 1947- MØxico, D.F., 2005)�, figuras que 
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suscitan por primera vez un amplio reconocimiento para la literatura de la 
zona, especialmente Sada o Gardea. Pese a las diferencias existentes entre 
sus proyectos, es evidente en todos ellos el interØs por recrear los modos 
de vida del norte mexicano, particularmente de su medio rural, así como 
la atracción por el realismo �mÆs o menos estilizado en la producción 
œltima de Gardea, o en la arriesgada experimentación verbal de Sada. La 
presencia del medio se intensifica penetrando el argumento de unas obras 
que recuperan ocasionalmente los patrones del mejor costumbrismo y en 
las que el desierto, la recurrencia casi palpable de la luz y del calor, im-
pregnan de tal manera sus argumentos que Østos han quedado vinculados 
de modo insoslayable al espacio físico. Sin embargo, la frontera en tanto 
que accidente geopolítico manifiesta su presencia de forma por lo general 
indirecta, constituyØndose bien como una imposición externa que viene a 
turbar la tradicional organización de comunidades concebidas mÆs a partir 
del sentimiento de localidad o regionalidad que de nación, o interiorizada 
en el paisaje psicológico de unos personajes que, de manera casi instintiva, 
han ido aprendiendo a mirar al norte en un gesto de supervivencia.

Se observa sin embargo entre algunos de sus contemporÆneos y entre 
la mayoría de los autores mÆs jóvenes una mayor atracción por las temÆ-
ticas urbanas y la reproducción de la experiencia vivencial de la cotidia-
nidad fronteriza11. Pese a la dificultad de seæalar tendencias estilísticas y 
orientaciones temÆticas dominantes en este vasto corpus, es cierto que pre-
valece por lo general la filiación a una �concepción clÆsica de la narrativa, 
apoyada en la acción dramÆtica y el movimiento, con independencia de si 
sus tØcnicas o su discurso son novedosos o experimentales� (Parra, 2004: 
75), lo que da pie a una sostenida representación del entorno en la que la 
frontera y las circunstancias a ella asociadas hallan amplia cabida. El refe-
rente de la tradición literaria anglosajona, pero sobre todo el conocimiento 
de la actual literatura fronteriza en lengua inglesa parece ser mÆs intenso 
en el noroeste del país que en otros puntos de la Línea y las soluciones 
adoptadas ante la presión del inglØs o ante la multiplicación de jergas, 
slangs y variaciones sociolingüísticas se revelan igualmente versÆtiles. De 

11 Entre los primeros, se destacan nombres como los de Federico Campbell (Tijuana, 
1941), JosØ Manuel Di Bella (Tampico, 1952), Rosina Conde (Mexicali, 1954), Ro-
sario Sanmiguel (Benavides, Chihuahua, 1954), Gabriel Trujillo Muæoz (Mexicali, 
1958)� En una perspectiva algo distinta se sitœan ya autores como David Toscana 
(Monterrey, 1961), Luis Humberto Crosthwaite (Tijuana, 1962), Eduardo Antonio 
Parra (León, Guanajuato, 1965), Dolores Zamorano (Tijuana, 1965), Regina Swain 
(Monterrey, 1967), Rafa Saavedra (Tijuana, 1967) o Fran Ilich (Tijuana, 1975).
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este modo, el registro coloquial del espaæol norteæo es sólo uno de los mu-
chos adoptados por unos autores que han incursionado simultÆneamente 
en la parquedad mítico-poØtica rulfiana, en la entonación folklórica y le-
gendaria, en la recuperación estilizada de un castellano de sabor aæejo o en 
la hibridación jergal del pastiche internauta.

En muchos de ellos se observa sí un interØs por normalizar la imagen 
de la ciudad fronteriza, por llevar a primer plano las inquietudes del ciu-
dadano medio y colocarlas en mitad de un paisaje denostado por propios 
y ajenos. El amor, la soledad, la insatisfacción, la rutina, la enfermedad 
y la vejez, el lugar de la mujer en una sociedad que la discrimina, la ho-
mofobia� se constituyen en nœcleos argumentales y buscan completar y 
redefinir anteriores panoramas reduccionistas sobre la realidad fronteriza 
y sus habitantes. La cuestión de la identidad escindida adquiere asimismo 
un lugar protagónico. �Ejemplos de una concepción de la frontera como en-
trada, como acceso, mÆs que como límite�, se distribuyen a lo largo de la 
producción de varios autores norteæos, apunta Santiago Vaquera-VÆsquez, 
que menciona entre otros ejemplos la doble direccionalidad de la vida del 
fronterizo sugerida por Federico Campbell en �Insurgentes Big Sur�:

�Y uno volvía la vista de un lado a otro, de Los Angeles al DF y viceversa, 
como en un juego de ping pong. No se decidía uno muy bien hacia cuÆl de 
los dos polos dejarse atraer; no quedaba muy claro si las innovaciones en el 
caló o el bien vestir ... procedían de Tepito o del East Side� (170). 

Si Campbell, quien frecuenta una y otra vez el terruæo tijuanense, 
escoge la imagen de la foca, a medio camino entre la tierra y el agua, como 
emblema de la ambivalente identidad de sus paisanos (Todo lo de las focas, 
1989), Rosina Conde centra el interØs de buena parte de sus creaciones en 
denostar la marginación del norteæo, no específicamente del fronterizo, 
por parte de la capital de la nación o en explorar los agravios que rodean 
a la que ha sido codificada por muchos como otra frontera, la de la iden-
tidad genØrica.

Como un activo impulsor literario de la idea de una identidad pecu-
liar de la frontera norte viene revelÆndose desde hace aæos el gØnero negro, 
que si por una parte ha destacado la presencia de una importante �cultura 
de la violencia� en la región, por otra ha tratado de mostrar con su pin-
tura de la vida comœn de los fronterizos las dimensiones normales de su 
existencia y de exculparlos de la responsabilidad exclusiva de unos males 
cuyas dinÆmicas forman parte de la organización económica del conjunto 
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del país y son acogidas con beneplÆcito desde el exterior. La saga de Miguel 
`ngel Morgado, el investigador y abogado pro-derechos humanos creado 
por Gabriel Trujillo, se alza como representativa en este sentido de una 
�literatura que pareciera asumir desde un principio su papel de entreteni-
miento, pero sobre todo, su camino hacia una percepción diferente de la 
frontera, destacando su modus vivendi, su historia, su tradición� (Rodrí-
guez Lozano 66):

� Es que Mexicali, la frontera, todo esto tiene lo suyo. Te vuelve un cantor 
de su belleza.

� EstÆs loco. ¿De quØ lugar hablas? ¿De esta pinche ciudad apestosa y 
llena de polvo? Si aquí la belleza mayor son los cactus. 

� Ya entenderÆs, Morgado. Sigue contemplando a esta multitud que se 
aglomera en busca de relajo y cachondeo. Ellos son la clave de este ma-
remÆgnum. Ésta es nuestra Alexanderplatz, nuestro Greenwich Village, 
nuestro Soho. De quinta categoría, si tœ quieres verlo así, pero nuestro 
al fin. Construido a nuestra imagen y semejanza. Un infierno propio. El 
mejor de todos (Trujillo 2006: 268). 

Las fronteras emocionales de los solitarios y desheredados que pululan 
por los locales de alterne del juarense Callejón Sucre, pero tambiØn las de 
la otredad articulada �a partir del constante diÆlogo con su contexto so-
cial� (Tabuenca Córdoba en Sanmiguel) se alzan como los puntales de ese 
�lugar de enunciación fronteriza� que Humberto FØlix Berumen atribuye 
a escritores como Rosario Sanmiguel12. El horizonte de la migración y la 
transformación antiutópica del dorado norteæo, el trabajo en la maquila, 
la desigualdad estructurada�, son retratados sin estridencias, desde una 
visión íntima, en las pÆginas de Callejón Sucre y otros relatos (1994):

��pensÆbamos rentar unos cuartos para vivir juntos, nomÆs mientras 
nos íbamos a Chicago, de mojados tambiØn nosotros como los pobres que 
cruzan el río nomÆs con la bendición de Dios, Øsos que se meten a los va-
gones de carga a escondidas a esperar horas, a veces todo el día hasta que 

12 �Si partimos de la frontera en tanto que frontera cultural, cabe reconocer la presencia 
de una escritura que trabaja en los límites geogrÆficos de una zona cultural. La frontera 
es aquí la condición de la enunciación narrativa, el lugar desde donde se articula el 
discurso literario. Estos relatos estructuran un mundo de choque y de conflicto entre 
culturas diferentes. Pienso sobre todo en los cuentos de Rosario Sanmiguel y Luis 
Humberto Crosthwaite, en algunos cuentos de Eduardo Antonio Parra y otros tantos 
de Marco Antonio Rodríguez Leija y Rafa Saavedra.� (2005: 15)
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al fin el tren se mueve, y ellos allí metidos, ahogÆndose de calor y miedo 
cuando Martín me preguntó si quería irme con Øl no le resolví, la verdad 
yo no quería viajar escondida en un vagón como seguramente lo hizo mi 
papÆ a los pocos días que llegamos aquí, mi mamÆ se acomodó pronto 
en una maquila, en cambio mi papÆ se quejaba de que no encontraba 
trabajo, hasta que llegó el día que se desesperó, nos dijo que se iría mÆs al 
norte, era domingo cuando se levantó decidido a irse, mi mamÆ y yo lo 
acompaæamos al centro, allí quiso primero entrar a la catedral, despuØs 
lo dejamos a la orilla del río con una maletita en la mano, fue la œltima 
vez que lo vimos, nomÆs de acordarme de eso me puse triste�� (�Bajo el 
puente� 46).

El pasador de ilegales, el que espera el regreso de quien se ha ido 
o sueæa con su partida, el agente de la Border Patrol, el puente sobre 
el Bravo... se alzan tambiØn como actores ineludibles de los dramas or-
questados por Eduardo Antonio Parra, sin duda uno de los mÆs sólidos 
narradores dados a conocer en los œltimos aæos en el norte del país y 
cuya comprensión de Øste pasa necesariamente por advertir, en todos sus 
aspectos �políticos, económicos, emocionales��, las consecuencias de la 
proximidad de los Estados Unidos: 

�Ese día desentierran casi treinta cadÆveres; algunos de aæos, otros relati-
vamente recientes. El tiempo los ha ido cubriendo de tierra; la vegetación 
terminó de esconderlos. Nadie sabe con certeza cómo murieron. Del otro 
lado, junto a tres patrullas de la border aparcadas en la orilla, los ofi-
ciales gringos sonríen. JosØ Antonio y el Güero se acercan hasta donde un 
judicial les corta el paso. Sólo en ese momento JosØ Antonio ve en los ojos 
del Güero un par de lÆgrimas que su amigo ha olvidado ocultar� (�El 
juramento� 2004: 15).

Sin embargo, la sutilidad del enfoque y la riqueza temÆtica de las pro-
puestas, así como la capacidad para dar cuenta del entorno desde perspec-
tivas inØditas, que van de lo onírico a lo legendario, hacen de la mirada de 
Parra una de las mejor dotadas para recrear su realidad simultÆneamente 
en sus dimensiones mÆs locales y universales: 

�O quizÆ fuera que en la niæez hasta la presencia de la muerte es in-
creíble, y por lo tanto indiferente. O que en esa ocasión no pude creen en 
sus palabras, como por muchos aæos me neguØ a ver en el Bravo algo mÆs 
que un torrente lleno de remolinos, destinado sólo a distanciar un país de 
otro, y no ese fantÆstico río de Dolores, cuyas voces, augurios e historias 
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œnicamente a ella le estaba permitido oír� (�La piedra y el río� 1999: 
20).

De signo diverso es la inscripción fronteriza de la literatura de Luis 
Humberto Crosthwaite, quien con sus novelas, ensayos y relatos breves se 
ha convertido en un exponente singular de las conceptualizaciones posmo-
dernas en torno a la frontera. Ésta, y particularmente la ciudad de Tijuana, 
no constituyen sólo el telón de fondo en el que se desenvuelven sus cria-
turas, a caballo entre el estereotipo, el esperpento y la crónica periodística, 
sino que se convierten en el autØntico foco generador de la acción y los 
significados. La crítica ha seæalado el modo en que lo fronterizo permea 
la estØtica discursiva del tijuanense mÆs allÆ de lo puramente contextual, 
de forma que con su opción por un modelo de escritura Ægil, fragmen-
tado, irónico, atravesado por estØticas y referencias variopintas, que no 
desdice del kitsch ni del pastiche, y que articula un lenguaje absolutamente 
propio, enclavado en la realidad que retrata, pero estilizado y nutrido lo 
mismo de la jerga del cholo que de la de la alta literatura, Crosthwaite es-
taría encarnando a nivel discursivo descripciones de la ciudad como las de 
NØstor García Canclini, quien se refiriera cØlebramente a Tijuana como al 
�laboratorio de la posmodernidad�. La apropiación lœdica y personalizada 
del lenguaje coloquial de los barrios perifØricos se convertirÆ en la marca 
distintiva de novelas como El Gran PretØnder (1992):

�Le decían el Ringo y, Simón, andaba con casi todas las viejas del Barrio. 
Era su œnico pecado. No era borracho, no era grifo, no era lacra. Pobre 
güey. Aburrido pero sabía hacerla con las morras, tenía buen verbo. El 
Saico lo conocía como a toda la raza del barrio, no era homeboy pero 
era raza, no era clica pero era de por ahí. Trabajaba de carrocero en El 
Otro Site. Se levantaba cada maæana a las cinco, hacía cola para cruzar 
la línea, enseæaba su pasaporte, trabajaba todo el santo día y regresaba 
como a las ocho de la noche aœn con fuerzas para meterse con otras viejas� 
(19).

La parodia y la reducción al absurdo han sido esgrimidas una y otra 
vez por el tijuanense en su crítica a la instrumentalización de lo fronterizo 
para salvaguarda del estatus y los privilegios de una minoría. Su �Marcela 
y el Rey al fin juntos�, un relato lírico y humorístico que da cuenta de 
las andanzas de dos marginales por las calles de Tijuana, concluye con la 
celebración de una alternativa diferente para el descrØdito de la frontera 
en tanto que elemento de separación hostil, una vía alejada de lo político 
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y afecta en cambio a la inocencia y la imaginación como caminos posibles 
desde los que enfrentar el sinsentido de ciertas barreras.

�Elvis

En algunas ocasiones caminaba rumbo al norte hasta toparse con la fron-
tera.

La frontera es un letrero bastante grande que dice: HEY TÚ. ¡PRECAU-
CIÓN!

EST`S ENTRANDO A LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA, 
EL PA˝S M`S PODEROSO DEL MUNDO. ¡NO LO HAGAS!

(�) Los guardianes comenzaron a disparar.

¿Sirven las balas para algo?Marcela y Elvis siguieron caminando. Ella 
recibía el rock por primera vez. Él cantaba sus Øxitos de antaæo bajo la 
inmensa luz de los helicópteros. Había en todo aquello algo mucho mejor 
que en Las Vegas. La gente tonta nunca comprendió que ni ellos ni sus 
pistolas existían para Marcela y el Rey, que eran, como la frontera, sólo 
cruces pequeæas en un mapa quemado hace mucho tiempo� (1988: 20-
21). 

El movimiento hacia una aceptación sarcÆstica de la colonización cul-
tural anglosajona en su definición identitaria como fronterizos y como 
escritores, la multiplicidad de sus modelos estØticos, su condición de via-
jeros por el ciberespacio y una cierta indulgencia propia de enfant terrible 
determinan la nueva forma de abordar la expresión literaria del espacio 
por parte de autores como los bajacalifornianos Rafa Saavedra (Tijuana, 
1967), Heriberto YØpez (Tijuana, 1974) o Fran Ilich (Tijuana, 1975). Na-
cidos en torno a la dØcada de los setenta, estos �novísimos� narradores, 
que han ido ganando cada vez mayor aceptación, se muestran capaces de 
reasumir con cinismo y desenfado la misma �leyenda negra� contra la que 
se alzan tantos de sus predecesores y, en una œltima vuelta de tuerca, con-
vertirse en sus orgullosos voceros. CØlebres al respecto, casi un manifiesto 
por su extraordinaria repercusión, son las líneas dedicadas a Tijuana por 
Rafa Saavedra en 1992:

��Mi city tiene una zona de tolerancia para amantes de las infecciones 
y el asunto sÆdico del sex for money. Hoteles de paso y mogollón de ilegales 
en pos del sueæo americano. Una central camionera en la que Ævidos 
polleros y carteristas se pelean por clientes elusivos. (�) Una colección de 
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maquila-girls ranchograndecasablanca que se arreglan su copete aquanet 
mientras tararean el œltimo Øxito grupero y cosas así. Calles llenas de ba-
ches y antenas parabólicas en casas de cartón. Pochos who never learn to 
speak spanish y que vienen a comer tacos with mucho guacamole and to 
buy some galletas and cobijas pa� taparse del frío racial en su home. Tar-
jetas ladatel, cruisin� cars en la avenida Revolución. Carritos de hotdogs, 
juniors prepotentes, skaters adolescentes por todos lados. (�) Mi city es un 
punto libre y un aparte sin censura, un rincón lleno de contrastes y espe-
ranzas, mosaico de posibilidades y frente en alto; es un desfile de marcas 
no registradas y logos de neón, de cadenas y franquicias; de personas y 
sentidos en dolby stereo, de lucha y de intentos, de sueæos en technicolor 
y realidades cotidianas. Como diría un home-boy de la Liber: We�re very 
proud to live here en la city fronteriza mÆs visitada del mundo. Do you 
understand that, Øse? Si no, fuck off.�

VI. A modo de conclusión

La frontera, ¿ha de ser comprendida entonces como un límite o como 
una puerta de entrada? ¿Genera un Æmbito propio o es la expresión con-
secuente de un �choque� entre las realidades que separa? ¿Se trata de una 
demarcación mÆs bien psicológica o puramente geogrÆfica? ¿Puede afir-
marse que afecta de manera constitutiva a la expresión cultural de sus 
mÆrgenes? Un repaso de algunas aproximaciones literarias a la frontera 
norte mexicana revela las contradicciones con las que la relación entre 
frontera, identidad y creación artística suele ser asumida y la diversidad 
de las respuestas conforme al punto de vista del enunciante. En este caso, 
ademÆs, la falta de distancia desde la que abordar el anÆlisis de la madura 
producción literaria de la zona, la de los narradores que comienzan a pu-
blicar en las dØcadas de los setenta y ochenta del siglo pasado, hace difícil 
extraer conclusiones definitivas. Para muchos, la adscripción identitaria se 
vincula antes con lo regional que con lo fronterizo y aunque la frontera y 
las realidades a ella asociadas suministran el tejido primario de buena parte 
de su experiencia vivencial y en consecuencia de su prÆctica literaria, Østas 
no se constituyen de ningœn modo en el referente œnico de su escritura. 
Existen sin embargo autores cuya auto-percepción resulta inseparable de 
la condición límitrofe, que es trasladada en forma diversa a su discurso. 
Gozosa seæa distintiva para unos y adjetivo incómodo para otros, lo cierto 
es que la cuestión fronteriza no hace sino revelar por otra parte la vigencia 
con que la cartografía afecta todavía al hecho literario y el modo en que 
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Øste continœa dando cabida a proyectos alternativos de identidad en el 
Æmbito de HispanoamØrica.
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ENTRE CHAVES E VER˝N: MEDIADORES, 
FRONTEIRA ÚTIL E FRONTEIRA FÚTIL

Dra Paula Godinho
Universidad Nova de Lisboa e CRIA

�We live in a world of lines and compartments. We may 
not necessarily see the lines, but they order our daily life 
practices, strengthening our belongings to, and identity 
with, places and groups, while � at one and the same 
time � perpetuating and reperpetuating notions of diffe-
rence and othering.�

David Newman, 2006:143

�In the age of flexible production, we all live in the bor-
derlands. Capital, deterritorialized and decentred, esta-
blishes borderlands where it can move freely, away of the 
control of states and societies but in collusion with states 
against societies.�

  Dirlik, in Bandy, 2000:261

I. Velhos e novos mediadores

As regiıes fronteiriças, que entre Portugal e Espanha se designam 
raia/raya, sofreram longamente a drenagem produzida por movimentos 
de atracçªo exercidos pelos centros, que as esvaziaram. Consideradas pe-
riferias da perspectiva desses centros, foram todavia meios relacionais nos 
quais os limites nacionais constituíram um recurso acrescido nas prÆticas 
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locais. Na linha limítrofe entre o norte de Portugal e a Galiza, a história, a 
língua e as sociabilidades locais dªo luz a uma realidade que se desdobrou 
no tempo, com a coexistŒncia entre as populaçıes locais ajustada atravØs 
de modalidades que alternaram entre o contencioso e a colaboraçªo, alØm 
ou contra a alçada dos Estados e das normas delineadas. Ainda que as 
fronteiras sejam escaparates em que se contrapıem a própria identidade e 
a alheia (Medina, 2008:124), as populaçıes que aí residem integraram 
longamente redes informais concorrentes com o campo estatal, mesclando 
identificaçıes contraditórias nos modos de vida locais detectados dum e 
de outro lado. 

O objectivo deste texto Ø compreender, atravØs do papel dos agentes 
mediadores, a utilizaçªo desses formatos anteriores e a forma como a cul-
tura de orla Ø reaproveitada no presente, pautado pelo esvaziamento ace-
lerado, entre os concelhos de Chaves e Verín. Se a fronteira, como estru-
tura e processo compósito geogrÆfico, legal, institucional e sócio-cultural, 
requer uma aproximaçªo antropológica holística para a abordagem deste 
complexo, que combine e transcenda os objectivos de disciplinas variadas, 
como a ciŒncia política, a sociologia, o direito, a economia e os estudos 
culturais (Kearney, 2004:131-132), a perspectiva processual permite o en-
tendimento da transiçªo entre a fronteira œtil e a fronteira fœtil e o papel 
dos indivíduos que intervŒm na passagem. Num texto recente, Orvar 
Löfgren propıe-se discutir a forma como as regiıes fronteiriças tentam 
tornar-se visíveis e atractivas para investidores e visitantes, sobretudo pela 
acçªo dos regionautas (Löfgren, 2008), comparando trŒs casos na Escan-
dinÆvia. Os mediadores movem-se numa paisagem física e mental que ex-
plora as diferenças entre os sistemas legais e as condiçıes de mercado, ilus-
trando aquilo que pode ser designado como «logística cultural» (Löfgren, 
2008:196 e 197). Na linha do que escrevera Boissevain (1974), movem-se 
a partir dum ponto fixo que lhes confere centralidade numa rede, na qual 
investem e a partir da qual ampliam a sua influŒncia.

Como aponta Luís Martínez-Risco, a desapariçªo das fronteiras teve 
significados diferentes para os que nªo viviam na fronteira e para os que 
aí residiam, porque �As fronteiras que nunca existiron, as, que pese recoæocer 
a sua existencia, sempre negaron, xogaban un papel determinante nas suas 
economias e relacións de veciæanzas.� (Martínez-Risco, 2008:35). A raia 
estudada vem ficando oca, e as relaçıes de orla deparam com uma situaçªo 
contraditória que, nªo estando associada ao desaparecimento da fronteira 
entre Portugal e Espanha, lhe foi coetânea nos efeitos (Godinho, 2005). 
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Na realidade, apesar de nªo existirem desde 1992 marcaçıes simbólicas 
e entraves à circulaçªo de mercadorias autorizadas e pessoas de ambos os 
países, a separaçªo entre os habitantes acentuou-se, em virtude da progres-
siva alteraçªo dos modos de vida associados à agricultura, dilacerando a 
vitalidade e a complementaridade antes permitidas pela porosidade e pela 
diferença que a linha acentuava (Godinho, 2007). Dum formato de fron-
teira com lugares que enquadravam um campo social, na linha de Pierre 
Bourdieu - um conglomerado relacional num espaço sócio-económico em 
que se plasmam diferenças sociais, económicas, etÆrias, bem como posi-
cionamentos políticos � este troço da linha de delimitaçªo entre os dois 
Estados tornou-se um corredor de fluxos de gente, sobretudo proveniente 
doutros lugares. Entre processos migratórios com um fluxo semanal de 
entradas e saídas, a que a fronteira assiste, mas de que só frui escassamente, 
e novos aproveitamentos atravØs de agentes locais, procurar-se-Æ interrogar 
o carÆcter da mediaçªo, atravØs de agentes que desfrutam de pontos fixos 
com centralidade, que utilizam em funçªo duma memória que prezam e 
cultivam, com um aproveitamento residual e ritual das possibilidades que 
a diferença abre.

II. Da fronteira como campo social ao passadiço de fluxos vÆrios

Num sÆbado do final de Setembro de 2008, depois duma ceia na 
Taberna do Chico, em Mandin, concello de Verín, onde se reuniram vi-
zinhos portugueses e galegos, passei por um cafØ de Vilarelho da Raia, jÆ 
do lado portuguŒs. Eram 23 horas e o estabelecimento estava animado. 
Um grupo de homens dos dois lados da fronteira cantava. Entre cançıes 
conhecidas dum repertório popular portuguŒs e galego, bebiam cerveja, 
ginjinha e cafØ. Por ser fim-de-semana, alguns dos que nasceram nestas 
aldeias da fronteira e que trabalham fora � portugueses que imigraram 
para as cidades próximas ou para o Estado espanhol, galegos que se dis-
tribuem por pontos variados da Galiza � encontravam-se e actualizavam 
relaçıes atravØs do convívio. Estas reuniıes conviviais de fim-de-semana 
dificilmente se podem multiplicar nos outros dias porque esta fronteira, 
como boa parte do interior portuguŒs, se esvazia. A fronteira que foi œtil 
enquanto existiu, com os postos alfandegÆrios, parece hoje fœtil e só fruível 
nos consumos domØsticos ou cerimoniais. 

Recorda David Fernandes, nascido em 1950 na aldeia portuguesa de 
Lamadarcos, 
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�Quando aboliram as fronteiras, houve muito mais emigraçªo. A ju-
ventude que tínhamos por aí desapareceu tudo. Para a Suiça, para a Es-
panha, para a França, ou para ou para o Porto, desandou tudo. [...] Neste 
momento Ø para Espanha [...] Aos domingos à noite, ou segunda-feira de 
madrugada e sextas à noite passam aí centenas e centenas de carrinhas. 
Centenas e centenas. Centenas e centenas de carrinhas cheias de gente. 
Aqueles cafØs ali da fronteira estªo cheios de gente que vai para cÆ e para 
lÆ. Dali vªo para muito lado, para a Galiza, as Astœrias.�

Nas noites de domingo, na fronteira entre Vila Verde e Feces assiste-
se à passagem de inœmeras carrinhas com trabalhadores portugueses pro-
vindos de todo o norte de Portugal, que se deslocam para trabalhar em vÆ-
rios pontos setentrionais do Estado espanhol � Astœrias, Galiza, CantÆbria 
� reentrando de novo nas noites de sexta-feira. Animam-se nessas duas 
noites os cafØs localizados à beira da estrada, com homens que labutam 
fora de Portugal, nem sempre em condiçıes tidas como aceitÆveis pelos 
sindicatos e associaçıes1. Sabemos deles frequentemente da pior forma, 
atravØs dos telejornais que mostram mais um trÆgico acidente com as car-
rinhas que os transportam, ou das denœncias de situaçıes irregulares de 
exploraçªo duma mªo-de-obra barata, dócil e desqualificada. 

Nesta zona, o abandono iniciou-se nos anos �60. Do lado galego, a 
partida verificou-se sobretudo a partir dos aglomerados rurais, enquanto 
em Portugal se despovoaram as aldeias e as cidades de fronteira, tendo 
uma consequŒncia idŒntica: �a marginalizaçªo destas regiıes raianas e a 
incapacidade de ultrapassarem a recessªo demogrÆfica e económica.� (Mo-

1 Em 22 de Março de 2008, o DiÆrio de Notícias titulava: �Espanhóis vªo fazer greve 
por portugueses�. A Confederaçªo Intersindical Galega (CIG) prometia formas de 
luta duras, com greve e manifestaçıes de rua, por nªo serem respeitados os direitos 
dos trabalhadores portugueses. O responsÆvel na CIG pelos assuntos da imigraçªo, 
Xoan Melon, dizia ao DN: �Nªo Ø a primeira vez que denunciamos a situaçªo dos portu-
gueses que estªo a trabalhar em Espanha, sobretudo na Galiza, em condiçıes inferiores às 
exigidas pelo ConvØnio Colectivo. E as autoridades portuguesas e espanholas nada fizeram 
para alterar a situaçªo, o que nªo pode continuar a acontecer�. Refutando que a posiçªo 
sindical da CIG se devesse à concorrŒncia desleal dos trabalhadores portugueses, Xoan 
Melon afirma que �O que nªo aceitamos Ø que existam pessoas a trabalhar sem condiçıes 
e que os dois Governos nada façam. A questªo Ø que a situaçªo interessa aos dois países: 
a Espanha, que constrói as grandes obras com mªo-de-obra barata, e a Portugal, que 
amortece o problema do desemprego no País.�, adiantando que se preparava para breve 
uma espØcie de �protocolo transfronteiriço� de regulaçªo de matØrias laborais na Galiza 
e Norte de Portugal, que obstasse à acçªo de empresas portuguesas subcontratadas por 
congØneres galegas. 
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reira, 2001:77). O �declínio de um tempo longo� (Baptista, 1996), marcado 
inicialmente pelo intenso Œxodo rural a partir duma zona de excepcional 
fertilidade, a veiga de Verín-Chaves, evidencia mais recentemente as alte-
raçıes decorrentes do processo de integraçªo numa unidade político-eco-
nómica mais vasta, a Uniªo Europeia. Um outro vizinho de Lamadarcos, 
JosØ Fernandes Alves, nascido em 1955, afirma que �Daqui tambØm saiu 
muita gente [...] Enquanto nªo iam para a emigraçªo andavam aqui no 
contrabando, depois saíam uns para fora, outros para a Guarda, outros para a 
Polícia. [...] Recordando um tempo passado, em que o contrabando era o 
complemento mais comum dos rendimentos agrícolas, permitindo igual-
mente aos jovens alguma independŒncia em relaçªo à casa respectiva, este 
vizinho assimila o trÆfico transfronteiriço à jeira agrícola, retirando-lhe 
qualquer carga negativa: �Muitos andavam aqui a estudar e eu chamavam-os 
para ir à jeira. O contrabando era a riqueza destas terras.� 

Com a perda de abrangŒncia da agricultura na ocupaçªo do espaço 
rural, complementada pela abertura das fronteiras, novas maneiras de uti-
lizaçªo desse mesmo espaço foram postas em prÆtica, com o exterior a 
tornar-se central nas estratØgias de reproduçªo económica das famílias. 
Se esta Ø a superfície do fenómeno social, a nível profundo ele traduz o 
desligamento da forma anterior de reproduçªo dos agregados domØsticos, 
associada à terra, que perdeu o seu valor de uso. A reproduçªo de grande 
parte das famílias jÆ nªo passa pela terra, mas por formas terciÆrias ou pelas 
pensıes e afluxos provenientes da emigraçªo. Se a propriedade da terra 
continua a ser pretendida, esse facto nªo nega um outro: hÆ uma desvalori-
zaçªo da mesma no sentido estritamente produtivo, ainda que se mantenha 
a sua valorizaçªo como património, a que pode recorrer-se em situaçªo de 
crise, explicÆvel atravØs dum princípio de segurança prioritÆria2.

O esvaziamento da zona serviu tambØm de argumento ao desinves-
timento pœblico, encerrando-se escolas, suprimindo consultas mØdicas e 
urgŒncias hospitalares e eliminando transportes pœblicos. As novas con-
diçıes locais nas povoaçıes da raia nªo propiciam a continuidade da rede 
social anterior, nem o estreitamento de relaçıes dela resultante, agora em 
invençıes de quotidiano desgarradas, mercŒ das alteraçıes económicas e 
da nacionalizaçªo acentuada atravØs do aumento do percurso escolar.

2 Manuela Ribeiro mostra, no caso barrosªo, esta valorizaçªo patrimonial da terra, ex-
pressa na recusa a vendŒ-la, por parte dos proprietÆrios, na tentativa de a comprarem, 
por parte dos emigrantes e na tensªo com que sªo vividas as partilhas ou as doaçıes 
de terras (Ribeiro, 1996:355)
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Orvar Löfgren demonstra que a magia e o potencial das regiıes trans-
fronteiriças nªo Ø a integraçªo na homogeneidade, mas antes a manu-
tençªo dum conjunto de diferenças (Löfgren, 2008:207). Entre os apro-
veitamentos actuais desta fronteira e da diferença que continua a permitir, 
destacaríamos dois, um bem visível no Verªo de 2008, quando os preços 
do combustível eram significativamente mais baratos no Estado espanhol 
que no portuguŒs. Nas povoaçıes da fronteira, bombas de gasolina de-
sertas dum lado e repletas, com grandes filas de condutores, de outro, 
mostravam como a diferença de preço se revelava apelativa para os por-
tugueses. Por outro lado, um fenómeno consegue visibilidade na consulta 
dos arquivos paroquiais das aldeias de raia: para evitar perder a pensªo de 
sobrevivŒncia do cônjuge falecido, os viœvos utilizam o «efeito-fronteira», 
usando a diferença como recurso para o recasamento e casam religiosa-
mente na aldeia do país ao lado. 

Paradoxalmente, dum e doutro da fronteira crescem associaçıes va-
riadas, estruturas de mediaçªo que agem sobre uma raia exaurida, com fre-
quŒncia mais ligadas às entidades de cada um dos Estados do que entre si, 
sejam elas de jovens agricultores, de produtores florestais, de protecçªo da 
natureza e defesa do ambiente, de artesªos, sejam tambØm centros socio-
culturais e recreativos, mas �todo este fervilhar organizativo sucede quando, 
e porque, em vastas Æreas o meio rural Ø jÆ uma desolaçªo. Os jovens jÆ de lÆ 
saíram, pelo menos mentalmente.� (Portela, 1999:55). HÆ sinais contraditó-
rios nesse mundo rural da fronteira que se apresenta oco, com acçıes con-
cebidas de cima para baixo, a partir dos nœcleos de poder, como a criaçªo 
duma euro-regiªo Galiza-Norte de Portugal e a acçªo de agentes locais, 
de baixo para cima, que ao seu nível propiciam a continuidade em novos 
moldes das relaçıes de raia. A partir dum cenÆrio institucional, a criaçªo 
do Eixo Atlântico do Noroeste Peninsular, em 1992, que reœne nove mu-
nicípios galegos e nove portugueses, foi �en aparŒncia a opción mais clara 
nos œltimos anos para limitar, cando non eliminar, o negativo «efecto fron-
teira» e integrar aos dous pobos com mais afinidades históricas e culturais 
de Europa.�(Pardellas, 2008: 208- 2009). Todavia, como o autor adianta, 
trata-se sobretudo dum sistema de cidades, deixando perceber que se trata 
duma iniciativa das elites e concebido a partir de cima, que aceitou como 
inevitÆvel o esvaziamento das aldeias. Como refere EusØbio Medina, cujo 
trabalho de campo se centra na fronteira entre a Extremadura e o Alen-
tejo/Beira Baixa �Aunque diversos indicadores económicos seæalan que se ha 
producido un espectacular incremento de las relaciones comerciales y financeras 
entre Espaæa e Portugal, favorecidas por su integración en la Unión Europea 
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y por una política de acercamiento a nivel institucional, la realidade de la 
frontera segue siendo, en general, preocupante: despoblación, desestruturación 
territorial, subdesarrollo, aislamiento y olvido.�(Medina, 2008:130)

A partir de baixo, usando as energias sucessivamente desbastadas da 
vivŒncia da fronteira, vÆrias tŒm sido as diligŒncias feitas nos œltimos anos 
por parte de agentes locais. Esses mediadores contrapıem uma edificaçªo 
modernizada das relaçıes contínuas da raia à construçªo que serve inte-
resses económicos e políticos das elites citadinas, expressas nomeadamente 
nas iniciativas do Eixo Atlântico. Entre os concelhos de Chaves e Verín, 
desde o início dos anos 1990, sªo diversos os formatos das iniciativas que 
celebram as relaçıes galaico-portuguesas numa raia que nªo seja só a das 
cidades. Desde cursos de verªo que unem jovens de universidades portu-
guesas e galegas, ao projecto de construçªo dum centro de dia na fronteira, 
em Vilarelho da Raia, que una na convivialidade da velhice aqueles que 
se conheceram ao longo da vida; dos roteiros de caminhantes que visitam 
locais da raia galega-portuguesa, promovidos por vÆrias entidades, entre as 
quais a Coordenadora Galega de Roteiros (COGARRO), ao senderismo 
nas rotas antes adoptadas pelos contrabandistas e à criaçªo duma rota do 
contrabando em Vilardevós, complementada por um Centro de Interpre-
tación do Contrabando; da aposiçªo de placas comemorativas de aconte-
cimentos ou de formas de organizaçªo, como sucede no Couto Misto ou 
em Cambedo da Raia; da realizaçªo de festivais de folclore que abrangem 
cidades galegas e portuguesas da raia, a outros destinados à promoçªo de 
artigos locais, como a Festa do Pemento, em Oimbra; do registo de vinhos 
que celebram no nome a cumplicidade dos raianos a novas festas que pro-
movem a vizinhança raiana � inœmeras sªo as actividades que congregam 
agentes locais e regionais empenhados, por vezes com apoio das autarquias 
e associaçıes. AtravØs de distintas modalidades, actualizam-se as relaçıes 
raianas, em alguns casos demarcando bem as aldeias da zona relativamente 
às cidades. Alguns destes mediadores afirmam-se em continuidade com 
o que viram os seus antepassados realizar, assim actualizando uma rede 
preexistente. Outros sªo animados por razıes de ordem política, com a 
proximidade entre o norte de Portugal e a Galiza a ser entendida como 
uma forma de superar a remissªo para uma zona marginal entre os estados 
de Portugal e de Espanha.

Os lugares de fronteira sªo hoje sítios envelhecidos, em que as escolas 
fecham e os jovens partem. O afastamento dos jovens de um e outro lado 
da fronteira, com a extensªo da escolarizaçªo, realizada fora das aldeias, acar-
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retou uma ruptura no processo de reproduçªo dos agregados domØsticos e 
o aparecimento de novas estratØgias que se distanciam da incorporaçªo da 
fronteira Os jovens portugueses procuram menos os seus congØneres de 
aldeias galegas, ainda que alguns se entranhem na Galiza à noite, agora 
menos pelo contrabando que pela procura de casas de alterne e outros 
centros de animaçªo nocturna. Em ambos os lados da fronteira, preferem 
a convivialidade com outros jovens citadinos, sobretudo do centro ur-
bano mais próximo, onde grande parte deles estuda. Nas fØrias, os que re-
gressam com os pais emigrantes estªo ocupados em actividades de tempos 
livres, por vezes coordenadas durante parte do dia por um monitor, como 
no caso de Vilarelho da Raia. Destacaram-se dos nœcleos agrícolas dos seus 
pais e avós, desenvolvem modos de vida citadinos e, à noite, preferem des-
locar-se às discotecas das cidades e vilas vizinhas. Nessa escolha convivial 
nocturna Ø indiferente o lado da fronteira, dependendo de combinaçıes 
estabelecidas com o nœcleo de amigos e conhecidos. Na estrada entre Verín 
e a fronteira portuguesa de Vila Verde as casas de alterne passam desper-
cebidas durante o dia, refulgindo com o nØon nocturno. Nos parques de 
estacionamento vŒem-se sobretudo automóveis de matrícula portuguesa3.

À medida que aumenta a distância em relaçªo às modalidades ante-
riores de fruiçªo da diferença entre os limites dos países, sªo patrimonia-
lizados os elementos que recordam a anterior ligaçªo. Ao novo mundo 
rural colou-se um valor simbólico e de lazer citadino, aqui acrescidos da 
transgressªo dos limites nacionais. Nesta zona, e atØ muito recentemente, 
a noçªo de património estava ligada à herança familiar, à terra e à noçªo 
de «casa», unidade que unia um grupo de pessoas atravØs do parentesco e 
da propriedade. Fixa, pouco flexível, a casa era um conglomerado semân-
tico entre os bens, um nome, um edifício e pessoas, cuja contingŒncia 
biológica constituía uma dificuldade que tinha de ser acautelada e cuja 
mobilidade geogrÆfica dependia do lugar social ocupado. Nesse tempo 
alongado que se estendeu atØ às grandes sangrias demogrÆficas, a raia era 
mais um recurso, utilizado quer no dia-a-dia, quer em momentos de crise 
da vida individual e colectiva, com um formato que dependia do grupo 
social de partida. Na actualidade, com uma ruralidade cada vez mais en-
tendida em funçªo da fruiçªo urbana e associada à sua recriaçªo, a noçªo 
de património adquire uma outra latitude, sendo-lhe acopladas algumas 
expressıes eruditas � património cultural, património material ou imate-
rial. Passou a associar-se àquilo que um grupo humano transmite aos vin-

3 Sobre este assunto, ver a muito interessante abordagem de Ribeiro et al., 2008.
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douros, recuperado à rotina e ao eventual eclipse, sendo dilatada para um 
considerÆvel conjunto de temas, grupos, tempos e espaços. A conversªo 
em património e o reinvestimento desta noçªo remete actualmente para 
uma realidade abrangente e emblemÆtica, com objectos de uso corrente 
e outros mais singulares, com formatos eruditos e populares, materiais e 
imateriais, entre a Natureza e a Cultura.

A sua reproduçªo aparece associada a novos formatos, com a dinami-
zaçªo dos parques naturais, cada vez mais visitados devido às preocupaçıes 
ambientais e à busca de locais despoluídos. TambØm certames locais, como 
as feiras de fumeiro, em Vinhais e Montalegre, ou a Festa do Pemento em 
Oimbra atraem visitantes em busca do sabor imaginado da ruralidade e 
da tradiçªo. Todo o verªo estÆ marcado por cerimónias que se sucedem 
e, sobretudo do lado galego, promovem produtos locais e tradiçıes la-
boriosamente inventadas. A fronteira que desapareceu torna-se patrimo-
nializÆvel, atravØs das relaçıes que gerava enquanto era funcional. Com a 
importância que adquiriu, o local imaginado recompôs saberes e poderes, 
com a atomizaçªo do conhecimento e a sua multiplicaçªo. 

III. Os lugares dos regionautas

Estar no meio, entre centros, num campo de relaçıes em que, para-
doxalmente se consegue centralidade, Ø característico dos mediadores no 
espaço fronteiriço, que pugnam pela manutençªo das redes sociais, pela 
activaçªo de algumas que tenham entrado em letargia e pela criaçªo de 
novos entretecimentos. Se no passado próximo anterior aos movimentos 
migratórios acelerados e à desvitalizaçªo da agricultura as relaçıes de raia 
se entrelaçavam em funçªo desta actividade e do contrabando, a situaçªo 
actual revela novas fruiçıes. Como recorda Orvar Löfgren, os mapas 
mentais e os campos de acçªo tendem a variar entre geraçıes e tipos de 
regionautas, com uma variedade de padrıes de interacçªo definida quer 
por um quadro tradicional, quer pelas novas possibilidades, geradas pelas 
diferenças detectadas a vÆrios níveis (Löfgren, 2008:201). A mecânica da 
produçªo da diferença Ø criada, existe e Ø perpetuada umas vezes pelo 
fechamento das linhas, outras pela sua abertura, com a criaçªo de zonas 
fronteiriças de interacçªo, contactos transfronteiriços e modalidades de 
cooperaçªo (Newman, 2006:156).

Nas aldeias da fronteira, que desmentiram longamente a sua situaçªo 
de periferia em relaçªo aos estados centrais constituindo centros de rela-
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çıes, os contactos sªo hoje sobretudo conviviais e rituais, jÆ que no quoti-
diano a raia estÆ exaurida de gente. As relaçıes de fronteira anteriores, que 
permitiram salvar a vida � no contexto da guerra e do pós-guerra civil, em 
que serviu aos fuxidos e ao trÆfico de bens que permitiam a sobrevivŒncia 
� ou governar a vida, aproveitando as diferenças que a linha delimitadora 
propiciava para o comØrcio fronteiriço entendido como ilegal pelos Es-
tados, estªo hoje a ser alvo dum processo de patrimonializaçªo e visitaçªo 
turística, capitalizando a raia num novo formato. Seja em aldeias que se 
tornaram emblemÆticas no acolhimento aos refugiados no contexto da 
guerra civil, como Cambedo da Raia (Godinho, 1993; Godinho, 2004), 
seja no Couto Misto ou nos circuitos e recriaçıes das prÆticas de contra-
bando (Godinho, 1995), a raia mostra-se atravØs de lugares ou percursos 
de memória, virados para fora, enquanto por outro lado algumas inicia-
tivas sªo desencadeadas para a celebrar para os de cÆ. Centrar-me-ei em 
vÆrios casos de regionautas entusiÆsticos para compreender formatos va-
riados assumidos na actualidade pela convivŒncia dos raiotos.

Com um belo rótulo, que resulta da criaçªo dum artista plÆstico 
da raia depois dum concurso de ideias, o vinho Couto Mixto foi lançado 
hÆ poucos anos por um vinicultor de Mandin, concello de Verín. Este 
homem tem-se empenhado longamente na manutençªo duma relaçªo de 
fronteira que una o que vem ficando separado, retomando uma memória 
que edificou na companhia do seu avô, que vendia peixe pelas aldeias da 
raia. No contra-rótulo da garrafa, que indica a denominaçªo de origem 
Monterrei, refere-se, no caso do branco �No «Couto Mixto» galegos e portu-
gueses decidiron, hÆ sØculos, fundirense para sempre nun abrazo fraternal. No 
meu Couto Mixto Raiano, as castes comœns � dona branca, verdelho, formosa 
� misturanse sem engadidos, empregando só leveduras propias destas castes, 
expressando o valor das beiras do Tâmega�, enquanto no tinto as castas sªo 
mencia, bastardo e caliæo. O «Xico de Mandin», Francisco PØrez Diegues, 
apresenta no contra-rótulo um mapa estilizado, que constitui um interes-
sante elemento iconogrÆfico, com ramos de videira que se transmutam 
em caminhos, tendo Mandín centralidade (expressa na utilizaçªo de mai-
œsculas). Sem fronteira assinalada, distribuem-se em torno de Mandín al-
gumas povoaçıes portuguesas e galegas, com uma escala geogrÆfica duvi-
dosa e um interessante escalonamento da rede social do criador do vinho. 
Este entusiasta da fronteira criou o vinho com castas cuja recolha fez na 
raia, recuperando variedades locais desvalorizadas. Plantou-as em encostas 
de boa exposiçªo, que pode escolher entre os mœltiplos terrenos por cul-
tivar disponíveis. Com tØcnicas de vinificaçªo modernas, a sua micropro-
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duçªo de vinhos tem uma distribuiçªo que assinala a extensªo da própria 
rede social. Xico de Mandín Ø tambØm o fundador da Festas das Adegas, 
que cada segundo sÆbado de Agosto à noite concorre e complementa a 
festa religiosa da aldeia, com a afluŒncia de vizinhos portugueses a esta 
cerimónia bÆquica de celebraçªo da fronteira. Francisco PØrez traz na me-
mória velhas relaçıes de raia em que o seu avô o iniciou, entre comØrcios 
de fronteira, confraternizaçªo e convívios variados, pretendendo recuperar 
esse envolvimento. Como reintegracionista, a proximidade a Portugal tem 
tambØm um carÆcter de sublimaçªo política da relaçªo da naçªo sub-es-
tatal galega com o Estado espanhol. A sua taberna, aberta cada vez menos 
por razıes comerciais, jÆ que se sobrepıem outras actividades do proprie-
tÆrio, tornou-se sobretudo um lugar de encontro organizado de amigos, 
aos fins-de-semana, ali confluindo a teia mais vasta de relaçıes do Xico, 
entre mœsica galega e portuguesa. A tasca Ø o lugar irradiador da sua rede, 
o ponto fixo que permite a junçªo de gente dum e doutro lado, sempre a 
título cerimonial, para tomar um Couto Mixto ou iniciar o percurso pelas 
adegas na festa de Verªo.

Entre os frequentadores assíduos da taberna destacam-se dois por-
tugueses. Uma estÆ ausente grande parte do ano em Paris, onde trabalha. 
Retorna em Agosto para se empenhar na divulgaçªo e preparaçªo da Festa 
das Adegas, utilizando a sua viatura para transportar vizinhos portugueses. 
A sua família colabora activamente na preparaçªo da festa, jÆ que Ø das 
mªos da sua mªe que saem as centenas de pastØis de bacalhau consumidos 
de adega em adega. Nos anos �90, essa jovem mulher integrava um grupo 
que fundou em Vilarelho da Raia uma associaçªo que dinamizou as rela-
çıes raianas, atravØs dum conjunto de actividades que trouxeram vivaci-
dade a uma aldeia que ia ficando esvaziada de gente, com migraçıes bem 
sucedidas para o Brasil e, mais tarde, para a Europa. Dirigia a associaçªo 
um dinâmico jovem que, com grande entrega, conseguiu mobilizar fundos 
para a construçªo dum enorme edifício que serve de sede multifuncional 
ao clube. Por razıes pessoais e profissionais, ambos viriam a deixar a di-
recçªo da associaçªo, que prosseguiu sem chama e que se mantØm num 
nível mínimo de actividade, bem distante da sua situaçªo anterior. Este 
homem, ex-contrabandista e ex-guarda fiscal, num percurso que Ø pouco 
surpreendente na raia, desempenha na actualidade funçıes profissionais 
num importante lugar autÆrquico, em Chaves. EstÆ invariavelmente pre-
sente nas iniciativas que desde o final dos anos �80 envolvem a raia e sªo 
da sua lavra vÆrias diligŒncias que unem raianos: cursos de Verªo, rotas de 
contrabando, cerimónias ou visitas guiadas.
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Uma mulher galega e o seu marido, naturais duma aldeia da raia, 
instalaram numa outra povoaçªo uma pequena fÆbrica de bolos e confei-
taria, que emprega portugueses e galegos, cuja produçªo escoa para os dois 
mercados, fluindo pela Galiza, pelo Estado espanhol e por Portugal. Esta 
mulher, tal como o seu marido e o seu filho autŒnticos regionautas, com 
uma rede social que se estende quase uniformemente dum e do outro lado, 
recolhem as potencialidades desse interconhecimento no recrutamento de 
trabalhadores e no estabelecimento das linhas de escoamento dos seus pro-
dutos. Um negócio de panificaçªo que exploraram anteriormente numa 
povoaçªo da Galiza viria a ser trespassado a um jovem casal portuguŒs da 
sua rede de amizade e convivŒncia, que vivia entªo uma conjuntura laboral 
adversa. Com naturalidade, movem-se numa rede profissional e de negó-
cios que cruza a linha de fronteira, numa continuidade com um passado 
em que os seus familiares jÆ o faziam, usando a fronteira como um recurso 
acrescido. 

Estes regionautas actuam num contexto em que as condiçıes criadas 
de cima para baixo e de fora para dentro para a transnacionalizaçªo nªo tŒm 
como destinatÆrios os habitantes das aldeias. A rede de estradas e itinerÆ-
rios que liga Portugal e o Estado espanhol nesta zona parece vir sendo mais 
œtil como corredor de passagem de bens, com o trabalho humano, com 
escassos direitos e condiçıes, a tornar-se mercadoria circulante.

IV. Do fetichismso da fronteira aos fluxos sem lugar

Num artigo recente, Luís Martínez-Risco, professor em Ourense e 
secretÆrio da Fundación Vicente Risco, que hÆ mais de uma dØcada vem 
impulsionando actividades com o objectivo de reforçar as relaçıes na raia 
galaico-portuguesa, propugna por uma história da fronteira feita de baixo 
para cima, que introduza na história global as pessoas e os grupos sociais 
esquecidos ou mesmo marginais. Considera que �Ø na realidade de sermos 
fronteira onde se xustifica a nosa identidade, vencellando aos habitantes 
dambas beiras da raia e outorgando a categoria de outro aos que non son 
raianos� (MÆrtínez-Risco, 2008:32). Na verdade, parece que o entendi-
mento da fronteira a partir de cima nªo favorece a manutençªo da relaçªo 
chegada entre raiotos, jÆ que a funçªo tradicional das fronteiras foi mais 
no sentido de criar barreiras para o movimento que a de construir pontes 
que facilitassem o contacto (Newman, 2006:150). Este activista empe-
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nhado, que desconfia de organismos como o Eixo Atlântico, pergunta e 
responde:

�Temos que inventar unha nova realidade? Inventemos. Precisamos da 
tradición para non sentir vØrtigos por carecer de alicerces que sustenten os 
nosos pasos? FagÆmolo, temos o legado dos devanceiros. Necessitamos de 
xustificacións para afirmar um presente diferente? Hai unha nova reali-
dade internacional da que debemos tirar todo proveito. É a nosa obriga 
facelo. Medo um futuro diferente? O futuro non Ø nosso. Pertence aos 
nosos fillos, aos que debemos deixar en herdanza unha estrutura social, 
politica e económica que lles permita medrar num mundo mais competi-
tivo sem se avergoæar do seu.� (MÆrtínez-Risco, 2008:33)

Esta concepçªo da fronteira para a frente, dirigida a um devir, mas 
olhando para trÆs, para um passado em que as relaçıes ali estabelecidas 
convertiam estas periferias dos Estados em centros de convivŒncia, emerge 
em vÆrios discursos dos mediadores da raia. Orvar Löfgren demonstra 
como os caminhos dos regionautas se disseminam de forma complexa 
entre a tradiçªo, o poder de compra, a oportunidade de mercado e a legis-
laçªo estatal, nªo se tratando todavia dum mero cÆlculo entre os ganhos 
monetÆrios e as distâncias, e comportando igualmente a logística cultural 
e a definiçªo de que tipo de cruzamento da fronteira Ø atractivo, familiar 
ou sem interesse (Löfgren, 2008:204). Como demonstra David Newman, 
serÆ mais o processo de vivŒncia da fronteira que o limite per si que afecta 
as vidas numa base quotidiana, do global ao nacional e, ainda mais signi-
ficativamente, no nível local e na micro-escala da actividade sócio-espacial 
(Newman, 2006:144). 

A fronteira aqui abordada estÆ hoje recortada por novas e largas es-
tradas. No Verªo de 2008, em trabalho com um colega neste espaço que 
ambos conhecemos, perdemo-nos em vÆrias ocasiıes nessas vias de cons-
truçªo recente. Quando queríamos circular entre os lugares, invariavel-
mente íamos parar a estradas e nós recØm-construídos, que nos encami-
nhavam ora para grandes eixos viÆrios de ligaçªo a Benavente/Madrid ou 
Ourense/Vigo, ora para as cidades próximas - Verín e Chaves. É certo que 
algumas das ligaçıes tinham sido recentemente construídas, outras nem 
tanto e tambØm nªo deixa de ser evidente que os novos troços potenciam 
o enfraquecimento das ligaçıes internas nas zonas rurais. As estradas in-
teriores servem desde 1992 à ligaçªo que une povoaçıes dos dois Estados. 
Algumas foram melhoradas, mas estªo frequentemente mal sinalizadas, 
como se os contactos entre as pequenas povoaçıes de fronteira, que alimen-
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taram longamente as relaçıes de raia, tivessem deixado de ser relevantes. 
Sªo o sinal duma fronteira sobre a qual se constrói de cima para baixo, com 
o entendimento míope, jÆ manifestado em vÆrias circunstâncias, de que 
o futuro das relaçıes de fronteira se encontra na aposta nos seus centros 
urbanos. As iniciativas locais dos regionautas empenhados, que tentam 
participar em empreendimentos comuns e de fruiçªo local, geradores e 
alimentadores de energias regionais, aparecem como casos isolados que 
remetem para uma fetichizaçªo da zona de fronteira (Löfgren, 2008:206). 
Nesta fase, em paralelo com estas tentativas de reatar laços, a desvitalizaçªo 
da raia fica patenteada na sua assunçªo como lugar de paragem, em cafØs 
com nomes tªo sugestivos como Portugalicia, aos que passam, sem fixaçªo, 
desejosos de encontrar o final da viagem e alheios à vida local. 
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EL GIRO ETNOGR`FICO DEL PATRIMONIO

Dr. JosØ Antonio FernÆndez de Rota 
Universidad de La Coruæa (Espaæa)

El título de este trabajo trata de sintetizar algunos aspectos 
fundamentales de la transformación de la teoría antropológica e los œltimos 
tiempos. El tema del patrimonio, tratado hasta hace no mucho como una 
tarea pragmÆtica lejos de las sutilezas de la tradición intelectual, ha venido 
experimentando una notable evolución potenciadora de reflexiones 
críticas que se proyectan sobre las tareas metodológicas. El concepto de 
Giro etnogrÆfico, de claro sabor antropológico ha sido formulado por 
autores pertenecientes a muy diversas disciplinas: geógrafos como Mary 
Hufford, Roger Abrahams o Mondale; historiadores del arte, estudiosos 
de las artes performativas como Kirshemblatt-Gimblet, arqueólogos,� La 
propia UNESCO en sus argumentos ha empezado a asumir este tipo de 
criterios. 

Este concepto supone una clara ruptura con respecto a los esquemas 
clasificatorios tradicionales, que configuran la conservación del patrimonio 
en servicios administrativos, distribuyendo los diversos items en capítulos 
vinculados de ordinario a disciplinas acadØmicas o profesiones reconocidas. 
La antropología ha tenido y sigue teniendo un apartado concreto llamado 
patrimonio etnogrÆfico. Hoy día suele criticarse el que ha quedado 
habitualmente convertido en una especie de �cajón de sastre� donde se 
acumulan los bienes culturales sobrantes de otras disciplinas y que suelen 
ser considerados, en principio, como de menor relevancia. El patrimonio 
arqueológico, el patrimonio histórico y artístico de grandes monumentos 
y edificios constituyen campos presididos por obras de tipo suntuario, de 
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alto valor comercial o de extraordinaria lejanía en el tiempo. Frente a ellos, 
el patrimonio etnogrÆfico se ha venido refiriendo al trabajo realizado por 
las clases llamadas populares, trabajos artesanales, elementos folklóricos, 
tareas agrícolas, etc. recogidas prioritariamente en los œltimos siglos. El 
patrimonio etnogrÆfico se especializaba en acumular cosas y acciones 
de menos valor económico y menos prestigio, aunque se intentaba 
dignificar el valor colectivo de las clases mÆs modestas y dominadas. Es 
cierto que han disfrutado de una determinada Æurea entre los apologetas 
de nacionalismos y regionalismos tradicionales que creían descubrir el 
espíritu de su pueblo �volkgeist� en aquellos grupos marginales que no se 
habían modernizado y parecían vivir en otras Øpocas, fuera de la historia, 
en ambientes bucólicos representantes de valores ancestrales. y de forma 
especial dentro de las líneas mÆs avanzadas de la Antropología Cultural. 
La etnografía descriptivista y el folklorismo tradicional, los planteamientos 
populistas, una concepción estereotipada del pueblo, han sido objeto de 
revisión con un espíritu crítico. Todo ello en lo que se refiere al estudio 
de regiones y países euroamericanos principalmente. Era una visión que 
se proyectaba, dentro del marco de los imperios coloniales, en los países 
dominados, clasificando en categorías de pueblos y culturas las sociedades 
de los países colonizados, entendidas como tribales o primitivas. 

Esta concepción ha sido fuertemente criticada en diversas ciencias 
sociales. La reacción frente a estos planteamientos dentro de la 
Antropología Cultural ha sido especialmente intensa y ha contribuido a 
una transformación y profundización de la disciplina. Por una parte, con 
respecto al carÆcter descriptivista o coleccionista, frecuente en la etnografía 
tradicional, se ha tratado desde hace tiempo de dotar a la etnografía de una 
intensa teorización. El antropólogo no se detiene en lo que se ve o se toca 
a simple vista, sino que trata de traslucir a travØs de la empiria el contenido 
social y humano que corresponde a una profunda inquietud, los objetos 
no son vistos como objetos en sí, sino como relaciones y mensajes referidos 
a inquietudes humanas por descubrir. 

Por otra parte, la rÆpida trasformación de las sociedades ha influido 
tambiØn poderosamente en un cambio de objetivos y teorías y en una 
revisión metodológica. El mundo colonial es visto cada vez mÆs de 
forma semejante al campesinado, como elementos fragmentarios dentro 
de organizaciones estatales y de un mundo globalizado. Campesinos y 
poblaciones del antiguo Tercer Mundo son vistas con una perspectiva 
postcolonial. Son sectores dominados en los que se descubre muchas veces 
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las armas de la resistencia. No estÆn detenidos en el tiempo sino que han 
vivido intensamente la historia y parte importante de ella en choque contra 
sectores mÆs poderosos y tendentes a la dominación. El objeto tradicional 
de la antropología cultural, los pueblos antes vistos como exóticos han 
desaparecido, no estudiamos ya mundos distintos del nuestro, sino la 
diversidad cultual que encontramos por doquier dentro de nuestro mundo 
contemporÆneo. Todo ello ha determinado lo que algunos denominan una 
vuelta a casa de la antropología, vuelta a una casa que no es sólo un país, 
sino un flujo intensificado a lo largo de todo un planeta de gentes, bienes 
e ideas. Nuestro mundo mÆs familiar, nuestros ambientes culturales de 
procedencia son vistos con mirada exotizante y se asume la antropología 
como una forma de crítica cultural. 

Frente a la visión de quienes consideraban que os objetos etnogrÆficos 
residían en los ambientes rurales marginales de EuroamØrica o frente 
a quienes descubrían un escalón aœn mÆs lejano en la historia en los 
pueblos colonizados, la antropología actual trata de brindar una visión 
etnogrÆfica de nuestro mundo. Trata de utilizar una metodología fraguada 
en la distancia cultural para comprender lo cercano como lejano y para 
descubrir en nuestro propio territorio y en todos los territorios, su interna 
diversidad cultural. 

Este proceso intensamente contrastado en la experiencia histórica 
de la antropología tiene su paralelo en otras dinÆmicas pluridisciplinares. 
Frente al exceso de cosificación de objetos y costumbres, que ha venido 
presidiendo el mundo del patrimonio, esta renovación teórica se esfuerza por 
recuperar el valor vivencial y existencial. Frente al exceso de formalización 
clasificatoria el empeæo por descubrir los contenidos significativos y 
valorativos. Frente a la homogeneización con la que se caracteriza �en 
exceso simplificador� la identidad colectiva de determinados territorios, 
se busca la pluralidad de componentes sociales y culturales. Y de forma 
muy especial frente a la sacralización, al valor idolÆtrico de los objetos o 
de otros elementos culturales convertidos en objetos, nos encontramos 
con un esfuerzo des-sacralizador y des-mitificador. Los objetos, venerados 
como reliquias sagradas, son replanteados humana y socialmente. Frente 
al objeto en sí, se sitœa la acción social, la practice que es la que dota de 
valor a los diferentes componentes del patrimonio. El componente bÆsico 
del patrimonio serÆ la gente y su actividad social rebalsada, plasmada en 
objetos �no estÆticos sino fluidos� en su dinamismo histórico. 
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Pasemos a analizar el significado de este giro. ¿QuØ quiere decir 
etnogrÆfico? En primer lugar dice referencia a una actitud de cercanía con 
respecto al vivir humano. El patrimonio tradicionalmente ha tratado de 
preservar objetos venerables. Su valor de una u otra forma decía relación 
evidentemente a la vida de los seres humanos. Pero esa relación puede ser 
entendida a muy distintos niveles. No pocas veces se ha limitado a presentar 
aspectos funcionales o estØticos y referentes cronológicos. En ocasiones 
los objetos son acumulados en los museos atendiendo exclusivamente al 
efecto estØtico que pueden causar en el visitante de acuerdo con criterios 
de belleza formulados por los gestores del patrimonio. 

Podíamos decir resumiendo, que estas maneras hasta hace poco 
dominantes de presentar el patrimonio daban su primacía al impacto 
externo, observable de los objetos y a un tipo de referentes estereotipados 
relativamente alejados de la mÆs íntima riqueza de estos objetos. Todo ello 
empieza a tomar el sentido que he denominado etnogrÆfico cuando tratamos 
de recuperar el papel que estos objetos o costumbres han jugado dentro del 
vivir cotidiano de las gentes. El vivir cotidiano es uno de los componentes de 
mÆxima atención en un trabajo típicamente antropológico. El antropólogo 
en su trabajo de campo convive estrechamente y cercanamente con las 
gentes que estudia, los imponderables de la vida cotidiana forman parte 
de su propia manera de vivir, actuar y de convivir con los sujetos-objeto 
de estudio. El calibre humano de esa prolongada cercanía y vivencia es 
un componente fundamental para la comprensión en profundidad de 
una manera de vivir distinta de la propia. Una presentación patrimonial 
que sea capaz de acercar a los espectadores a la comprensión de estas 
relaciones íntimamente humanas ha dotado de riqueza etnogrÆfica su tarea 
comunicativa respecto a los bienes patrimoniales. Todo ello implica una 
actitud contextualizadora con respecto a la vida social de los objetos y 
costumbres que conservamos y mostramos. Gran parte del secreto de una 
comunicación ricamente etnogrÆfica estarÆ precisamente en la capacidad de 
descubrir y brindar distintas formas de contextualización. Las inquietudes 
actuales de un antropólogo suponen el continuo esfuerzo por descubrir 
nuevas posibilidades de contextualización. 

La tarea típica del antropólogo ha puesto siempre una especial atención 
en la captación y comprensión del punto de vista del nativo como uno de 
los elementos determinantes de la etnografía antropológica. Sin embargo 
la atención al significado consciente o las interpretaciones que los actores 
formulan se ha puesto siempre en contraste con otras maneras de acercarse 
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a la explicación o comprensión del mundo que se estudia. La preocupación 
de ciertos sectores de la antropología actual se ha centrado en tratar de 
comprender por una parte las implicaciones subyacentes a las formas de 
hablar, interpretar y actuar, así como a sus consecuencias pretendidas o no 
pretendidas y ha abierto su atención de forma especial a los precedentes 
históricos, que han ido construyendo los significados dentro de los cuales 
se desarrolla en el presente la vida social estudiada. La atención a lo que 
dicen, hacen y dicen que hacen, la bœsqueda de procedimientos semióticos 
y semÆnticos, la tarea dialógica, la comprensión poliØdrica de la realidad, 
la atención a perspectivas cruzadas entre los participantes ayudan al 
investigador a introducirse en un mundo cultural dotado de complejas 
significaciones1. 

Es necesario junto con ello cada vez mÆs, atender a los poderosos 
influjos que desarrollan dinÆmicas en amplios espacios geogrÆficos dentro de 
marcos estatales y cada vez mÆs en juegos de fuerzas y flujos transnacionales 
y globalizados. Las secuencias históricas, el anÆlisis de la transformación 
de discursos y prÆcticas expresivas a travØs de secuencias, continuidades 
y rupturas dentro de diversas tradiciones confluyentes en la actualidad 
permiten dotar el anÆlisis hermenØutico de unas nuevas virtualidades. En 
definitiva tratamos de ver a travØs de largos y amplios procesos como los 
componentes culturales han llegado a significar lo que significan y como 
son actualmente negociados y renegociados estratØgicamente.

Todo ello nos permite acercarnos y familiarizarnos con formas de 
vida distintas de las nuestras. El esfuerzo que realizamos por tratar de 
entender como familiares formas distantes se conjuga actualmente con una 
tarea inversa pero parecida, el esfuerzo por desfamiliarizar los ambientes 
familiares mÆs cercanos. Es decir tratamos de extraæarnos, de sorprendernos 
ante cosas que nos parecían familiares y naturales aprovechando nuestra 
capacidad de contemplar la vida humana con una cierta distancia. Ello nos 
permite realizar una crítica cultural que analiza y desentraæa el mundo de 
significados en el que nos movemos descubriendo nuevas implicaciones, 
procesos de formación, juegos de presiones de poder y consecuencias. 

Éstos serían al menos, algunos componentes fundamentales de una 
perspectiva etnogrÆfica. A ello habría que sumar otros dos componentes 
innovadores de gran importancia. La formulación de nuevos temas a 

1 Con respecto al influjo de la Antropología en la transformación de los museos es un 
excelente resumen S. Vackimes 2003. Of Science in Museums.
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estudiar por la etnografía y una nueva forma de atender a la diversidad 
cultural. Podíamos decir que los nuevos temas etnogrÆficos abarcan la 
totalidad del espectro de las inquietudes intelectuales. Es decir no hay 
temas específicos que estudie la antropología etnogrÆficamente, sino 
como vengo insistiendo hay maneras etnogrÆficas de estudiar cualquier 
tema importante. El antropólogo trata de descubrir problematizaciones 
en campos que preocupan seriamente a las gentes de hoy. Su manera de 
formular un conjunto de problemas le hace preguntarse de que manera 
una metodología típicamente etnogrÆfica le permite aportar anÆlisis y 
sugerencias sobre estos problemas. 

El mØtodo de la etnografía antropológica tal y como yo lo entiendo, 
ha sido resumido en buena medida en las consideraciones que acabo de 
hacer, apoyadas en el mØtodo tradicional de trabajo de campo de larga 
convivencia, diÆlogo y observación participante. Podíamos resumir en un 
tØrmino fundamental, que nuestra manera de investigar viene presidida por 
un afÆn localizador. Tratamos de estudiar a las gentes donde viven o donde 
trabajan o donde suceden los eventos que nos preocupan. AfÆn localizador 
que conlleva importantes actitudes epistemológicas y metodológicas2. Este 
afÆn localizador ha chocado con el proceso continuo de deslocalización 
de los actores que tradicionalmente estudiaba. Si antes parecía fÆcil 
encontrarlos juntos en un solo lugar, los procesos migratorios, diÆsporas, 
circulaciones mercantiles e ideológicas de todo tipo hacen necesario que 
nuestra localización de ciertos grupos sociales viaje por varios lugares. A la 
inversa cada uno de los lugares manifiesta en mayor o menor medida una 
notable pluralidad cultural. La vieja idea que relacionaba unidad territorial 
con unidad cultural se ha venido estrepitosamente abajo. Esto ha creado 
nuevos desafíos metodológicos, pero ha abierto notables posibilidades 
de crítica y enriquecimiento investigador. La pluralidad manifiesta que 
observamos nos ha hecho plantearnos marcha atrÆs en la historia, la 
pregunta acerca de si los antiguos territorios, pueblos o tribus eran tan 
homogØneos, tan representes de una pureza cultural como nos creíamos 
y tal y como imaginÆbamos y expresÆbamos en nuestras monografías. La 
diversidad cultural dentro del territorio y del lugar es un insistente reclamo 
de los actuales planteamientos antropológicos. La tradición antropológica 
ha convertido a los antropólogos en especialistas de la diversidad cultural. 
Esta especialización disciplinar se vuelca actualmente en el estudio y 
anÆlisis de una diversidad fundada en varios parÆmetros.

2 Ver Gupta y Ferguson. 1997. �Anthropological Locations�.
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 DespuØs de estas reflexiones nos planteamos ahora cómo podemos 
aplicar estas reflexiones a las actuaciones propias de una tarea patrimonial. 
Se trata de las acciones que llevan a construir cognoscitiva y materialmente, 
revitalizar, comunicar y ofrecer a la consideración de los demÆs. Se trata 
de valorizar bajo diferentes presupuestos y formas de valor aquello que 
pensamos merece formar parte selecta, elegida de nuestro patrimonio 
cultural. Indudablemente un planteamiento como el que estoy haciendo, 
donde trato de sustituir el concepto de patrimonio etnogrÆfico como un 
campo concreto por el de giro etnogrÆfico como actitud aplicable a todo el 
patrimonio, tropieza con fuertes dificultades, principalmente por una parte 
de intereses cooperativistas e institucionales y por la otra, en formas de 
clasificación y almacenaje de colecciones de objetos. Evidentemente estos 
dos poderosos condicionantes no pueden ser subvertidos de la noche a la 
maæana y cualquier intento drÆstico supondría probablemente el fracaso 
de una iniciativa de política cultural en este sentido. Hay sin embargo 
importantes oportunidades que aprovechar en determinadas situaciones y 
hay dinÆmicas que claramente estÆn siendo llevadas a cabo en diferentes 
países e instituciones. Hay en este sentido, un proceso continuo de mayor 
aceptación de estos planteamientos que se ve reflejado en los proyectos y 
acciones de diferentes instituciones estatales o internacionales, incluida la 
UNESCO. 

En cualquier caso el componente bÆsico y mÆs decisivo en esta 
transformación es especialmente flexible y permite corregir tendencias y 
abrir horizontes en muchos campos. Este componente fundamental es 
la comunicación cultural en intercambio, el diÆlogo crítico. Una nueva 
manera de entender este diÆlogo permite descubrir que el referente 
histórico del patrimonio es eminentemente dinÆmico. Recogemos un 
pasado dinÆmico y podemos tratar de conservarlo con atención a los 
cambios mÆs allÆ de los lugares y las estructuras de la naturaleza3. Y es un 
pasado heterogØneo sea contemplado como diferentes clases sociales, con 
grupos minoritarios o dominados con presencia de heterodoxos. Es algo 
que influye y tiene presencia dentro de lo contemporÆneo. Nos lleva a 
entender y a vivirlo dentro del actual cambio social y cultural: la historia 
somos tambiØn nosotros, formamos parte de secuencias, de procesos, de 
rupturas, de discontinuidades, nos hace entrever tradiciones y chocar 
bruscamente con el drama de la conflictividad y sufrimiento humano. 

3 Hufford, M. 1994. Conserving Culture. 
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 Sin duda tenemos en el momento actual preclaros ejemplos que 
han sabido aprovechar las posibilidades de Øxito de pœblico en ciertos temas 
que han contado con la apoyatura económica e institucional necesaria 
y donde un equipo de ingeniosos artistas del patrimonio han recreado 
cultura usÆndola sabiamente como herencia cultural. Uno de los ejemplos 
que me han impresionado en los œltimos aæos es el exitoso museo de Van 
Gogh en `msterdam. Se han apoyado en la figura de un pintor que ha 
tenido un Øxito espectacular y que supone un elemento publicitario de 
primera categoría. Los artistas del diseæo han sabido conjugar diversos 
elementos. Por una parte, la fascinante y dramÆtica personalidad del 
pintor en su vida, en su contexto histórico, en esos ambientes culturales 
que imagina y plasma en sus cuadros, en sus cartas y en los mœltiples 
aspectos en que curiosos historiadores han encontrado secretos y ambiguos 
dilemas. Por otra parte, el pintor se sitœa dentro de una determinada 
etapa intelectual y artística. Todo ese contexto de historia de la cultura 
ha sido recogido y plasmado en una reflexión llena de sugerencias. Por 
otra parte, dentro de que tradición o tradiciones se pueden encuadrar las 
originales recreaciones de sus obras. ¿QuØ genealogías pictórico-ideológicas 
imaginativas y emotivas han precedido y tienen presencia en su obra? Pero 
por otra parte tambiØn se analizan los derroteros a travØs de los cuales un 
pintor desconocido con una vida azarosa y desconcertante, es descubierto, 
potenciado y se convierte en uno de los mÆs admirados, en un fuerte mito 
artístico, en un valor tan comercial como estØtico. Era sin duda Van Gogh 
una oportunidad excepcional, pero han conseguido dentro de la mítica 
del arte donde los objetos en sí, convertidos en formas estØticas adquieren 
el mÆximo rigor idolÆtrico, en el terreno mÆs difícil de etnografiar, han 
conseguido hacer un mueso pletóricamente etnogrÆfico. Es por supuesto 
un museo de arte, es por supuesto un museo de historia, es un museo 
de historia del pensamiento y de la cultura, estÆ llena de ramalazos de 
sociología del conocimiento, la tecnología necesaria, la manera material 
y formal de crear cuadros tiene su necesaria presencia, pero ante todo y 
sobre todo �insisto yo� se inscribe plenamente en el giro etnogrÆfico del 
patrimonio. 

Indudablemente podíamos poner otros importantes ejemplos desde 
dentro de los terrenos adjudicados tradicionalmente a distintas disciplinas 
y secciones de la administración patrimonial. La arqueología puede figurar 
entre las mÆs destacadas. El empeæo de ciertos artistas del patrimonio 
arqueológico por reconstruir ambientes de ciertas Øpocas, incluyendo su 
vida social, sus tØcnicas de cultivo, sus dinÆmicas comerciales y políticas, 
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etc. permiten presentar excelentes conjuntos etnogrÆficos. Serían tal vez 
el museo o el lugar arqueológico los sitios donde podían tener otro tipo 
de explicación muchas herramientas y aperos del trabajo agrícola que han 
llegado hasta nuestras Øpocas a travØs de reformas tan importantes como 
las de la Øpoca romana o de las reformas benedictinas del siglo XII. Toda la 
historia puede ser etnogrÆfica y toda la etnografía histórica, arqueológica, 
densamente dotada de historias de las mentalidades, del pensamiento, de la 
conciencia. La cuestión estÆ en entender las presentaciones y exposiciones 
de la herencia cultural a partir de nuevos ejes temÆticos. 

El título de una conocida obra de Eleanor Hooper-Grinhill es 
Museums and the Shaping of Knowledge (Los museos y la formación del 
conocimiento). Los patrimonialistas no descubren, construyen herencia 
cultural. Su manera de interpretarla, de organizarla y de ofrecerla 
en lugares patrimoniales ha sido siempre una manera de dar forma al 
conocimiento y de educar las formas de conocer de quienes participan 
y visitan sus exhibiciones. Pocas maneras tan fuertes de categorizar y de 
formar mentes categorizantes como su presentación mediante objetos. Los 
objetos con su fuerza empírica, clasificados, ordenados por especialistas 
con el fuerte halo de una sabiduría científica, presididos por títulos y 
tØrminos exponentes de esta sabiduría, ordenados contundentemente 
en el espacio de un edificio representante de una institución prestigiosa 
son argumentos de una fuerza aplastante para labrar, cincelar formas de 
conocimiento. Las exposiciones se convierten así en eficaces formas de 
hacer palabras mediante cosas, continuadoras de los esquemas antiguos 
que representan paradigmÆticamente las extraordinarias colecciones de 
reliquias de catedrales y monasterios o de las representaciones posteriores 
del mundo clÆsico. 

Este es el poder que en diferentes Øpocas y sobre todo en los œltimos 
siglos han detentado primero los museos y monumentos y posteriormente 
la progresiva musealización de tantos Æmbitos, espacios y regiones. Hay 
en las manos de quienes trabajan la herencia cultural unas notables 
posibilidades de formación de la mente y tambiØn por supuesto de 
educación crítica. Sin duda históricamente estas tareas patrimonializadoras 
han cubierto muy importantes funciones. Hoy día podemos hacer una 
crítica de ese papel histórico y reinventar su futuro. Tenemos sin duda 
abiertas mœltiples iniciativas y posibilidades. Por supuesto, la concepción 
de constructores y gestores de la herencia cultural condiciona en muchos 
aspectos el entender de sus participantes y visitantes. Pero tambiØn es 
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posible aprovechar o fomentar el bagaje crítico de los visitantes y brindarles 
posibilidades de crítica y reflexión. Es sin duda un servicio significativo 
el que pueden prestar aquellos que formulan distintas alternativas y 
brindan distintas opiniones para que el visitante pueda ir formando la 
suya propia. La existencia de asociaciones en torno al museo, que critican, 
debaten, sugieren, colaboran directamente en tareas, permite tambiØn una 
reflexividad enriquecedora. Se han potenciado y llevado a cabo tambiØn 
para los visitantes las oportunidades de participar en foros y discusiones 
con motivo de sus visitas lo que contribuye a facilitar síntesis personales 
o grupales, donde el influjo de las concepciones dominantes en el museo 
pueden ser sometidas a criba y donde se potencia una actitud innovadora, 
frente a la receptividad pasiva

El gran desarrollo de la museística en el siglo XIX surgió bajo la 
presión de los nacionalismos y regionalismos, fundantes de las emergentes 
naciones-estado. Desde uno u otro Ængulo disciplinar, de forma mÆs 
o menos explícita, han �mostrado� las características identitarias 
�compartidas y excluyentes� que construyen y afianzan convencimientos 
colectivos. Convencimientos primordialistas, que con excesiva frecuencia 
han sustentado dramÆticas historias. Es un tema al que afecta directamente 
y en profundidad la revisión crítica de la antropología y otras ciencias 
sociales que vengo resumiendo aquí. Una nueva museología ha mostrado 
posibilidades de ofrecer exposiciones respetuosas con diferentes ideologías y 
que brindan horizontes comprensivos superadores de viejos dogmatismos. 

Teniendo en cuenta estos presupuestos, un museo antropológico 
abierto a la reflexividad crítica podría atender cuando menos a las tres 
siguientes directrices: 

1. Referencia a opiniones de autores distintos.

2. Contextualización antropológica, es decir universalizante, de los 
temas.

3. Asunción de la heterogeneidad y el cambio social. 

1. No es lo mismo mostrar las pretendidas características estereotípicas 
de una región o país como la verdad �dogmÆtica� que impone el 
museo, que presentarlo como colecciones protagonizadas por ciertos 
entusiastas etnógrafos, folkloristas o coleccionistas y acompaæadas de 
textos y comentarios explicativos de diferentes autores. No es lo que el 
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museo dice que hay que pensar, sino, lo que ciertas personas o grupos, 
dignos de todo respeto, pensaban y nos han legado a este museo. Esta 
perspectiva meta-museística cercana a un museo de historia del museo 
�de historia de la teorización y activismo patrimonial� impulsa al 
espectador a adoptar una comparación reflexiva, en que puede elegir 
el aceptar, rechazar, discutir las formulaciones diversas que el museo le 
ofrece para su consideración.

2.  La contextualización del país en un marco geogrÆfico e histórico mÆs 
amplio hace superar la miopía localista y dar categoría mÆs profunda 
a los ítems del museo. No sólo son entraæables por haber existido 
o haberlos vivido en un ambiente cercano, sino que cobran mayor 
categoría humana, e incluso emoción, al verlos formulados en unas 
dimensiones mucho mÆs amplias. Valga como muestra un ejemplo. 
Tuve la oportunidad de asesorar algunas escenas en una exposición 
etnogrÆfica que una fundación llevó a cabo en A Coruæa. Sus 
inquietudes eran desmitificadoras, por lo que les ofrecí gustosamente 
ideas y materiales. Uno de los ejemplos etnogrÆficos era el �hórreo�, 
considerado tradicionalmente por muchos, como uno de los símbolos 
de Galicia. DefiniØndolo como un almacØn de cereal elevado sobre el 
suelo mediante soportes y con un sistema de aireación con ranuras, 
este tipo de graneros tiene una inmensa extensión geogrÆfica. Hay 
sin duda formas y variantes diversas, no sólo a nivel planetario, 
sino dentro de la misma Galicia y regiones o países vecinos, e 
incluso diversidad de nombres. AteniØndonos al definición mÆs 
amplia, en nuestra exposición fotogrÆfica presentÆbamos �hórreos� 
cuidadosamente decorados en las islas Trobriand, al sudeste de Nueva 
Guinea, estudiadas por Malinowski. Asimismo incluíamos algunas 
fotografías de aldeas de muros de piedra y tejados de pizarra con 
graneros semejantes y que suelo utilizar en mis clases como una 
trampa; los alumnos suelen ubicar las fotografías en las montaæas del 
interior de Galicia; mi explicación les aclara que se trata de una aldea 
de una provincia central de China. Por supuesto otras fotografías 
de la misma aldea introducen elementos disonantes, relativamente 
secundarios en el conjunto, pero que podían ser seleccionados como 
característicos. La exposición fotogrÆfica se completaba con un 
�hórreo� del estado norteamericano de Indiana; es sabido que ese tipo 
de �barns� es un símbolo distintivo de este estado. El visitante del 
museo puede reflexionar y elegir. 
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3.  La realidad cultural ha sido siempre mucho mÆs heterogØnea de 
lo que intenta representar la simplificación simbolizadora de una 
pretendida homogeneidad ancestral. Grupos como los gitanos han 
tenido presencia en muchas regiones de Europa desde hace mÆs de 
500 aæos. Heterodoxos, creyentes y participantes en infinidad de 
sectas distintas han poblado de ideologías y formas culturales diversas, 
todas las ciudades y regiones. El momento actual nos ofrece el 
intenso colorido de las poblaciones de inmigrantes y de sus legítimas 
evocaciones culturales e identitarias que deben tambiØn ser respetadas 
en un museo, en sus variantes elaboraciones híbridas, interacciones o 
dificultades de interacción, etc. Al igual que en otras Øpocas, tenemos 
tambiØn en nuestra sociedad grupos ideológicos defensores de formas 
culturales distintas, contrapuestas, reivindicativas, resistentes, etc. La 
heterogeneidad, la historicidad, el cambio social deben de ocupar 
respetuosamente su puesto. 

Por supuesto nada de esto es fÆcil, pero los ensayos que se han hecho 
suministran ya una base de experimentación muchas veces exitosa. Bien 
trabajado el esquema, nadie tiene por quØ sentirse herido o menospreciado 
en sus convicciones. Y son muchos mÆs los que pueden sentirse integrados 
y representados en un museo abierto. Por supuesto necesariamente 
ocuparÆ un destacado papel la gran riqueza de colecciones heredadas, pero, 
reinterpretadas y expuestas de forma polifónicamente abierta, pueden 
contribuir a un enriquecimiento crítico de los visitantes. 

DespuØs de todas estas consideraciones, despuØs de hablar de un giro 
etnogrÆfico ¿tiene sentido el que sigamos hablando todavía de patrimonio 
etnogrÆfico? Indudablemente la transformación que nos exige un minimum 
de coherencia teórica con lo que hoy día es la antropología y la etnografía 
antropológica, sólo es posible mediante un cambio paulatino en la creación 
o reorientación de los antiguos museos. Reorientación que puede abrirles a 
nuevas y mÆs atractivas posibilidades patrimoniales. No podemos aceptar 
la idea de que hay ciertos objetos definibles como etnogrÆficos y que sólo 
ellos son etnogrÆficos. Sí podemos defender la idea de que hay actitudes y 
enfoques típicamente etnogrÆficos y que con ellos se pueden relacionar de 
forma mÆs inmediata determinados objetos y acciones patrimoniales. De 
esta forma, se pueden iniciar paulatinamente varias vías de transformación 
conducentes a formas distintas de clasificar los componentes patrimoniales, 
distintas maneras de gestionarlos y nuevas orientaciones en la producción 
y la comunicación de la riqueza cultural heredada. Esa predilección por 
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ciertos temas, como preferentemente etnografiables, podría atenerse a 
un conjunto de características. Resumo a partir de lo dicho el conjunto 
de rasgos que me parece mÆs claramente definible dentro de una actitud 
renovada de etnografía antropológica. 

La antropología y el nuevo giro etnogrÆfico brindan una concepción 
mÆs interesada por la gente y sus implicaciones socioculturales que por las 
cosas en sí. Da por consiguiente una gran importancia a las cosas entendidas 
desde la gente y por las implicaciones que tienen para la gente. 

El antropólogo se especializa en el estudio de grupos humanos 
concretos donde la convivencia cercana le permite un conocimiento mÆs 
íntimo. El vivir cotidiano de las gentes y sus formas mÆs inmediatas de 
socialización y expresión cultural constituyen una fundamental inquietud 
antropológica. 

La tradición antropológica viene presidida por un afÆn localizador: 
trata de entender a las gentes en su o sus sitios donde se desarrollan su vida. 
Viene presidido por una tendencia derivada de su tradición holística, que 
supone al menos, la preocupación, la bœsqueda de contextos y relaciones 
que ayudan a entender la función y el significado de los componentes 
culturales de sus vidas. Esta tendencia localizadora se conjuga actualmente 
con la preocupación por amplias dinÆmicas económicas y de poder, 
influyentes de forma directa en la manera de vivir las gentes y en los 
procesos de construcción de sus significados culturales. 

El influjo de los procesos globalizadores junto con la preocupación 
tradicional de una comparación intercultural exige un continuo juego 
de distancias desde la mayor cercanía a los mÆs anónimos vectores de 
amplia dimensión geogrÆfica e histórica. Se descubre el peso de un mundo 
globalizado en su impacto en sectores humanos pequeæos y en su capacidad 
de resistencia ante el poder. 

La antropología ha tenido una especial predilección a lo largo de su 
historia por los marginados, los desposeídos, los dominados. Frente a un 
patrimonio subyugado por los aspectos mÆs suntuarios de la historia y del 
arte, la antropología brinda paradigmÆticamente un negativo. Actualmente 
no exclusivo, puesto que ha sido asumido tambiØn en distintas proporciones 
por otras disciplinas sociales. A pesar de esta predilección por el estudio de 
los segmentos mÆs bajos en los juegos asimØtricos de la cultura, la riqueza 
y el poder, el antropólogo estudia tambiØn cada vez mÆs hacia arriba. Su 
mirada con frecuencia viene presidida por una dirección de abajo-arriba. 
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Todo ello se mueve en inquietudes intensamente teóricas y críticas. 
Son sus planteamientos teóricos en contacto con estas formas preferentes 
de empiria o experiencia social las que sugieren los temas centrales de la 
investigación antropológica. 

El planteamiento de un museo etnogrÆfico no puede partir así de 
capítulos representativos de catÆlogos de objetos y costumbres inertes. 
Debe partir de problemas contemporÆneos estudiados tanto en el momento 
presente como en el recurso hacia atrÆs de una etnografía histórica. Una 
vez planteadas las problematizaciones que deseamos abordar, entenderemos 
que hay objetos y elementos activos patrimoniales que encajan de forma 
preferente en estos criterios. Ahí podemos plasmar un museo etnogrÆfico 
o antropológico concebido de acuerdo con las nuevas inquietudes 
disciplinares. 
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EL PATRIMONIO COMO MEMORIA SOCIAL Y 
REPRESENTACIÓN COLECTIVA: LA INTANGI�
BILIDAD DE LOS BIENES CULTURALES1

Dr. Javier Marcos ArØvalo 
Universidad de Extremadura (Espaæa)

�Una tradición verdadera no es testimonio de un pasado caduco; 
es fuerza viva que anima e informa el presente. Lejos de im-
plicar la repetición de lo que fue, la tradición supone la realidad 
de lo que perdura�Un patrimonio que se recibe a condición de 
hacerlo fructificar antes de transmitirlo a los descendientes�. 

(Igor Stravinsky. PoØtica musical. París, 1952).

* * *

El espíritu y el texto completo de la <<Convención sobre la protec-
ción y promoción de la diversidad de las expresiones culturales>> (UNESCO, 
2005), van encaminados a la salvaguarda de la diversidad cultural frente 
a la homogeneización que orienta la mundialización. El texto condensa, 
bÆsicamente, las siguientes ideas: 1“.-La cultura adquiere formas diversas 
a travØs del tiempo y del espacio. 2“.-La protección y promoción de la di-
versidad de las expresiones culturales presuponen el reconocimiento de la 
igual dignidad de todas las culturas. 3“.-Considera el patrimonio cultural 
inmaterial como elemento fundamental de la identidad. 4“.-Y la diver-

1 Agradezco al profesor F. Javier Burgaleta, compaæero en la universidad de Extre-
madura, la lectura de este texto antes de darlo a la imprenta y las sugerencias de estilo 
y las consideraciones de contenido que amablemente me ha hecho. Naturalmente, 
como se dice en estos casos, la responsabilidad de lo que se dice es exclusivamente de 
mi autoría.
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sidad cultural como uno de los motores del desarrollo sostenible de las 
comunidades, los pueblos y los grupos sociales. Y 5“.-Con el documento 
se pretende contribuir a promover el respeto y el diÆlogo entre las culturas, 
así como a fomentar la interculturalidad.

Desde una concepción dinÆmica, alejada de la retórica de la nostalgia 
por el pretØrito, hay que entender el patrimonio como producto, pero 
tambiØn como proceso vivo, y no como algo inmovilista�Los bienes cul-
turales, tangibles o intangibles, no son residuos de un tiempo pasado que 
hay que conservar en un supuesto modelo ideal. Por ejemplo las manifesta-
ciones vivas, representaciones significativas de la tradición, continuamente 
estÆn reproduciØndose en un proceso inacabado de transmisión.

Hay que convenir que el patrimonio, como resultado de una cons-
trucción social, refiere un conjunto de bienes culturales que reciben una 
valoración positiva por parte de la sociedad, cuya identidad expresan, en el 
sentido que es un elemento mediante el que se establece la diferencia con 
los otros grupos sociales y culturales; pero representa, asimismo, un factor 
de resistencia contra los embates de la uniformización. El patrimonio, una 
especie de simbología social para el mantenimiento y la transmisión de la 
memoria colectiva, estÆ constituido por los bienes representativos de cada 
sociedad. Y se puede afirmar que los fenómenos patrimoniales revisten 
una triple dimensión: física, social y mental, inmaterial y simbólica.

El patrimonio intangible estÆ en todos los aspectos de los bienes cul-
turales. Y es la base de la identidad, la creatividad y la diversidad cul-
tural. Es un patrimonio vivo, continuamente recreÆndose, que cobra vida 
a travØs de los seres humanos y de sus prÆcticas y formas de expresión. 
Mediante las manifestaciones patrimoniales significativas la gente recuerda 
y reconoce su pertenencia a un grupo social y a una comunidad; si bien 
la identidad cultural no es sólo una, sino mœltiple, y siempre relacional y 
contextual; es decir, dinÆmica y procesual.

I. La tradición

La cultura, las formas de vida materiales, sociales e ideacionales de las 
sociedades, los pueblos y los grupos sociales, es a la vez universal y parti-
cular, mœltiple y diversa en la experiencia humana. Para mi la tradición 
equivale al concepto de cultura como la conciben los antropólogos: un sis-
tema integrado dialØcticamente por subsistemas interrelacionados: lo ma-
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terial (infraestructura: las relaciones que se establecen entre los hombres y 
el medio), lo conductual-social (la estructura: las relaciones que construyen 
y mantienen los hombres y las mujeres entre sí) y lo mental-simbólico (la 
superestructura: las relaciones que se dan entre los hombres y el mÆs allÆ, 
lo sobrenatural).

Actualmente asistimos a una profunda revisión o reificación del con-
cepto de tradición desde una renovada perspectiva. La tradición es una 
construcción social que cambia temporalmente, de una generación a otra; 
y espacialmente, de un lugar a otro. Es decir, la tradición varía dentro de 
cada cultura, en el tiempo y segœn los grupos sociales; y entre las diferentes 
culturas. 

La idea comœn que se tiene sobre la tradición es la que etimológica-
mente hace venir el tØrmino del latín �tradere�, del que derivaría tradición, 
o sea lo que viene transmitido del pasado; por extensión, el conjunto de 
conocimientos que cada generación entrega a la siguiente. Pero este signifi-
cado originario estÆ sufriendo diversas transformaciones. Si la tradición es 
la herencia del tiempo social en la memoria colectiva, el legado del pasado, 
lo es tambiØn debido a su renovación en el presente; porque la tradición, la 
transmisión de la cultura entre las generaciones, se construye a partir de la 
contemporaneidad. La tradición cobra pleno sentido cuando los contem-
porÆneos la reviven y de este modo se la apropian. La tradición, de hecho, 
actualiza y renueva el pasado desde el presente. La tradición, para man-
tenerse vigente, y no quedarse en un conjunto de anacrónicas antiguallas 
o costumbres fósiles y obsoletos testimonios, se modifica al compÆs de la 
sociedad, pues representa la continuidad histórica y la memoria colectiva. 
Integra el pasado, seleccionado, y el presente, en el futuro, en vez de sus-
tituirlo. De manera que la noción de tradición evoca la idea de un cierto 
modo de transmisión, de nexo entre generaciones. De aquí, justamente, 
su versÆtil capacidad de cambio y de adaptación cultural. La tradición, 
para ser funcional, estÆ en constante renovación, y se crea, recrea, inventa 
y destruye cada día (Hobsbwam, E.: 2002). Porque la tradición contiene 
en sí misma los gØrmenes de la estabilidad, la continuidad, y el cambio, la 
discontinuidad. Y el cambio, en tØrminos de adaptación sociocultural, es 
consustancial a toda sociedad; continuamente se crean formas nuevas de 
expresión cultural.

Lo tradicional se refiere, en general, �aunque no en exclusiva� a las 
clases y sectores sociales rurales (especialmente a los grupos agrícolas y 
campesinos) y a los obreros en el medio urbano; si bien la tradición existe 
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en todas partes. Todos los grupos sociales, urbanos o rurales, tienen tra-
dición. En la ciudad tambiØn se dan manifestaciones tradicionales pro-
venientes del mundo rural a travØs de la emigración. Es decir, existe una 
cultura tradicional, mÆs allÆ de la ruralía, en el medio urbano. De manera 
que los obreros industriales, los arquitectos, los empresarios, los juristas, 
los profesionales de la enseæanza, los comerciantes, la burguesía, la aristo-
cracia, etc., poseen peculiares formas de expresión económicas, sociales y 
creenciales, en suma, tradiciones diferenciadas a travØs de sus propias ex-
periencias existenciales. Valgan como ejemplo las ceremonias y los rituales 
universitarios que se escenifican, segœn usos y tradiciones particulares, 
cuando se obtienen los grados de licenciatura, doctorado, o cuando se 
formaliza el ascenso al estatus de funcionario. Rangos que se acompaæan 
de elementos intangibles, como el tratamiento especial que se dispensa a 
quienes los obtienen; pero tambiØn materiales como los que simbolizan 
determinados colores de la indumentaria ceremonial, togas, birretes, ani-
llos, etc.; lo que del mismo modo puede trasladarse a la actividad de polí-
ticos, juristas y a otros profesionales y actividades sociolaborales.

Frente a la esencialista, restrictiva y tradicional noción de tradición, 
convencionalmente figurada como estÆtica, inalterable y pretØrita, algunos 
antropólogos han sugerido la necesidad de proceder a la resemantización 
de sus significados en el contexto mÆs comprensivo que supone la teoría 
del cambio cultural. De manera que la tradición sería ahora algo así como 
el resultado de un proceso evolutivo inacabado con dos polos dialØctica-
mente vinculados: la continuidad recreada y el cambio. La idea de tradi-
ción remite al pasado pero tambiØn a un presente vivo. Lo que del pasado 
queda en el presente eso es la tradición. La tradición sería, entonces, la 
permanencia del pasado vivo, la memoria colectiva, en el presente. Supone 
un proceso y un resultado, pues simultÆneamente es un proceso de pro-
ducción, transmisión y reproducción. De tal manera la tradición, vehículo 
de memoria, se adapta y recrea; porque la tradición por su característica de 
fluidez y permeabilidad vincula a la gente con su historia, es decir con la 
memoria colectiva. Las personas vienen y se van, pero la cultura perdura 
en la medida que una generación la transmite a la siguiente (B. Kirshen-
blattt-Gimblett: 2004).

La tradición, que no se hereda genØticamente; se transmite social-
mente y deriva de un proceso de selección cultural. La parte de la cultura 
seleccionada en el tiempo con una función de uso en el presente sería la 
tradición. El pasado, decantado, es continuamente reincorporado al pre-
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sente. Desde tal punto de vista la tradición implica una cierta selección de 
la realidad social. Y aunque la tradición es un hecho de permanencia de una 
parte del pasado en el presente, lo antiguo �la continuidad� persistente en 
lo nuevo �el cambio�, no todo el pasado que sobrevive en el presente es o 
se convierte mecÆnicamente en tradición. Invirtiendo los planteamientos 
convencionales, se considera la tradición como una construcción social 
que se elabora desde el presente sobre el pasado. No es el pasado el que 
produce el presente, sino a la inversa, el presente quien configura el pasado 
El presente es el legado cultural en marcha, con significado social, que 
carga a la tradición de sentido. La tradición, de tal modo, mÆs que madre 
es hija del presente (G. Lenclud: 1987).

La tradición, para seguir siØndolo, implica unas tasas de transforma-
ción, en tØrminos de adaptación sociocultural, para su reproducción y 
mantenimiento. La tradición y el cambio no son categorías antinómicas, 
remiten a un sistema dialØctico de oposiciones binarias complementarias. 
La experiencia del pasado se hace en el presente. La tradición, sujeta a 
ciertas modificaciones, tiene su origen en la relación dialØctica entre el 
pasado y el presente, entre la continuidad y el cambio. El soporte del 
cambio suele ser la tradición y, parte de ella, se encuentra incorporada a los 
resultados del proceso de cambio, la continuidad. Ahora bien, tradición 
e innovación son categorías que estÆn unidas mecÆnicamente. Continuar 
sin renovar es sólo repetir, mientras que innovar, sin el soporte del pasado, 
de la experiencia vivencial, puede equivaler a hacer castillos de naipes o a 
construirlos en la arena. Sería como quedarse sin asideros, pues la tradi-
ción pauta la conducta. Cualquier cambio se produce sobre un fondo de 
continuidad y cualquier permanencia incorpora variaciones. La tradición 
no consiste en la reproducción, o el calco prístino, del supuesto patrón 
original. La rØplica del pasado no se realiza con toda fidelidad. La tradición 
se reactualiza y transforma continuamente. La tradición en conjunto, o en 
cualquiera de sus Æmbitos referenciales, como por ejemplo la literatura de 
tradición oral, el cancionero o la mœsica popular específicamente, se recrea 
permanentemente perviviendo no tanto en un imaginario o especulado 
primer modelo, que no existe, como en versiones y variantes. La innova-
ción, el cambio, opera actualizando el texto, la tradición. En palabras de 
GØrard Lenclud: ��La tradición integra el pasado y el presente en el futuro 
en vez de sustituirlo�� (1983: 110-123). Es decir, es un proceso inacabado 
de creación-recreación, producción-reproducción, continuidad-disconti-
nuidad; un sistema en constante renovación. Asumida la tradición desde tal 
punto de vista hay que poner en cuestión la idea que, sesgadamente, tem-
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poraliza, tradicionaliza y arqueologiza, cuando no fetichiza, la tradición. 
La idea de tradición, vinculada a la categoría tiempo, remite al pasado pero 
tambiØn al presente vivo, porque (la tradición) significa continuidad y no 
sólo aquello en peligro de extinción. De manera que la tradición no es 
inalterable e inmóvil, sino dinÆmica, cambiante y adaptativa. La tradición, 
en su perpetuación, estÆ continuamente recreÆndose, asumiendo nuevas 
funciones y significados segœn las contingencias dentro del contexto de la 
sociedad global. De forma que, desde una mirada utilitarista la tradición, 
el conjunto de respuestas culturales que sirven para resolver los problemas 
existenciales (materiales, sociales e ideacionales), se usa activamente, pues 
cumple funciones sociales y tiene significados.

En la tradición, el nexo de continuidad entre el pasado y el presente, 
existe un aspecto permanente y otro susceptible al cambio. La tradición, 
ademÆs, resulta de un proceso de decantación cultural y de hibridación que 
deriva del pasado transformado y de su incorporación en el presente. Cada 
comunidad, colectivo, grupo humano, social�, por otra parte, construye 
y recrea su tradición en función de diferentes experiencias existenciales. Es 
decir, cada grupo específico, con una experiencia histórica colectiva, posee 
una cultura o tradición propia (J. Marcos: 2008). 

Existe una idea restrictiva y errónea sobre la cultura tradicional. Re-
fiere a la falsedad del esquema dualista de la sociedad: sociedad tradi-
cional/sociedad moderna, como quiso presentarla Robert Redfield, modi-
ficado posteriormente por el tambiØn antropólogo estadounidense George 
M. Foster. Hoy estÆ generalmente aceptado que no se dan dos sociedades 
diferentes e independientes, una tradicional (supuestamente popular�?) y 
otra moderna (culta�?). Un reflejo mÆs próximo a la realidad muestra una 
imagen dialØctica de las culturas, en relación de oposición/complementa-
riedad. Es decir, parece que lo tradicional y lo moderno forman parte de 
un mismo sistema y se dan en una œnica sociedad global. En todo caso de 
lo que se trata es de dos experiencias distintas. Ahora bien, como observara 
el antropólogo mejicano NØstor García Canclini (1989) cada día es mayor 
el grado de hibridación entre lo tradicional y lo moderno, cuyo resultado 
es lo que convenimos en llamar culturas de masas.

En suma, todas las sociedades tienen tradición y lo tradicional se en-
cuentra en todos los grupos: Øtnicos, sociales, económicos, políticos, reli-
giosos, ocupacionales, de sexo y gØnero, edad, etc.
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II. Los bienes culturales intangibles

Los logros y progresos humanos derivan de los bienes intangibles, del 
conocimiento, dado que son las ideas las que motivan a las personas a crear 
el patrimonio, material o inmaterial. Razón por la que hay que valorar, 
mÆs que los productos y las creaciones, a los productores y creadores (N. 
Aikawa: 2004).

Aunque habitualmente se establece una separación instrumental 
entre el patrimonio material e inmaterial, existe cierta dificultad para diso-
ciarlos, hasta tal punto que a veces se torna algo arbitrario o resulta artifi-
cial. Los valores culturales intrínsecos de los bienes culturales derivan, por 
una parte, de su dimensión material (los procesos de trabajo y las tØcnicas, 
las habilidades, el diseæo y el marco contextual); y de otra, de los usos y 
las funciones, así como de los significados. De tal suerte tan sólo opera-
tivamente podemos desligar lo material de lo inmaterial; pues los bienes 
culturales deben valorarse de una manera interrelacionada. De hecho el 
patrimonio material refiere en sí mismo todo un conjunto de formas de 
vida, creencias, valores, emociones y significados que proporcionan sen-
timiento de identidad y pertenencia. De manera que el patrimonio cul-
tural inmaterial no puede substraerse totalmente del patrimonio material. 
Ahora bien, algunas características los diferencian: el patrimonio inmate-
rial suele ser un patrimonio vivo y por ello en continua transformación; 
se transmite de generación en generación, intergeneracionalmente, y estÆ 
permanentemente variando, adaptÆndose y recreÆndose. Porque siempre 
la transmisión de los conocimientos y los procesos sociales de aprendizaje, 
por ejemplo las tØcnicas de las artesanías, o las prÆcticas y los usos sociales, 
rituales, etc., son inmateriales y se hace por vía oral, mediante la lengua, el 
gesto o la imitación. �La artesanía es material, no inmaterial. Pero la trans-
misión se hace por vía oral. En la artesanía, por ejemplo, estÆ el objeto; pero 
tambiØn el trabajo sobre el objeto, que son la palabra, los gestos, las tØcnicas, los 
ritos�� (G. Condominas: 2004).

Los bienes culturales materiales e inmateriales estÆn íntimamente re-
lacionados, no pueden disociarse, refieren categorías contiguas. Todo lo 
material tiene un sustrato inmaterial. De hecho los objetos materiales son 
el resultado de los conocimientos, las normas y los valores que prevalecen 
en cada cultura y grupo social. Y todos, en la prÆctica, incorporan saberes, 
tØcnicas y significados. Lo importante, entonces, no son tanto los pro-
ductos como los procesos, es decir la transmisión del conocimiento, antes 
que la conservación de los objetos. Existen sin embargo, como observara 
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Koichiro Matsuura (2004), otros bienes del patrimonio cultural inma-
terial que no guardan relación directa con el patrimonio material, tales 
como las tradiciones orales, las lenguas, los cantos, las danzas, los ritos, 
las fiestas y las prÆcticas sociales. Pero incluso en estos casos la inmate-
rialidad se expresa tambiØn mediante elementos materiales; por ejemplo, 
las creencias se expresan a travØs de las imÆgenes, los exvotos y promesas, 
lampadarios, etc.; las lenguas mediante su expresión escrita; la mœsica y los 
cantos, por medio de su representación en el pentagrama y otros sistemas 
de transcripción; las danzas, a travØs de la indumentaria y los instrumentos 
musicales, etc.

Una visión mÆs antropológica del patrimonio se interesa menos por 
las formas que reviste que por los usos, los valores y los significados. El 
patrimonio significa la herencia viva que confiere sentido de continuidad, 
pues vincula las generaciones anteriores con las posteriores. El valor pa-
trimonial deriva de su capacidad como referente de un modo de vida. Y 
los objetos, o los bienes culturales tangibles, interesan como documentos, 
puesto que sirven para construir un discurso social y elaborar una reflexión 
antropológica sobre el patrimonio.

El patrimonio inmaterial, herencia que se transmite, tambiØn experi-
menta cambios creÆndose, recreÆndose o inventÆndose; dado que es un pa-
trimonio vivo y en uso, de cuya característica deriva su capacidad de trans-
formación y el vínculo que establece entre generaciones; un nexo de trans-
misión temporal entre el pasado, el presente y el futuro. La UNESCO, 
desde 1992, acepta la necesidad de reconocer las tradiciones vivas, que se 
transmiten oralmente, mediante los gestos y por imitación. En el carÆcter 
vivo y efímero de este patrimonio, así como en su medio de transmisión, 
la oralidad y la prÆctica, radica justamente su fragilidad.

El concepto de �monumentalidad� no sirve para valorar los bienes 
culturales de carÆcter inmaterial, los bienes culturales vivos, en constante 
evolución y recreación. La especificidad de los bienes etnológicos es, por 
una parte, el estar vivos, y de otra, la imbricación entre lo material y lo in-
material. Lo que importa para que una cultura estØ viva no son los objetos, 
sino el conocimiento y la información que se posea sobre ellos. 

Los significados que encierran los bienes culturales intangibles son 
producto de la herencia cultural; pero igual que las formas que adoptan, 
y aœn permaneciendo Østas en el tiempo, los significados se modifican. 
Como la cultura los bienes intangibles, las formas de vida representativas 
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de los grupos sociales, se recrean y revitalizan con la transmisión que con-
tinuamente se experimenta entre las generaciones; porque a diferencia del 
patrimonio monumental los bienes intangibles suelen ser dinÆmicos y por 
naturaleza estÆn en constante evolución.

El Programa de la UNESCO sobre los Tesoros Humanos Vivos, ini-
ciado en 1993, se refiere a los individuos que poseen habilidades y tØcnicas 
necesarias para producir determinados elementos de la vida cultural de 
un pueblo o grupo social y mantener así la existencia de su patrimonio 
cultural inmaterial. El saber y las habilidades se transmiten generacional-
mente. En las artes interpretativas, la mœsica, el baile, el drama, el teatro, 
los ritos, etc., el acto mismo de la creación y de la interpretación no tiene 
forma física, son obras intangibles. Y lo mismo podría decirse respecto a las 
lenguas, instrumentos de comunicación, pero factor tambiØn de identidad 
de los grupos humanos. El objetivo del programa de tesoros humanos 
vivos es el de que cada Estado miembro de la UNESCO trate de preservar 
las destrezas y las tØcnicas para la manifestación y transmisión de las ex-
presiones culturales que cada Estado considere mÆs significativas. En 1999 
la UNESCO puso en marcha la distinción Obras Maestras del Patrimonio 
Oral e Inmaterial de la Humanidad. Y en París, en el 2003, se aprobó 
la Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial. 
Documento en el que el patrimonio inmaterial se define de la siguiente 
manera: �Se entiende por patrimonio cultural inmaterial los usos, representa-
ciones, expresiones, conocimientos y tØcnicas� que las comunidades, los grupos 
y en algunos casos los individuos reconozcan como parte integrante de su pa-
trimonio cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de 
generación en generación, es recreado constantemente por las comunidades y 
grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, 
infundiØndoles un sentido de identidad y continuidad�� (2003. Art” 2.1.).

Tres son las principales cuestiones que trata la Convención: 1“.-Las 
finalidades: (salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, sensibilizar 
sobre el respeto al patrimonio cultural inmaterial y subraya la importancia 
que posee para los grupos sociales). 2“.- Los Æmbitos de manifestación del 
patrimonio intangible: (las tradiciones y expresiones orales, las artes del es-
pectÆculo, los usos sociales, rituales y los actos festivos, los conocimientos 
y usos relacionados con la naturaleza y el universo y las tØcnicas artesanales 
tradicionales). Y 3“.-Las medidas para su salvaguardia: (identificación de 
las manifestaciones, de sus depositarios y conocedores, documentación 
mediante la tecnología apropiada para transformar los bienes en soporte 
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material y audiovisual; investigación, preservación y protección; promo-
ción y valorización, la transmisión y la revitalización).

El texto de la Convención sugiere que cada Estado miembro debe 
fomentar el inventario del patrimonio cultural intangible y su estudio en 
los respectivos territorios; así como la creación de instituciones para la do-
cumentación de los bienes culturales inmateriales. La UNESCO, aparte, 
recomienda algunas prÆcticas para la salvaguardia del patrimonio inmate-
rial:

1.- La necesaria sensibilización/concienciación de la importancia, como 
fuente de riqueza material e inmaterial, de la diversidad cultural. 
Asume los bienes culturales patrimoniales como fuente de creatividad 
y diversidad cultural. 

2.- La preservación de su función en la vida colectiva y la naturaleza in-
terpersonal de su transmisión.

3.- El refuerzo del aprendizaje y la transmisión del conocimiento y de las 
tØcnicas (Inclusión en los curricula escolares en los sistemas educa-
tivos. Y en los programas de formación informal en talleres y oficios: 
de maestro a aprendiz o discípulo).

4.- El asumir las tradiciones, los bienes culturales intangibles, como pro-
cesos mÆs que como productos.

5.- La aplicación de las nuevas tecnologías. La era digital permite regis-
trar, por ejemplo, la tradición oral, los idiomas y otros aspectos no 
verbales como los gestos, la mímica, etc.

6.- La protección legal y el reconocimiento pœblico de los creadores, por-
tadores y transmisores del conocimiento.

7.- Concibe el turismo y el mercado, siendo consciente de los riesgos po-
tenciales de despatrimonialización y destradicionalización, como fac-
tores que pueden contribuir al fortalecimiento y/o revitalización de 
una manifestación cultural intangible. Una mayor popularidad puede 
beneficiar al bien cultural, si no se exceden ciertos límites que alteren 
significativamente la tradición, frente a las amenazas de la homoge-
neización cultural, la globalización, los procesos de mundialización y 
la galopante urbanización.

8.- La UNESCO considera que mediante las industrias culturales pueden 
producirse y distribuirse bienes y servicios patrimoniales (Producción 
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de documentos audiovisuales, Grabaciones, Documentales, Textos, 
Multimedia�)

Desde el 2008 las noventa manifestaciones declaradas Obras Maestras 
del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad2 por la UNESCO 
se integran en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial. 
Actualmente un ComitØ Intergubernamental elabora los criterios de ins-
cripción en esta lista con la inclusión de las expresiones que requieren 
medidas de urgente salvaguardia; para ello ha creado, ademÆs, la Lista de 
Salvaguardia Urgente. 

La Lista del Patrimonio Cultural Inmaterial no establece jerarquías; 
ahora bien, como ha escrito Marie Renault (2007): ��la protección del pa-
trimonio vivo no debe reducirse de ningœn modo a mantenerlo estÆtico. No se 
trata tampoco de salvar prÆcticas del pasado que ya no tienen vida o que se en-
cuentran fuera de su contexto��. Lo que hay que crear son las condiciones 
sociales y económicas que permitan su viabilidad y transmisión dentro 
de las comunidades y los grupos sociales. De manera que debe valorarse, 
tanto como la conservación, la transmisión; pero tambiØn hay que hacer 
esfuerzos mediante las nuevas tecnologías de la información y la comuni-
cación, como la fotografía, la grabación digital, etc., para que dichas ex-
presiones puedan registrarse, fijarse y pasarse a un soporte físico-material. 
Y en cuanto a la transmisión debiera fomentarse, primero, el apoyo ins-
titucional a los detentadores/portadores (Tesoros Humanos Vivos) de las 
prÆcticas culturales y, despuØs, la protección de los mecanismos de traslado 
del conocimiento a las generaciones venideras. Hay que tener presente, 
no obstante, que cada transmisión, de individuo a individuo o de grupo 
generacional a otra generación, no sólo implica reproducción sino tam-

2 26 de Asia y el Pacífico; 20 de Europa; 19 de AmØrica Latina y el Caribe; 7 de los 
Estados `rabes y otras 9 multinacionales. Para entrar en la Lista Representativa se 
han inscrito 11 candidaturas, que a lo largo del 2009 serÆn valoradas por el ComitØ 
Intergubernamental. Espaæa cuenta con 2 Obras Maestras del Patrimonio Oral e In-
material de la Humanidad: el Misterio de Elche, proclamada en el 2001 y la Patum 
de Berga, declarada en el 2005. El Misterio de Elche es un drama de teatro musical, 
de origen medieval, sobre la muerte, la asunción y la coronación de la virgen María. 
Durante los día 14 y 15 de agosto se celebra en la Basílica de Santa María y en las 
calles de la población. La escena se articula en dos planos: uno, horizontal, �terrestre; 
y otro vertical, �celeste�. La Patum es una fiesta popular cuyo origen se remonta a las 
celebraciones y procesiones del Corpus Christi. Se trata de representaciones teatrales 
y desfiles de diversos personajes por las calles de la localidad. De raíces profanas y 
religiosas es una especie de teatro callejero de origen medieval.
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biØn pØrdida, recreación e invención. De esta manera no existen versiones 
autØnticas u originales, sino mœltiples y diversas variantes. 

III. El patrimonio como memoria social: la representación del pasado 
y la imagen de la identidad

La memoria social no es la memoria individual de las personas; es 
la memoria que estÆ ligada a la pertenencia a grupos sociales y por ello 
se comparte, estÆ contextualizada y dialØcticamente vincula el presente 
y el pasado. La parte de los recuerdos que se comparten con otros, eso es 
la memoria social. La experiencia pasada se revive en imÆgenes y formas 
de vida (M. Halbwachs: 2004). Ahora bien, si se conservan los recuerdos 
tambiØn se experimenta en ellos un proceso de cambio social en y desde 
la experiencia contemporÆnea. Porque el proceso de transmisión de la tra-
dición, mediante la memoria colectiva, conduce a un proceso de reinter-
pretación y a nuevos significados en los contextos adecuados. La memoria 
social como sistema de significados y representaciones de la experiencia 
colectiva siempre se debate en la relación que existe entre el pasado y el 
presente; si bien la representación del pasado es esencialmente polisØmica 
y estÆ en concordancia con los poderes establecidos, la invención de las 
tradiciones y la construcción que de Øl hacen los diferentes grupos sociales. 
La memoria colectiva permite traer el pasado al presente; pero el presente, 
periódicamente, se construye sobre un pasado seleccionado.

Son las ideas colectivas, sus materializaciones concretas, y las experien-
cias compartidas con otros lo que convierten a la memoria en social. La 
memoria colectiva deriva de la experiencia compartida; pues la memoria 
es el lugar donde habitan los recuerdos. Y aunque el presente es heredero 
de lo principal del pasado, la memoria social se construye y usa desde el 
presente. La memoria necesita para expresarse de referencias en tØrminos 
de espacios y tiempos. En los lugares es donde se fija la memoria, la que 
los llena de significados tratando de evitar la acción del olvido. No hay 
memoria sin lugares, pero tampoco sin imÆgenes, ni lugares sin memoria. 
La memoria colectiva preserva la herencia social y sirve de recordatorio 
para mantenerla viva. Implica, ademÆs, un sistema de representaciones 
en constante dialØctica entre el pasado, el presente y el futuro. �La fun-
ción principal de la memoria es la de promover un lazo de filiación entre los 
miembros de un grupo con base en su pasado colectivo�La memoria permite 
crear una imagen del pasado que corresponde a los marcos de significación del 
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presente�� (E. Peralta, 2007: 5 y 16). A travØs de las formas de expresión 
relevantes, bienes tangibles e intangibles, nos dice quienes somos, identi-
fica al grupo, insertando nuestros yoes individuales en uno colectivo, con 
un anclaje en el pasado y un referente en el presente.

Existe estrecha relación entre lo que entendemos por memoria social 
y patrimonio; habida cuenta que la memoria social sirve para reelaborar 
la continuidad entre el pasado y el presente, y es, como el patrimonio, 
resultado de una construcción social y factor mediante el que se configura 
la identidad de los grupos sociales, confiriØndoles sentido a su pasado y 
significación a su presente. Porque la cultura y el patrimonio son la base 
de la memoria colectiva y componentes esenciales en la conformación de 
la memoria social; si bien, como la memoria, el patrimonio es dinÆmico 
y activo, por lo que estÆ sometido a cambios. La memoria social, como 
la tradición, es cambiante y selectiva; se inventa y construye desde el pre-
sente, pero es la memoria compartida la que nos vincula al pasado, no 
la realidad. La realidad cambia, se transforma y modifica con el paso del 
tiempo. De tal manera la memoria sirve para recordar el pasado, reformu-
lado, en el presente. 

Como ha escrito Llorenç Prats (2005: 26): �El patrimonio es un re-
curso permanente al pasado para interpretar el presente y construir el futuro�. 
El patrimonio hay que abordarlo como fuente de memoria y de autoreco-
nocimiento, pero tambiØn como formas de vida vividas. El patrimonio es 
por sí mismo un registro de la memoria social, de un pasado y presentes 
compartidos y vividos. En su vertiente inmaterial, parte esencial de la me-
moria colectiva, posee un gran valor simbólico. Gran parte de la memoria 
social se conserva no sólo en los recuerdos compartidos, sino tambiØn en 
las manifestaciones patrimoniales intangibles y materiales: conocimientos, 
saberes, rituales, prÆcticas sociales, formas de expresión estØtica, construc-
ciones, etc. De tal manera hay que considerar el patrimonio como capital 
simbólico, puesto que los valores que comprenden los bienes culturales 
son parte fundamental de la memoria cultural de la humanidad. De aquí 
su capacidad de representar la memoria social y una determinada imagen 
de la identidad. Cuando se activa el patrimonio se contribuye a la recupe-
ración de la memoria colectiva.

La memoria social es una fuente de conocimiento en relación con 
las tradiciones propias. Reconocer significa identificar a partir del conoci-
miento o de la experiencia previa. �La memoria no es sólo retrospectiva, sino 
tambiØn prospectiva. Proporciona una perspectiva para interpretar nuestras 
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experiencias en el presente y para prever lo que hay mÆs adelante� (J. Fentress, 
2003: 46 y 74).

La transmisión de la memoria se verifica mediante la cultura. La cul-
tura y el patrimonio como parte de ella cambian en el tiempo y el es-
pacio. Determinados usos del pasado se desechan cuando dejan de ser 
funcionalmente œtiles o se consideren simbólicamente irrelevantes para la 
comunidad, mientras que otros, en cambio, permanecen transformados 
y adaptados a las nuevas situaciones. La memoria social implica cons-
trucción y representación del pasado, pero tambiØn proyección en el pre-
sente en cuanto factor generador de identidad grupal. Lo que recordamos 
como individuos, el pasado seleccionado y a veces distorsionado tambiØn, 
siempre estÆ condicionado por el hecho de que pertenecemos a un colec-
tivo que tiene existencia en un contexto cultural concreto. La memoria del 
pasado colectivo, reflejada en diferentes formas en los referentes patrimo-
niales, estÆ estrechamente unida al sentimiento de identidad. De hecho 
es la memoria y la experiencia compartida la que determina la identidad, 
una ligazón con un pasado comœn que, como han puesto de manifiesto 
Eric Hobsbawm y Terence Ranger (2002) con su teoría de la invención 
de las tradiciones, se reactualiza constantemente y se construye o inventa 
desde el presente. Ahora bien en el presente, en todos los presentes, existe 
una memoria viva del pasado, o representación de Øl, permanentemente 
recreado desde la contemporaneidad. 

Una idea fundamental en el trabajo de Maurice Halbwachs es que el 
recuerdo y la memoria no se conciben al margen de sus correspondientes 
marcos sociales o marcos de la memoria, el espacio y el tiempo, que fun-
cionan como puntos de referencia en relación con los grupos de los que 
formamos parte. Un planteamiento equivalente sobre esta cuestión, los 
contextos relacionales, desarrolló varias dØcadas despuØs el antropólogo 
James Fentress (2003). 

El patrimonio supone una representación de la memoria social del 
grupo, lo que se expresa estableciendo vínculos y afectos con la tradición. 
Quienes bombardearon los Budas de AfganistÆn, los talibanes, se equivo-
caron en los fines perseguidos. No sólo por la destrucción que perpetraron 
de unos bienes patrimoniales, sino porque creyeron que con la desapari-
ción de las formas materiales desaparecería su recuerdo y lo que represen-
taban para los budistas y la humanidad. El soporte de la memoria social no 
estÆ œnicamente en lo material, pues de igual modo los grupos humanos 
cargan los lugares de significados. De tal manera el espacio culturizado, 
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cargado de significados sociales, es una poderosa fuente de memoria social. 
Las imÆgenes espaciales, y no sólo los iconos o testimonios materiales, des-
empeæan un importante papel en la memoria colectiva. El recuerdo y la 
evocación de las imÆgenes desaparecidas, pero especialmente el espacio que 
ocupaban, estÆn cargados de sentidos. Es decir, los marcos espaciales estÆn 
connotados de valores intangibles y de significación simbólica. Reconocer 
es recordar y recordar siempre condensa ciertas cargas de emotividad. Los 
bienes culturales como memoria pero tambiØn como patrimonio vivo; la 
permanencia y continuidad social que se establece entre la tradición y 
el presente. Las ideas y sus significados comœnmente permanecen y se 
transmiten existan o no los testimonios materiales que las representan. 
Ahora bien, a diferencia de la memoria histórica ��la memoria colectiva 
sólo retiene del pasado lo que aœn queda vivo de Øl o es capaz de vivir en la 
conciencia del grupo que la mantiene�. La memoria colectiva, que pone el 
Ønfasis mÆs en la categoría espacio que en el factor temporal, es un conti-
nuum sin separaciones claramente trazadas. De tal manera el presente no 
se opone al pasado ni al proceso que representan las costumbres sociales 
y la transformación que progresiva y secuencialmente experimentan todas 
las sociedades y los grupos sociales (M. Halbwachs, 2004: 81). El patri-
monio cultural de un grupo social es la memoria de su cultura, la memoria 
grupal que se transmiten las generaciones, situada invariablemente en la 
frontera de la sociedad de los vivos y la de los muertos. Es decir, la me-
moria interconecta y hace compatibles el presente y el pasado.

Se ha considerado que la escritura es condición fundamental para 
la existencia de la memoria; es mÆs, hay quienes piensan �que sin escri-
tura no hay memoria�. Es una idea equivocada, pues existen otras formas 
de memoria que no se transmiten mediante el texto escrito. La memoria 
social tambiØn se transmite mediante las imÆgenes, el uso de la imagina-
ción y oralmente. En las construcciones, los monumentos, museos, las 
tradiciones, los rituales, las prÆcticas y los usos sociales, en los sistemas de 
creencias y valores, en la tradición oral, etc., se encuentran importantes 
fuentes de la memoria y expresiones del patrimonio colectivo. La ora-
lidad es una forma universal de transmisión de los conocimientos y de 
la memoria colectiva; si bien los procesos de transmisión, lógicamente, 
generan cambios y variaciones, pues las culturas estÆn vivas y son creativas. 
RefiriØndose a la transcripción del patrimonio oral, Jack Goody (2004) ha 
escrito que cuando conservamos el patrimonio se trata en œltimo tØrmino 
de una o varias versiones entre otras mœltiples. En función de ello aconseja 
que ninguna deba asumirse como �autØntica�, ya que todas son represen-
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tativas del gØnero en una cierta Øpoca y de un cierto lugar. Es suma, la 
transmisión oral como medio de conservar la memoria colectiva.

IV. Los nuevos usos de los bienes culturales: entre la identidad y el 
mercado

Algunos autores han considerado que hay que repensar el patrimonio 
y sus usos sociales como memoria y factor de progreso. Vinculan el patri-
monio a otras redes conceptuales, tales como el turismo, el desarrollo y 
la mercantilización (N. García Canclini, 1999; LL. Prats, 2005 y 2006; 
E. FernÆndez de Paz, 2006). Porque el patrimonio no es œnicamente el 
pasado, la herencia, sino que incluye asimismo otros bienes actuales y de-
terminadas formas de vidas de diversos sectores sociales. Por ello hay que 
tratar de crear condiciones desde la política y el conjunto de la sociedad 
para que todos los grupos de ella puedan compartir y encontrar significa-
tivos los distintos patrimonios. Es decir, se necesita una reconceptualiza-
ción del patrimonio y de la política cultural. Un proceso de resemantiza-
ción del patrimonio alejado de su noción elitista. Apenas se han tenido en 
cuenta los capitales simbólicos de los grupos subalternos y existe una je-
rarquía de los bienes culturales, que otorga una mayor valoración social al 
arte que a la artesanía, a la mœsica culta que a la tradicional, a la medicina 
científica que a la popular, a la cultura escrita que a la oral. A tal estado de 
cosas ha contribuido, tambiØn, el hecho de que la memoria popular frente 
a la oficial es una memoria corta, o contramemoria como quería Foucault, 
desvalorizada y sin los recursos necesarios para alcanzar ni la profundidad 
histórica ni el reconocimiento social.

Los usos sociales del patrimonio tienen que ver con los procesos de 
transformación que los actores sociales hacen, desde el presente, sobre los 
variados referentes patrimoniales. Cada sociedad utiliza, recrea y crea el 
patrimonio, que adquiere diversos usos sociales segœn los intereses de los 
grupos y los contextos sociales, políticos, económicos e ideológicos. Cada 
grupo social usa y transforma los bienes culturales para convertirlos en 
recursos. Y cada sociedad, en cada momento temporal, otorga a los bienes 
culturales los significados sociales que considera; pues como los referentes 
patrimoniales operan como símbolos culturalmente creados son suscepti-
bles de manipulación en cuanto a sus significados.

El patrimonio, cada día en mayor medida, es usado socialmente. Se 
trata de una construcción social en permanente reformulación, que se ha 
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convertido en un producto propio de los nuevos hÆbitos de consumo en 
la sociedad del ocio. Es un instrumento de desarrollo social y económico, 
pero tambiØn en un medio de identificación. Es decir, la cultura y su parte 
mÆs significativa, el patrimonio, como recurso social y oferta turística capaz 
de generar riqueza especialmente en los Æmbitos locales donde no existe el 
gran patrimonio. Pero el valor del patrimonio estÆ en lo que significa, no 
tanto en las formas que reviste; si bien, el significado puede cambiar o 
modificarse con el paso del tiempo, aunque los bienes continœen con sus 
formas materiales. De manera que el objeto, material o social, significa 
algo mÆs allÆ de las formas: la idea que lo generó, los usos y funciones para 
los que se creó, el contexto en el que se originó�

Dos concepciones sobre el patrimonio: la que enfatiza en su interØs 
mercantil y la que lo hace en su capacidad simbólica de legitimación de 
identidades. Los referentes patrimoniales tienen un valor de uso (iden-
tidad) y un valor de cambio (mercado). El valor de uso remite a funciones 
interiores de la comunidad en relación con la memoria colectiva. Y el valor 
de cambio refiere las funciones exteriores (los usos turísticos). En una so-
ciedad consumista en la que, en razón de la ley de la oferta y la demanda, 
todo se vende y compra, los bienes patrimoniales se han convertido en un 
recurso susceptible de desarrollo y en una mercancía o producto turístico. 
Estamos ante dos discursos, el identitario (patrimonio de uso) y el produc-
tivista (patrimonio de consumo). Opera el primero como marcador Øtnico 
y como factor potencial de desarrollo social y medio de transformación 
económica el segundo. De manera que el patrimonio cultural se encuentra 
en un dilema que fluctœa entre la preeminencia de los valores de uso, iden-
tificación de la memoria colectiva, y la prevalencia de los valores turísticos 
o de cambio. Ahora bien, si es cierto que determinados modelos de desa-
rrollo, de activación y puesta en valor del patrimonio, especialmente desde 
una perspectiva economicista, encierran ciertos riesgos; en general se parte 
de una falsa premisa que contrapone los valores turísticos del patrimonio 
con los de la identidad (Ll. Prats: 2006). En algunos casos la comercializa-
ción del patrimonio, su valoración en el mercado, no sólo no va contra la 
identidad, sino que a veces contribuye a mantenerla. Es decir, la puesta en 
valor del patrimonio con fines turísticos y de desarrollo no tiene porque 
ir necesariamente contra la identidad; a veces ocurre lo contrario: puede 
ayudar a recuperarla, a activarla o incluso a reformularla. Parece un plan-
teamiento erróneo, en consecuencia, considerar que turismo e identidad 
tengan que excluirse en todas las circunstancias. Una apuesta sostenible y 
racional por la rentabilidad del patrimonio, como producto susceptible 
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de comercialización, no debiera afectar negativamente a la identidad. Es 
mÆs, con la recuperación del patrimonio y su valoración se contribuye a 
concienciar y a rescatar la memoria. Se trata, al fin, de una estrategia de 
adaptación social y económica, pero igualmente evidencia una forma de 
�resistencia cultural� o respuesta local frente a los procesos de homogenei-
zación global (J. Frigole: 2006).

La incorporación del patrimonio, su recreación o simulación para el 
mercado turístico implica habitualmente que los grupos sociales reactiven 
sus tradiciones. Lo que parece evidente es la coincidencia en el tiempo de 
la valoración social del patrimonio cultural como recurso y la expansión 
del fenómeno turístico, una forma moderna de ocupar el tiempo de ocio. 
Del mismo modo que las culturas indígenas y los grupos nativos, las socie-
dades locales en el medio rural europeo reivindican el derecho a controlar 
el acceso, el uso y la valoración de sus modos de vida mÆs significativos. 
Porque cuanto se activa el patrimonio se recupera la memoria colectiva, 
se toma conciencia de pertenencia y se incrementa la autoestima de los 
grupos de referencia. La construcción del patrimonio cultural como re-
curso turístico (fiestas y rituales, artesanías, gastronomía, conjuntos histó-
ricos, arquitectura vernÆcula, paisajes culturales�) y factor de desarrollo 
se ha potenciado significativamente en las sociedades industriales en co-
rrespondencia con los movimientos de población en busca del ocio. En los 
Æmbitos locales se trata de crear un producto con valor económico y social 
mediante la patrimonialización de las formas de vida y sus manifestaciones 
mÆs singulares. Ahora bien, la cultura y el patrimonio en su concepción 
antropológica no pueden disociarse de la vida de las colectividades. La 
comercialización turística de la riqueza cultural requiere la negociación 
y el acuerdo de las comunidades, porque la cultura y el patrimonio son 
los principios fundamentales en los que se sostiene la memoria social. 
Como acertadamente recogen las indicaciones de la Comisión Mundial de 
Cultura y Desarrollo, bajo el título de Nuestra Diversidad Creativa: ��el 
patrimonio cultural no debe convertirse en una simple mercancía al servicio 
del turismo�, sino que debe establecerse una relación de apoyo mutuo�� 
(1997).

La incorporación del patrimonio, o su recreación, al mercado im-
plica, a veces, que los grupos sociales reactiven sus tradiciones. Es decir, la 
valoración productivista del patrimonio no tiene porque ir contra su valor 
simbólico. El patrimonio como factor generador de identidad es com-
patible con su uso social. Lo que debieran priorizarse son las funciones 
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y sus valores de uso (referente simbólico y de identidad) frente a los de 
cambio (mercantilización de la cultura, recurso turístico�) Ahora bien, 
los bienes culturales hace ya tiempo que entraron en la lógica del mercado. 
De manera que hay que tratar de conjugar su valor de uso (marcador de la 
memoria colectiva) con el valor de mercado (producto cultural comercia-
lizable). Debiera compatibilizarse, consecuentemente, la dimensión sim-
bólica del patrimonio con el discurso económico y social, habida cuenta 
que por una parte es una representación de la identidad social; y por la 
otra se considera un factor de desarrollo que puede contribuir a mejorar la 
calidad de vida de las gentes asentadas en el hÆbitat rural (J. Marcos, 2008: 
311-312).

Como han explicado entre otros autores NØstor García Canclini 
(1989) y Agustín Santana (1997), hay que tener en cuenta los efectos 
negativos y las consecuencias que puede causar la sobreexplotación del pa-
trimonio. El desarrollo urbanístico y el turismo como fenómeno de masas 
pueden alterar las funciones y los significados convencionales de los refe-
rentes patrimoniales, porque ciertos cambios pueden transmutar la rea-
lidad. Las representaciones etnogrÆficas y las performances culturales, asi-
mismo, pueden contribuir a fosilizar la cultura o a vaciarla de contenidos. 
Reducir el patrimonio a mero producto de consumo, la idealización de la 
realidad, el patrimonio-ficción, representado para los otros, o el convertir 
las zonas deprimidas social y económicamente en reservas naturales y �cul-
turales� favorecen la despatrimonialización. Error mayor es creer, sin em-
bargo, que como si se tratara de fotos fijas, las culturas deben permanecer 
ancladas en el tiempo y en una determinada tradición; es decir, a manera 
de museos o recuerdos fósiles del pasado. Es lo que ocurre con algunos 
centros históricos convertidos en imÆgenes estÆticas y en idealizados es-
cenarios que utópicamente pretenden reproducir o remedar una supuesta 
tradición o configuración urbanística perdida. Poblaciones-fachadas como 
la Alberca (Salamanca), Santillana del Mar (Cantabria), Castrillo de Pol-
vazares (León), Pals (Gerona) y otras tantas diseminadas por los territorios 
de Espaæa ejemplifican claramente esta idea. Y aunque los espacios y los 
bienes culturales se resignifican y adquieren usos diversos en relación con 
los nuevos fenómenos de patrimonialización de la cultura, las represen-
taciones tambiØn se muestran frecuentemente idealizadas o bastardeadas, 
cuando no se trata de invenciones exnovo. Como indica García Canclini, 
la idea de autenticidad y de lo autØntico es una invención moderna y la 
mayoría del patrimonio que se consume actualmente es resultado de un 
simulacro, lo que se denomina el patrimonio fingido: representaciones, 
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recreaciones teatrales, reconstrucciones materiales, rØplicas de todo tipo, 
souvenirs, etc. Existe una tendencia general a idealizar el pasado y a cargar 
sus testimonios de un cierto halo de sacralidad. Se olvida que los bienes 
culturales son el resultado de una selección renovada continuamente. Lo 
importante, en cualquier caso, no debiera centrarse tanto en rescatar el 
patrimonio supuestamente autØntico, como en el culturalmente represen-
tativo. No es lo mismo la realidad que las representaciones que se hacen 
de ella.

Por otra parte, la �mercantilización� de la cultura posibilita que al-
gunos grupos permanezcan en sus comunidades y no tengan que emigrar. 
El patrimonio cultural asociado al desarrollo contribuye a crear industrias 
culturales y a ampliar Æmbitos de lo social y lo económico en relación con 
el fenómeno de patrimonialización de la cultura. La puesta en valor de los 
bienes patrimoniales, aparte, puede significar beneficios en general y es-
pecialmente en los entornos de las culturas locales. Un turismo sostenible 
contribuye a la conservación del patrimonio, al tiempo que se convierte 
en vehículo de desarrollo social. El interØs y los nuevos usos turísticos del 
patrimonio son innegables. A nivel local se estÆn activando las tradiciones, 
los testimonios del pasado, las creaciones del presente, para contribuir a 
la creación de empleo y a fijar la población en el medio rural. El profesor 
LLorenç Prats (2003) se pregunta si la ecuación turismo+patrimonio=de
sarrollo. Y contesta: depende. Depende de mœltiples y variados factores; 
pero considera que el turismo, especialmente en los planos locales, puede 
representar diversificar las fuentes de ingresos, un factor de cohesión so-
cial, relevancia política y la idea de crear una imagen colectiva. Lo que, en 
principio, no tiene porque producir trivialización de los discursos sobre el 
patrimonio, ni tampoco la mercantilización de las identidades.

Lógicamente determinados niveles de turistización, cuando se rebasa 
la capacidad de soporte, puede implicar riesgos. El exceso de explotación 
mercantil contribuye, quØ duda cabe, a desvirtuar la realidad con la in-
evitable pØrdida de funciones y significados en aras a una mal entendida 
espectacularización de la tradición. Por ejemplo, escenificadas algunas de 
nuestras manifestaciones significativas pensando mÆs en la percepción ex-
terior, el turismo, que en la interior, la memoria colectiva, se contribuye 
a transformarlas en creaciones artificiales. En Extremadura en los œltimos 
aæos algo de esta teatralización de la tradición estÆ ocurriendo, justificada 
por una hipotØtica rentabilidad económica, mÆs mitificada que real, con 
ciertas celebraciones festivas de mayor singularidad y con tradiciones tales 
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como el �Pero-palo�, de Villanueva de la Vera, o mÆs especialmente con 
los �Empalaos� de Valverde de la Vera. Rituales cíclicos, sobrecargados 
de exotismo primitivista, convertidos hoy en performances turísticas para 
los fuereæos. En estos y en otros casos asistimos a un paulatino pero pro-
gresivo proceso de �desnaturalización� al reinventarse tales celebraciones 
en exóticas escenificaciones saturadas de anacrónica ruralidad. Ante tal 
estado de cosas comienza a extenderse la idea, como respuesta cultural, 
de festejar los rituales con significados distintos en dos fechas diferentes: 
una, para los forÆneos, el turismo (los otros); y otra, en días no festivos, 
para los de dentro, la comunidad local. La celebración durante la primera 
fecha consiste, bÆsicamente, en una representación de la segunda, la vivida 
y experimentada por la comunidad (J. Marcos, 2008: 314).

En el contexto de una sociedad globalizada y en el mercado mun-
dial Cultura, Patrimonio y Turismo no son esferas separadas. El llamado 
turismo sostenible, o ecoturismo, se trata de un cambio de actitud sobre 
los bienes patrimoniales para minimizar los impactos en las sociedades 
receptoras. La cultura, como escribió Davydd J. Greenwood (1992) se 
ha convertido en una mercancía. Ahora bien, el turismo que genera el 
patrimonio en los entornos locales debe contemplarse como una fuente 
de ingresos complementaria, en concordancia con este tipo de recursos 
limitados y no renovables que son los patrimoniales. En este sentido y en 
nuestro contexto sociocultural la filosofía de los programas Leader, en los 
que el patrimonio y la tradición se asumen como factores de progreso, estÆ 
focalizada a la estimulación de las economías locales. El planteamiento se 
fundamenta en la activación de la oferta patrimonial valorando todo tipo 
de recursos, naturales y culturales, a fin de obtener un producto comer-
cializable. Esta modalidad de respuestas locales, frente a los fenómenos de 
la globalización, requiere una competente gestión y especialización en las 
disciplinas relacionadas con los bienes culturales. La aplicación prÆctica 
del conocimiento antropológico, investigación e intervención planificada, 
y la implicación del investigador en la sociedad analizada, son premisas 
necesarias para lograr una eficaz acción que permita transmitir a las ge-
neraciones venideras, de manera armónica, un medio natural y social con 
perspectivas de futuro.

La valoración del patrimonio, tangible e intangible, paisajístico, mo-
numental, arqueológico, artístico o etnogrÆfico, debe realizarse teniendo 
en cuenta las estrategias de desarrollo territorial. Lo que supone depender, 
antes de nada, de una planificación previa y del diÆlogo constante con la 
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comunidad de referencia. El trabajo de campo, la estrecha relación que 
debe existir entre el investigador y los investigados, es un instrumento 
imprescindible cuando se trata de obtener Øxito social y económico en los 
planes de gestión e intervención del patrimonio cultural. 
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PATRIMONIO INDUSTRIAL Y VISUAL E 
IDENTIDAD MEXICANA

Dr. Mariano E. Torres Bautista
Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (UAEH). MØxico

I. Identificación con el patrimonio industrial

Este texto busca mostrar un anÆlisis de la relación entre la población 
mexicana y el Patrimonio Industrial del país. La interrogante central del 
trabajo es el porquØ, a pesar de su rico pasado industrial, se perciben muy 
limitadas relaciones de identidad con este dentro de la población. Trata-
remos de indicar algunas de sus causas y consecuencias.

En el 1er Seminario Internacional sobre el Patrimonio Industrial y 
Cultural Ferroviario1, se demostró entre otras cosas que entre los jóvenes 
mexicanos no existe memoria de los vestigios industriales dejados por la 
actividad ferrocarrilera ni respeto por las vías en uso2. Otro buen ejemplo 
lo tenemos en el anÆlisis antropológico del caso de los espacios ferrocarri-
leros en las ciudades de Aguascalientes y Oaxaca. La investigación sobre 
estas ciudades, del centro del país la primera y del sur la segunda, mostró 
que a pesar de la significación de los vestigios para ambas ciudades3 solo 

1 1er Seminario Internacional sobre Patrimonio Industrial y Cultural Ferroviario. Aguas-
calientes, MØxico. 20-22 de febrero de 2008.

2 Caballero Camargo, Gustavo. Conclusión del Primer Foro Nacional de Transporte 
Ferroviario. 

3 En la primera se encontraba la principal confluencia ferroviaria del país y los talleres 
mÆs grandes de la AmØrica Latina, mientras que para la segunda fue el principal 
medio de transporte casi hasta fines del siglo XX cuando se construyó la autopista que 
ahora la conecta.
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mostraron identificación con los mismos los habitantes de los barrios ale-
daæos4.

Parecen paradójicas y hasta increíbles estas conclusiones, pero nos dan 
un acercamiento hacia lo que habría de esperar si existiesen estudios a pro-
pósito de los otros tantos vestigios del enorme patrimonio industrial mexi-
cano existentes desde el amplio periodo virreinal (1521-1821) hasta el 
desarrollo industrial del siglo XIX y XX que produjeron conjuntos, obras, 
edificaciones y objetos notables, ademÆs de un vastísimo patrimonio in-
tangible en costumbres, memorias, etc. 

Entre los restos mÆs importantes del pasado industrial en MØxico se 
pueden considerar desde las fundiciones de hierro que funcionaron en el 
Estado de Durango, los ingenios azucareros, fÆbricas de puros, molinos de 
trigo, batanes y obrajes para textiles de lana y algodón, así como las muy 
abundantes y enormes instalaciones construidas durante el siglo XIX y 
hasta antes de la Revolución de 1910 5. 

La experiencia a lo largo de los œltimos 20 aæos nos deja claro que es la 
sociedad civil quien hasta ahora se ha interesado por el rescate y conserva-
ción del patrimonio industrial el mejor ejemplo es el enorme complejo del 
�Parque Fundidora�, donde se rescató un alto horno y se ha convertido en 
un símbolo de la ciudad de Monterrey. Los casos en los que se ha tenido el 
apoyo de manera sistemÆtica de parte de los distintos niveles de gobierno o 
de instituciones culturales pœblicas6 son escasísimos. Esto quiere decir que 
no hay ninguna política pœblica definida y sostenida al respecto. En otras 
palabras, no se ha logrado desarrollar aœn ninguna conciencia entre los 
distintos niveles de gobierno de manera que se logre la tan necesaria revita-
lización de los antiguos centros industriales, mineros, ferroviarios, etc. No 
hablamos con esto de una simple esperanza inspirada en la nostalgia por 
el pasado industrial. Desde nuestro punto de vista, consideramos que se 
trata de una necesidad de mejoría para las poblaciones surgidas en función 
de alguna actividad productiva de las muchas existentes en el territorio 
mexicano, y ahora involucradas con el Patrimonio Industrial en desuso. Se 

4 Campos García-Rojas, ErØndira. Donde cruzan los caminos. Conservación patri-
monial, aprovechamiento turístico y usos comunitarios de los espacios ferrocarrileros 
en las ciudades de Aguascalientes y Oaxaca.

5 Hacemos notar que MØxico fue el primer país en abrir fÆbricas textiles mecanizadas 
en AmØrica Latina desde 1835 y en contar con altos hornos siderœrgicos desde 1890.

6 Oviedo, Belem, GonzÆlez, Marco: El Patrimonio Industrial en MØxico, 20 aæos de es-
tudio, rescate y difusión. en Agenciaperu.com/Cultural.
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tiene aquí un enorme campo de desarrollo comunitario, regional y hasta 
interestatal susceptible de desarrollar en lo que aparece ahora como sim-
ples sitios abandonados.

¿Como se explica un desdØn de esta naturaleza ante el magnífico pa-
trimonio industrial del que solo podemos mostrar aquí una parte? In-
tentaremos avanzar algunas hipótesis que por supuesto requieren de un 
trabajo de elaboración de monografías mucho mÆs amplio para llegar a 
conclusiones mucho mÆs sólidas.

II. El Ønfasis en la cultura agraria y la educación cívica

Desde nuestras evidencias, en MØxico el sistema pœblico de enseæanza 
bÆsica y media ha hecho y sigue haciendo Ønfasis sólo en la educación cí-
vica donde se privilegia a los elementos provenientes de la cultura agraria 
como œnicos o los que principalmente representan el carÆcter nacional del 
país. 

Observamos que la cuestión de la identidad mexicana se vislumbró 
desde 1821 como una de las tareas primordiales del nuevo Estado sobe-
rano, surgido junto con otros, luego del colapso del imperio espaæol de 
AmØrica. 

Durante las dos guerras de conquista que en el siglo XIX sufrió el 
antiguo reino de la Nueva Espaæa, luego Repœblica mexicana, a manos 
de los Estados Unidos en 1847-48 y luego de Francia en 1863-1867, las 
actitudes de la población en las distintas regiones del país, hicieron patente 
que aœn en fechas tan avanzadas del siglo como 1867, no se había logrado 
desarrollar ningœn sentimiento de pertenencia a la aœn imaginaria nación 
mexicana. 

Durante el largo gobierno del General Porfirio Díaz (1876-1911) 
se dieron las condiciones para integrar al grupo de investigación encar-
gado de construir una Historia patria lineal, de perfil cívico, siguiendo 
las pautas del nacionalismo de la Øpoca. Esta obra en cinco volœmenes 
sirvió para constituir el pasado comœn imaginario de los ahora mexicanos 
y como pedagogía social para formar a los �ciudadanos�, los componentes 
de la nueva nación moderna. Paradójicamente, la primera edición en en-
tregas de esta historia �nacional� (1883-1890) fue publicada en Barce-
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lona.7 Desde esta versión oficializada se privilegió a un prestigioso pasado 
indígena altamente mitificado, desarrollando la tesis de una œnica nación 
indígena heredera de las anteriores; al mismo tiempo que al indio en rea-
lidad se le consideraba como incapaz de servir para la formación de una 
moderna nación de individuos cultos e industriosos. 

En las dØcadas posteriores a la Revolución de 1910, al calor de la efer-
vescencia popular producida, habrÆ un replanteamiento de los problemas 
de identidad con una fuerte dosis de nacionalismo impulsado a travØs del 
discurso oficial. El filósofo Abelardo Villegas plantea que el nacionalismo 
posrevolucionario se desdobló en cuatro grandes vertientes con diversidad 
de matices. 1° Identificación de la esencia de lo nacional con el pasado 
indígena. 2° La llamada vertiente �intimista� de la patria. 3° El papel del 
Estado en el proceso de integración patriótica a travØs de las fiestas cívicas, 
los símbolos patrios, el santoral revolucionario, la historia oficial, la exal-
tación del sentimiento antiespaæol y antiestadounidense. 4° El impulso de 
una teoría del carÆcter nacional que buscó el desarrollo de una �filosofía de 
lo mexicano� y la �psicología del mexicano�8. 

En este contexto, se reafirmó la tónica de privilegiar y estereotipar 
unas características de lo mexicano hacia adentro y hacia fuera del país. (7 
paisaje, 8 personajes) Es altamente significativo el hecho de que los carac-
teres de la identidad se han basado desde entonces, fundamentalmente en 
la cultura agraria. Esto se puede explicar porque este es un medio de rea-
lizar fÆcilmente la conexión con un pasado indígena idealizado. Todo este 
imaginario se transmite desde el sistema educativo pœblico arcaicamente 
dedicado aœn a llevar a cabo la formación cívica. A su vez, se liga todo con 
la enseæanza de una versión oficial de la historia, que se caracteriza por ser 
una línea de acontecimientos dispares entre los que se establecen relaciones 
indebidas. Esta visión la percibimos hasta nuestros días en prÆcticamente 
todos los niveles educativos, desde jardín de niæos hasta bachillerato.

Aquí encontramos una primera explicación del poco aprecio e iden-
tificación con la historia y los vestigios producidos por la actividad indus-
trial entre la población en general, mÆs allÆ de aquellos que contaron entre 

7 Rivapalacio, Vicente. (1883-1890). Editor. MØxico a travØs de los siglos. Estableci-
miento tipo � litogrÆfico � editorial de Espasa, Barcelona, 5 vols.

8 Villegas, Abelardo (1986) �El sustento ideológico del nacionalismo mexicano� en El 
nacionalismo y el arte mexicano (IX Coloquio de Historia del Arte) UNAM, MØxico, pp. 
387-400. Citado por Beatriz Urías Horcasitas. (2007) Historias secretas del racismo en 
MØxico (1920-1950) Tusquets Editores, MØxico, p. 174.
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sus ascendientes con algœn ferrocarrilero, obrero textil, o que aœn viven 
en sitios aledaæos a las construcciones o ruinas fabriles. En la ciudad de 
Pachuca, centro productor de plata por cerca de 500 aæos consecutivos, 
por ejemplo, es perceptible que el pasado minero es motivo de vergüenza 
mÆs que de identidad ya que se le relaciona bÆsicamente con condiciones 
de vida miserables y no con algœn oficio prestigioso o saberes tØcnicos 
importantes.

III. El desdeæo oficial por la educación tØnica

Dentro del sistema educativo mexicano, es por demÆs altamente sig-
nificativo el hecho de que en el país se siga alimentando un modelo de 
enseæanza que desde mediados del siglo XIX busca en primer lugar formar 
al ciudadano9. Esta política oficial ha reproducido un nacionalismo chau-
vinista que sorprende incluso a otros latinoamericanos. 

Un anÆlisis global muestra que los contenidos de los programas de en-
seæanza en el nivel bÆsico y medio son harto pobres en educación tØcnica 
e instrumental. 

En el mismo orden de ideas encontramos que los establecimientos es-
pecializados en educación tØcnica en el país tienen una periodización muy 
ilustrativa. El Instituto PolitØcnico Nacional, nuestro primer ejemplo, surge 
apenas en 1937. La construcción de institutos tecnológicos localizados en 
las ciudades capitales de provincia se dio apenas en el periodo 1970-1976. 
Los llamados �Colegios de Educación Profesional TØcnica� fueron estable-
cidos mÆs recientemente en el periodo 1982-1988. La modalidad de las 
�Universidades TØcnicas� data œnicamente del periodo 1994-200010. 

TambiØn nos parece muy significativo que haya sido solo a partir de 
hace unos 10 aæos que el que la Secretaría de Educación Pœblica (Minis-
terio de Educación) iniciara una política oficial para propiciar la vincu-
lación entre las universidades pœblicas y las empresas. Insistimos en este 
tipo de datos para mostrar que tan limitada y reciente ha sido la enseæanza 
tØcnica en MØxico y su distancia respecto del sistema productivo. 

9 Meneses Morales, Ernesto. (1998) Tendencias educativas oficiales en MØxico, 1821-
1911 la problemÆtica de la educación mexicana. Centro de Estudios Educativos, 
MØxico, 2“ ed. 298 p.

10 Mendoza Ávila, Eusebio (1981) La educación tecnológica en México. 
Instituto PolitØcnico Nacional, Dirección de Publicaciones, MØxico, 101 P.
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IV. El país mÆs nacionalista del continente sin nacionalismo

Esta constatación al respecto del desdØn por el patrimonio industrial 
y la educación tØcnica del país, se puede concatenar con otra característica 
perceptible en el país: la ausencia de un verdadero nacionalismo socio-
económico, de algœn modelo de desarrollo autónomo o de la capacidad 
de producir patentes y bienes. No es aquí el lugar para abundar sobre 
este tema a pesar de la relevancia de su impacto en la sociedad mexicana. 
Sin embargo, se puede mencionar que la ideología de los liberales que 
monopolizaron el poder en MØxico desde 1867 fue siempre librecambista 
y convirtió al país en un �protectorado de los Estados Unidos con otro 
nombre�11. 

A fines de siglo, durante el ya mencionado rØgimen del General Por-
firio Díaz, la paz social lograda propició una avalancha de inversión ex-
terna y la paulatina fusión de la economía mexicana a la estadounidense 
que desde entonces es el socio comercial mayoritario, el mayor comprador 
y el principal inversionista hasta nuestros días.

Por otra parte, observamos tambiØn que las posibilidades de desa-
rrollo tecnológico propio, sistemÆtica y deliberadamente han sido aban-
donadas. Los ejemplos al respecto de esta política son diversos y estÆn a lo 
largo de la œltima centuria y tambiØn hasta nuestros días: cierre de talleres 
productores de locomotoras propias, de plantas siderœrgicas completas, 
cancelación de inversiones estratØgicas en la empresa petrolera estatal, no 
aplicación de patentes producidas en los institutos de investigación, etc. 
La estructura industrial del país se caracteriza por utilizar procedimientos, 
patentes, maquinaria, equipo e incluso financiamiento externo. De esta 
manera, a pesar de su posición como mayor vendedor latinoamericano 
dentro del mercado estadounidense, (MØxico vende a los Estados Unidos 
mÆs que el resto de países de la AmØrica Latina juntos, incluyendo el Brasil) 
y el que la mayor parte de sus exportaciones sea de productos industriales, 
la realidad es que se trata de lo que se ha llamado un �país maquiladora�, 
un país cuyas plantas usan procedimientos, maquinaria, y hasta materias 
primas importadas. 

Son muchas las evidencias que muestran que no hay un verdadero na-
cionalismo socio-económico, entendido este como aprovechamiento del 
territorio y los recursos naturales del país en beneficio primordialmente 

11 La expresión es del historiador Arturo Ayala Anguiano (2002) La epopeya de 
MØxico. Fondo de Cultura Económica, MØxico, 2 vols.
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del bienestar y desenvolvimiento de las potencialidades y aspiraciones de 
los habitantes del país; así como el asegurar ese bienestar a presente y a fu-
turo. El nacionalismo desde los aæos setenta del siglo XX hasta el MØxico 
actual, muestra el decrecimiento del fenómeno y la transformación de 
sus contenidos de manera cualitativa y cuantitativa, lo cual hasta ahora se 
había emprendido de manera muy insuficiente. El nacionalismo mexicano 
y su transformación se explican en parte por los cambios de intereses de las 
elites en el poder o que aspiran al poder. Estos cambios estÆn relacionados 
con el avance de la economía dentro del proceso de globalización y el pau-
latino reconocimiento de la esencia multicultural del país 12.

Así mismo, la visión nacionalista que estÆ en el debate del aæo 2008 
sobre la transformación de la empresa petrolera estatal, uno de los sím-
bolos y bastiones del nacionalismo, destaca el Sociólogo Roger Bartra; 
�� se sobrepone a cualquier consideración científica, económica o tØcnica del 
asunto del petróleo�. Es por ello, resalta, que la discusión sobre la reforma 
energØtica es �� un debate en torno a la imaginería nacionalista�. Este de-
bate muestra �� todos los vicios y condiciones críticas en que opera el sistema 
político mexicano�.

Hemos llevado nuestra argumentación hasta estos terrenos para tratar 
de responder una serie de cuestiones de la mayor relevancia: ¿Por quØ se 
insiste en MØxico en una identidad basada en imÆgenes de la vida rural 
dejando de lado su pasado industrial? ¿Por quØ ese exacerbado naciona-
lismo basado en argumentos historicistas, en una educación cívica de corte 
decimonónico y una historia lineal cargada de mitos que configura el ima-
ginario de un œnico país al que se considera existente desde los tiempos 
prehispÆnicos?

Nuestra respuesta y conclusión, es que toda esa parafernalia naciona-
lista es el aparato estructurado por un imaginario fuertemente sostenido 
por la elite política como parte de una serie de eufemismos, fórmulas que 
resultan funcionales todavía y que son necesarias para dar gobernabilidad a 
un país tan grande, diverso y complejo. Así mismo, consideramos que ese 
imaginario en realidad busca disimular el hecho de que MØxico carece en 
verdaderamente y desde hace mucho tiempo de soberanía. No hablamos 
de la idea de nación independiente (cargada de chauvinismo) del siglo 
XIX, se trata de la connotación actual de nación que tiene como prospec-

12 Vizcaíno, Fernando. (2004) Nacionalismo Mexicano en los tiempos de la glo-
balización y el multiculturalismo. UNAM, MØxico, 198 P.
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tiva el bien comœn, así como el bienestar y la justicia social para todos y 
cada uno de los habitantes de un territorio determinado.
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REIVINDICACIÓN DE LO IND˝GENA EN EL 
CINE MEXICANO

Dr. Manuel Jesœs GonzÆlez Manrique 
Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (U.A.E.H). MØxico

I. Introducción

Segœn la Nueva enciclopedia Larousse, la definición de Indigenismo 
sería: Condición de indígena (Originario del país de que se trata). Ten-
dencia política y cultural, ligada al izquierdismo, que revaloriza el pasado 
de los pueblos indígenas americanos precolombinos, contraponiØndolo a 
las tradiciones europeas, y particularmente, a las espaæolas, consideradas 
conservadoras.1 Esta definición, que podríamos adjetivar como academi-
cista, correría el riesgo de ser rechazada por los propios pueblos indígenas, 
puesto que aparecen directamente expuestos en ella con el apelativo cla-
sista de ellos. Para Ovando Sanz �el indigenismo es la teoría de las oligarquías 
de AmØrica Latina para detener y reprimir el movimiento de liberación de los 
pueblos indígenas; su objetivo es la desaparición de estos, mediante la aplica-
ción de medidas tendentes a destruir sus elementos constitutivos. Desde esta 
perspectiva, aparecería la figura del indigenista�2 como una elaboración de 
las clases dominantes tendente al acomodo social de los grupos nativos, 
quienes, afortunadamente, no ven hoy con simpatía a esta figura interme-
diaria y niegan que personas no pertenecientes a su mundo cultural tengan 
el derecho de hablar en su nombre o de representarlos. Encontramos así 

1 Nueva Enciclopedia Larousse, tomo X, Planeta. Barcelona, 1980.
2 OVANDO SANZ, J. A. (1979): Indigenismo. La Paz: librería Editorial Juventud, p. 7.
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un primer elemento: la intermediación, la división, �aquí una cultura, allÆ 
otra�, forjando una oposición que se repite hasta el infinito: aquí, allÆ; 
nosotros, ellos.

Como expone Tarín, �En el mundo de hoy, globalizado y uniformado, 
las culturas autóctonas tienden a desaparecer, pese a su dolorosa lucha por con-
servar el estatus de lo que un día fueron. El indígena, excluido, puede conservar 
pequeæos reductos de diferenciación, vistos desde fuera como un espectÆculo co-
lorista de un mundo que ya no existe. Su(s) cultura(s) se radican en un marco 
histórico que no ha alcanzado el proceso de industrialización de nuestras socie-
dades �avanzadas�, se basan en modos de representación efímeros procedentes 
de la tradición oral. Nada mÆs lejos de tales manifestaciones que la imagen 
en movimiento. El cine, por sus propias características, es una consecuencia 
del proceso de industrialización, requiere de un aparato, una maquinaria, un 
dispositivo, que en modo alguno podrían darse en sociedades pre-industriales y 
ajenas a la imposición de culturas externas. AdemÆs, se genera en un entorno 
comercial, fruto de lasrelaciones capitalistas de producción�3.

Para IvÆn SanjinØs, fundador del Consejo Latinoamericano de Cine y 
Vídeo de Pueblos Indígenas-CLACPI, �las pantallas audiovisuales, no son 
otra cosa que el espejo sociocultural en el que una comunidad social proyecta 
sus problemas, sus sueæos, sus Øxitos. De esa manera, los integrantes de cada 
comunidad se autorreconocen, construyendo su identidad individual, colectiva 
e histórica. En este contexto es cada vez mÆs evidente que aquel pueblo o comu-
nidad que por una u otra razón se ve obligada a visualizar permanentemente 
en sus pantallas audiovisuales las imÆgenes de otra culturas ajenas o impuestas, 
termina negÆndose a sí misma y procurando convertirse en lo que ve. . . �4.

El evidente uso de elementos mecÆnicos que posibilitan la reproduc-
ción de la imagen en movimiento y su repercusión mediÆtica va a resultar 
una posibilidad para afianzar sus raíces; pero este uso de nuevos soportes 
comunicativos tambiØn se puede contemplar como un mestizaje cultural. 
�Es la duda entre la integración que mantiene la defensa de sus tradiciones 
o la autoexclusión � automarginación que se aísla de un contexto conside-
rado hostil y colonizador.�5

3 GÓMEZ TAR˝N, F. J. (2002):Construcción de imaginarios: percepción, memoria e 
identificación en el discurso cinematogrÆfico. P. 3 Consultar en.http://www.bocc.ubi.
pt/_esp/autor.php?codautor=871.

4 Carta abierta de IvÆn SanjinØs y el colectivo ACSUD-Las Segovias en Cartelera 
Turia, nœm. 1866, 8/14 Noviembre 1999. Valencia.

5 Tarín, F. J.: Op. Cit. p. 4.
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La imposibilidad de que estos sectores accedan a la gran industria 
cinematogrÆfica provoca diferencias en lo estØtico, lo cualitativo y lo cuan-
titativo, debido fundamentalmente al uso de �formatos inferiores�, al bajo 
presupuesto y a la casi nula distribución. Estas producciones, establecen el 
límite entre la mirada interior y la externa, caracterizadas por su militancia 
y centrÆndose en la producción documental al servicio de las reivindica-
ciones Øtnicas diferenciales, capaz de poner en marcha circuitos alternativos 
y declararse ligado a la corriente del llamado Nuevo Cine Latinoamericano 
que se generó en los 70. Esta producción no serÆ la exclusiva de estos sec-
tores, pero el proceso de hibridación, la asunción de códigos provenientes 
de los gØneros del cine americano como el western o el cine negro amplía 
ese abanico a obras poco valorables, como La Bamba (ValdØz, 1987), El 
mariachi (Rodríguez, 1993), cuyos autores, de origen chicano, juegan a las 
reglas hollywoodiense. 

Es por esto que en este trabajo nos centraremos en la producción de 
ficción mexicana, pues sería la mÆs justa a la hora de medir el uso de lo 
indígena y lo prehispÆnico, debido a provenir del espacio geogrÆfico, social 
y cultural en el que estÆ �sumido� el sector poblacional a estudiar.

II. Evolución y uso del indígena en la política mexicana

El período posrevolucionario mexicano, que enmarcaremos entre 
las dØcadas de los veinte y los cuarenta, fue considerablemente rico en 
los debates y reflexiones nacionalistas. Ese furor nacional, esa saæa que 
acompaæaba todo el quehacer político del MØxico de aquellos aæos, fue 
denominado �nacionalismo revolucionario�, aœn siendo el período inde-
pendentista (1810) el œtero en el que comenzó a cocinarse la �nueva� na-
cionalidad y, con ella, una novedosa identidad. Este cocimiento del tema 
durante veinte aæos, provocó que en los aæos cuarenta, el nacionalismo 
fuera el mÆs comœn de los discursos culturales de una Ølite del poder que 
ya estaba lejos de los planteamientos originarios revolucionarios. 

La �mexicanidad� llevaba treinta aæos sobre la mesa y ya contenía las 
características menos apreciables de este tipo de movimientos; la dema-
gogia, la manipulación y la consolidación de ciertos estereotipos6.

6 Los mÆs destacados y evidentes serían La Virgen de Guadalupe, la bandera y el 
himno.
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El debate se mantuvo en la mitad del siglo XX por dos sectores con-
trapuestos, el político y el acadØmico; este œltimo fue el encargado de 
enarbolar una defensa de un supuesto �pueblo mexicano�, aunque desde el 
poder se seguía abusando y obviando a la población indígena. 

Los gobiernos posrevolucionarios habían hecho �bien� su trabajo, ol-
vidando al verdadero revolucionario7, al revolucionario activo, pero con-
venciendo al pueblo de que Øste era el autØntico protagonista de la Revolu-
ción mexicana. Del mismo modo, lo animaba a situarse a su lado al consi-
derarlo el propio poder que el pueblo se encontraba entre las clases menos 
favorecidas, consiguiendo una pÆtina de sumisión que paradójicamente 
�protegía� a los marginados, a los humildes, pobres, mayorías rurales y, 
sobre todo, indígenas. 

El pueblo se convierte pues en el protagonista de la política y del 
imaginario colectivo, tanto nacional como internacionalmente.8 Se cons-
truyen, apoyados por los medios de masas, unos personajes de caracte-
rísticas muy identificables que navegaban a la deriva histórica de la iden-
tificación, de la identidad. Una valoración de lo propio que había sido 
negado, interrumpido, por la conquista espaæola y que va a servir como 
diferenciación de lo extraæo o lo extranjero; así estos referentes indígenas y 
prehispÆnicos se convertirÆn en moneda de cambio habitual en cualquier 
producción cultural o lœdica. 

Estas ideas se convertirÆn en la controversia del momento y en parte 
central de la diversa vida del país, extendiØndose su influencia en todos los 
estados, desde los ambientes intelectuales, los corrillos políticos, los espa-
cios populares y las expresiones lœdicas. Este complejo encaje entraæaba 
un difícil panorama debida a la pluralidad y diversidad de la totalidad 
cultural y social de MØxico. 

Con los caudillos `lvaro Obregón y Plutarco Díaz Calles, se inautura 
el Proyecto Educativos oficial de JosØ Vasconcelos9, con el nacionalismo 

7 Ver el documental Los œltimos zapatistas. 
8 Gómez Tarín, F. J. (2002): Construcción de imaginarios: percepción, memoria e 

identificación en el discurso cinematogrÆfico.
9 Siendo Vasconcelos secretario de Instrucción Pœblica, inició un ambicioso proyecto 

de difusión cultural en el país, con programas de instrucción popular, edición de 
libros y promoción del arte y la cultura. El objetivo era integrar a MØxico de manera 
mÆs amplia en las grandes transformaciones que siguieron al fin de la primera Guerra 
Mundial. Vasconcelos hizo de los maestros rurales un ejØrcito de paz y de cada pro-
fesor, segœn su propia metÆfora de raíz católica, inspirada en el sacrificio de los misio-
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como elemento central y teniendo como fin definir el país y a su pueblo, 
aventura en la que se embarcan numerosos artístas e intelectuales como 
Antonieta Rivas Mercado, Gabriela Mistral, Manuel Gómez Morin, Al-
berto VÆsquez del Mercado y Miguel Palacios Macedo.

Pedro Enríquez Ureæa10, define en 1925 la relación entre las Ølites y 
populares en este nacionalismo como: 

�Existe hoy el deseo de preferir a los materiales nativos y los temas na-
cionales en las artes y en las ciencias� el dibujo mexicano que desde las altas 

neros del período colonial, un �apóstol de la educación�. Al trabajo de los maestros ru-
rales sumó el apoyo, nunca antes visto en MØxico, de la edición masiva de algunas de 
las mÆs grandes obras del pensamiento europeo y occidental, que fueron distribuidas 
por todos los rincones del país en lo que Vasconcelos no dudó en calificar como Mi-
siones Culturales. Cfr. Torres, Pilar. JosØ Vasconcelos.Editorial Planeta. MØxico 2006. 

10 Pedro Henríquez Ureæa (1884-1946), ensayista, crítico literario, maestro y poeta 
dominicano, indudablemente una de las grandes figuras del pensamiento hispano-
americano, cuyo principal esfuerzo estuvo en definir y caracterizar la �originalidad� e 
�identidad� de esa cultura. Nació en Santo Domingo y vivió durante un tiempo en 
Cuba, donde publicó algunos de sus primeros artículos bajo el título Ensayos críticos 
(1905), y luego, hasta 1914, en MØxico, donde fue un destacado miembro del Ateneo 
de MØxico (al aæo siguiente tomó el nombre de Ateneo de la Juventud, fundado en 
1909), al lado de escritores y pensadores como Alfonso Reyes y Alfonso Caso. En 
1910, publicó en París otra recopilación de sus trabajos: Horas de estudio. A l 
abandonar MØxico, continuó su labor investigadora y profesoral en distintas partes 
del continente, incluso en Estados Unidos. Henríquez Ureæa era un humanista que 
trataba de conciliar y equilibrar herencias y actitudes muy diversas: el modernismo, 
los clÆsicos antiguos y espaæoles, el americanismo, el rigor estØtico y la preocupación 
por las cuestiones sociales vinculadas al fenómeno cultural. Es uno de los primeros 
en estudiar con seriedad el proceso intelectual de su país natal durante la colonia, po-
niØndolo en el mapa de la cultura continental. De toda esa variedad de intereses dan 
testimonio El nacimiento de Dionisios (Nueva York, 1916), En la orilla: Mi Espaæa 
(MØxico, 1922) y La cultura y las letras coloniales en Santo Domingo (Buenos Aires, 
1936). Pero quizÆ sus libros mÆs importantes e influyentes sean La utopía de AmØrica 
(La Plata, 1925), Seis ensayos en busca de nuestra expresión (Buenos Aires, 1928) y 
Corrientes literarias en la AmØrica HispÆnica (MØxico, 1949; apareció originalmente 
en inglØs en 1945). Componen un verdadero ideario americanista, animado por la 
voluntad de afirmar las tradiciones culturales criollas mediante su estudio y difusión, 
la fe en un destino comœn para el continente, y una defensa del cambio social dentro 
de la libertad. Su influjo fue poderoso sobre varias generaciones, que se formaron 
leyendo estos libros y compartiendo esos mismos altos ideales. Su hermano menor, 
Max Henríquez Ureæa, fue tambiØn un crítico de importancia.

 Microsoft fi Encarta fi 2008. ' 1993-2007 Microsoft Corporation. Reservados todos 
los derechos. Pedro Henríquez Ureæa, JosØ Luis AbellÆn, Ana María Barrenechea. En-
sayos. Editorial Universidad de Costa Rica, 1998 p. 261
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creaciones del genio indígena en su civilización antigua ha seguido viviendo 
hasta nuestros días a travØs de las preciosas artes del pueblo� los cantos po-
pulares (que) todo el mundo canta, así como se deleita con la alfarería y los 
tejidos populares� �utilizados por Manuel María Ponce y Carlos ChÆvez 
Ramírez�� compositor joven que ha sabido plantear el problema de la mœ-
sica mexicana desde su base� �y los dramaturgos de asunto rural de Eduardo 
Villaseæor y de Rafael Saavedra, que habían�� realizado la innovación de 
escribir para campesinos indios y hacerlos actores.� 11 

Manuel María Ponce CuØllar (1882-1948) por su parte, fue un com-
positor mexicano nacido en Fresnillo, estado de Zacatecas. Tras haber 
trabajado con algunos compositores europeos, principalmente en Italia, 
regresó a MØxico donde se dedicó a componer, dirigir, enseæar y escribir 
crítica musical. Ocupó la cÆtedra de piano en el Conservatorio y en 1918 
se hizo cargo de la dirección de la Orquesta Sinfónica Nacional. Tras cursar 
durante los aæos 20 estudios en la École Normale de Marique (París) con 
el compositor francØs Paul Dukas Ponce abandonó el suave estilo de salón 
vigente en MØxico en aquella Øpoca y comenzó a servirse de un lenguaje 
impresionista con estructuras concisas y tØcnicas contrapuntísticas. Las 
obras para guitarra que compuso con este estilo (en especial Folías de Es-
paæa), así como los 24 preludios y las 5 sonatas, se han convertido en 
clÆsicos del repertorio moderno del instrumento. Es autor asimismo de 
mœsica orquestal, de cÆmara y de piano, así como de canciones entre las 
que destaca Estrellita (1914). Su importancia musicológica viene debido a 
su interØs como estudioso del folclore musical mexicano desde 1906 y para 
fomentarlo dio conferencias y rechazó todo tipo de estilizaciones. Otras 
obras de este autor, de influencia prehispÆnica son Chapultepec, 3 bocetos 
sinfónicos; Ferial, divertimento sinfónico; Poema elegíaco; Estampas noc-
turnas; Canto y danza de los antiguos mexicanos, 3 conciertos para piano, 
violín y guitarra; Tres cantos de Tagore para voz y orquesta; dos sonatas 
(para violín y para violonchelo con piano), piezas para trío y 50 canciones 
populares12.

Otro mœsico de vital importancia para entender el influjo de lo na-
cional en la alta cultura mexicana sería Carlos ChÆvez(1899-1978), nacido 
cerca de la capital de MØxico y que estudió piano con Manuel María 
Ponce, aunque fue en gran medida autodidacta en el terreno de la compo-

11 Pedro Henríquez Ureæa, JosØ Luis AbellÆn, Ana María Barrenechea. Ensayos. Edi-
torial Universidad de Costa Rica, 1998 p. 261.

12 Consultado en Microsoft fi Encarta fi 2008. ' 1993-2007 Microsoft Corporation.
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sición. Como su maestro viajó a Europa, donde le influyeron grandemente 
Stravinski y Schönberg. Dentro de su obra de carÆcter �prehispÆnico� te-
nemos el ballet El fuego nuevo (1921) y la Sinfonía india (1935), para la 
realización de estas obras, empleó los ritmos palpitantes, el carÆcter meló-
dico y la percusión de la mœsica tradicional mexicana, pero sin recurrir a 
fuentes folclóricas directas. ChÆvez se propuso una expresión musical de 
raíz prehispÆnica pero la ausencia de documentación al respecto lo con-
dujo a una estØtica que evocara, mediante un singular constructivismo, 
la atmósfera de aquellas culturas. En otro tipo de obras, ChÆvez quiso 
plantear los problemas sociales de la actualidad mexicana. Así produjo la 
Sinfonía proletaria o Llamadas en 1934, la Obertura republicana en 1935 y 
El Sol, corrido mexicano (1962).

Entre las obras con caracerísticas prehispÆnicas, ChÆvez se deben in-
cluir ballets como Los cuatro soles (1926) y Xochipilli, Macuilxóchitl (1940), 
los 10 preludios para piano estrenados en la Agrupación Nueva Mœsica 
de Buenos Aires, el ballet La hija de Cólquide (1944), la ópera PÆnfilo y 
Lauretta (1956) y la Sinfonía de Antígona (1930). ChÆvez, no se quedó 
en lo musical, escribiendo numerosos escribió diversos artículos sobre la 
actualidad musical.13

Las relaciones internacionales, así como el impacto revolucionario 
sobre la izquierda fundamentalmente latinoamericana provocaron que la 
Ølite educativa en Europa o en las universidades mexicanas intentarÆn re-
presentar tanto la historia como la cultura del pueblo mexicano. Su inten-
ción es reinterpretarla, rehacerla, con fines mÆs ligados a intereses políticos 
que al conocimiento y la reflexión14.

III. La visión conservadora del rural y el hacendado

Durante los aæos treinta, los gobiernos posrevolucionarios habían 
conseguido estrechar la relación entre las artes de las Ølites y las artes popu-
lares, favoreciØndose de esa unión. Eso sí, esta configuración estarÆ cargada 
de convenciones y demagogias. Estos procesos son emancipados por los 
políticos oficiales y el nacimiento de los medios de comunicación con 

13 Ibidem.
14 PÉREZ MONFORT, R.: Las invenciones del MØxico indio. Nacionalismo y cultura 

en MØxico 1920 � 1940. Consultar en:
  http://www.insumisos.com/lecturasinsumisas/LAS%20INVENCIONES%20DEL%

20MEXICO%20INDIO.pdf 
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una gravísima simplificación de la identidad nacional: el charro y la china 
poblana (buscar)15.

En este momento se va a perfilar la visión del mexicano tanto nacional 
como internacionalmente. Se inventa el �típico mexicano�. El charro y la 
china poblana, bailando el jarabe tapatío16 son los ejemplos por antono-
masia de esta invención, al simplificar la diversidad de los tipos en un 
concurso de belleza y tradición en los aæos veinte17.

Una de las mÆs conocidas películas que encarnan este período es AllÆ 
en el rancho grande, dirigida por Fernando Fuentes en 1936.

En esta emblemÆtica película podemos observar el uso del indígena 
enmarcado en una clase social baja, pero bien protegido por el patrón de 
manera paternalista, caracterizÆndose Øste por la bondad y la razón frente al 
carÆcter impulsivo del pueblo. Con esta película se inaugura en la pantalla 
�la llegada a las pantallas de un gØnero cinematogrÆfico musical y popular, la 
comedia ranchera, que estarÆ presente en sus salas por dØcadas. La recreación 
de un mundo campirano, un universo agrario y de celebración, lleno de can-
ciones y momentos lœdicos captó con su inocencia v su sentido de la tradición, 
plasmada en el folclore, a los espectadores de barriada y de cines de segunda 
ronda en un momento en el que el cine suponía un escape en el contexto de 
incipiente modernización... la película era la recreación de un espacio idílico, 
ordenado, sencillo y, por ello, lleno de alegría... La formulación precisa de 
este espectÆculo musical intradiegØtico conformarÆ una identidad que dialoga 
iconogrÆficamente con una composición evidentemente mexicana que logra 
apelar al sentido tradicional de la población eminentemente campesina o de 
arrabal de todos los países latinos... Por lo tanto, con AllÆ en el Rancho Grande 
se dio a conocer un mundo pintoresco y valedor de una tradicionalidad nada 
condescendiente con los tiempos modernos. Pero la película supuso, sobre todo, 
la irrupción de todo un acervo musical mexicano... de unos hombres de campo 

15 CARREÑOO KING (2000): El charro: La construcción de un estereotipo nacional, 
1920-1940. MØxico: Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana. PÆgina 88.

16 Este baile llegó a MØxico en el siglo XVIII y se extendió de manera notable hasta 
llegar a considerarse el baile típico por excelencia. La diversidad cultural del país 
provoca que se considere que hay un jarabe propio en prÆcticamente cada estado o 
región, aunque el mÆs típico es el jarabe tapatío, originario de Guadalajara (Jalisco), 
en donde tradicionalmente tenían fama de ser los mejores bailarines de este estilo.

17 PÉREZ MONFORT, R.: Op. Cit. Consultar en:
  http://www.insumisos.com/lecturasinsumisas/LAS%20INVENCIONES%20DEL%

20MEXICO%20INDIO.pdf 
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improbables, pero llenos de romanticismo galÆn y espíritu nacionalista, y ello 
gracias al empuje de una industria que poblaría de ranchos jaliscienses el cine, 
pero sobre todo al pœblico que entonó esas canciones de amor y desamor en su 
vida misma.�18

A las mismas características respondía Ay Jalisco, no te rajes, film de 
JosØlito Rodríguez estrenado en 1941. En estas películas se seguía recono-
ciendo que la mayoría, los campesinos, era la base del país. Esto produciría 
incomodidad en los intelectuales, y placer en las clases populares que los 
hicieron propios y los extendieron en los bailes, fiestas escolares.

Este embrión de identidad permeabilizarÆ el concepto internacional 
sobre MØxico, pero no lograrÆ encandilarlos a todos, cómo podemos 
observar en las opiniones negativas de Vicente Blasco IbÆæez o D. H. 
Lawrence.

En el extremo del nacionalismo, proveniente de las cenizas de la 
Guerra Cristera, de la fusión de un catolicismo a ultranza y de las ense-
æanzas doctrinarias de la Alemania Nazi exportadas a MØxico se encuentra 
el mØdico alemÆn Arnold Krumm Heller19, que entre 1927 y mi 1939 
publicó varios trabajos sobre MØxico y su mexicanidad. Hilando ideológi-
camente una estrecha relación entre el nacionalsocialismo hitleriano y el 
nacionalismo de las derechas seculares mexicanas Krumm Heller elaboró 
su teoría, en la cual, sobre su pasado prehispÆnico consideraba �la condi-

18 ELENA, A. y D˝AZ LÓPEZ, M. (1999):Tierra en trance. Madrid. Alianza Editorial, 
pp. 39-43.

19 Coronel Arnoldo Krumm-Heller �Huiracocha� fue un militar mexicano de origen 
alemÆn que participó en la Revolución Mexicana. Nació en Salchendorf, Alemania el 
16 de abril de 1876. Su familia había emigrado a MØxico en 1823. Estudió medicina 
en Alemania, Suiza y MØxico llegando a ser Doctor honoris causa por la Universidad 
de MØxico. Su mayor atención la dedicó a los estudios de Esoterismo, Espiritismo, 
Teosofía, Ocultismo, Martinismo e Iluminación Espiritual, tal como Øl mismo lo des-
cribe en su autobiografía. Publicó varios libros y artículos. Alcanzó el grado 3-33-
99 mÆximo de la Masonería, fue Comendador Mundial de Fraternidad Rosa-Cruz 
Antigua y Arzobispo Supremo de la Iglesia Gnóstica. Finalmente hacia el final de 
la Segunda Guerra Mundial debió permanecer oculto hasta la llegada de las tropas 
americanas debido a la persecución a que fue sometido por el rØgimen nazi. Falleció el 
19 de abril de 1949 en Marburg, Alemania. Entre sus obras destacan Rosa EsotØrica, 
Logos Mantram Magia, Del Incieso a la Osmoterapia, Mi Sistema, Humboldt , El 
Tatwametro, Conferencias Esótericas, Biorritmo, y La Iglesia Gnóstica. 
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ción de mando de las razas Æria y azteca�20, ambas superiores a las demÆs 
pues las dos procedían del norte.

De esta forma nos encontramos, casi hasta la calidad, con la confi-
guración de tres corrientes bÆsicas de pensamiento; la indigenista (pro-
yectos oficiales), la hispanista (conservadores) y la Latinoamericanista (fu-
turistas).

IV. El indigenismo en el cine

Contra la imagen vil del mexicano que el cine norteamericano quería 
exportar, surge un afÆn un identificarse como algo distinto, y como re-
curso mÆs diferenciador se recurre a las raíces prehispÆnicas. Las produc-
toras toman nombres con raíces y referencias precolombinos como AztlÆn 
Films, Popocatepetl Films o Quetzal Films, y prontamente se realizan pelí-
culas en las que se incluye al indígena. Este es el caso de Tepeyac, dirigida 
por Carlos E. GonzÆlez, JosØ Manuel Ramos y Fernando SÆyago en 1918. 
En esta película, Guadalupe, angustiada por la noticia de que el buque 
en el que viaja su prometido ha sido hundido por un submarino, busca 
consuelo en un libro sobre las apariciones de la Virgen del Tepeyac. De 
esta forma se incide en una de los tópicos de la nacionalidad mexicana, 
la Virgen de Guadalupe como extraæa conexión entre todos los mexi-
canos. Tepeyac, la primera de las dos œnicas producciones de la compaæía 
Films Colonial es obra de un grupo de bohemios que decidieron hacer 
una película como distracción. Casi sin darse cuenta presentan la primera 
aparición del tema guadalupano en la cinematografía mexicana y hoy en 
día el largometraje de ficción mÆs antiguo que se conserva del cine mudo 
mexicano.

Dentro de la reivindicación del mundo prehispÆnico en el cine mexi-
cano, madruga Manuel de la Bandera en 1918 con CuauhtØmoc, del que 
cinematogrÆficamente poco se puede decir, pero esta película despierta la 
costumbre del reconocimiento de la belleza indígena, representada por 
mestizos, como �nuestra�.

Aurelio de los Reyes cita en las memorias de JosØ María SÆnchez: �... 
ademÆs de las princesas y ambas nobles de la corte de CuauhtØmoc, entre las 
�extras� había Indias de autØntica belleza, dignas representantes de nuestra 

20 Instituto de Cultura de la Ciudad de MØxico. Babel: Ciudad de MØxico. MØxico D. F.: 
Gobierno del Distrito Federal /Ciudad de MØxico Cultura, 1999, p. 22.
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raza de bronce� 21. Aunque la distancia del tiempo representado entre AllÆ 
en el rancho grande y CuauhtØmoc ronde los quinientos aæos el indígena 
vuelve a verse con paternalismo, con referencias romÆnticas, con el ansia 
de la continua bœsqueda específica de la mexicanidad. Del mismo aæo es 
TabarØ se describía al indio como �... indio joven, de alta estatura, el fuerte 
musculatura; de mirada impasible, huraæo, nervioso, y reservado...� como 
se puede observar, una visión y idealizada, inventada y estereotipada del 
indio prehispÆnico. Otra película que va a responder a los tØrminos de 
Cuautehmoc va a ser la realizada en 1920 por SÆnchez Valtierra22 El rey 
poeta (Nezahualcóyotl)23, película poco conocida y difícil de visualizar pero 
que certifica la vigencia de una estØtica cinematogrÆfica sobre el indio.

La ruptura de esterilidad lo realizaron entre 1930 y 1932 el director 
ruso Eisenstein con su película ¡Que viva MØxico!, cogiendo posterior-
mente el testigo Emilio �el indio� FernÆndez con María Candelaria (1943) 
a la que les seguirÆn Maclovia (1948) la gran Los olvidados (1950) de Luis 
Buæuel y finalmente o las obras de Juan Catlett, Retorno a AztlÆn (1991) 
y ErØndira (2007).

La historia de María Candelaria es muy diferente dentro o fuera de 
MØxico debido a la antipatía que despertó el filme en MØxico y la buena 
acogida que tuvo en el Viejo Continente tras su triunfo en Cannes y Lo-
carno, en 1946 y 1947, respectivamente. Segœn Marina Díaz López �Su 
argumento tenía un intenso parecido con el de Janitzio (Carlos Navarro, 
1933), que protagonizó el propio FernÆndez y era hasta entonces la œnica pelí-
cula reseæable que trataba el tema del indigenismo. Si la propuesta de Flor sil-
vestre fue admitida sin reservas, pues participaba de un mundo, el ranchero y 
revolucionario, reconocible en el Æmbito cinematogrÆfico y popular, un drama 
cuyos personajes fueran los indígenas moradores de las aguas de Xochimilco no 
encontró tan buena acogida por parte de las personas próximas a FernÆndez. 
La propia Dolores del Río se indignó, alegando que ya había tenido que ser 
una ranchera y que convertirse en una indita descalza no le parecía bien... A 
pesar del tremendo dolor que padecen los protagonistas asistimos, sin embargo, 
a una sencilla historia de amor en la que lo mÆs importante es el retrato posi-
tivo de estos dos indígenas. Los dos encarnan todos los valores de esta raza que 

21 Aurelio de los Reyes (1983): Cine y sociedad en MØxico., 1896-1930. MØxico D.F.: 
Universidad Nacional Autónoma de MØxico, p. 271.

22 Ricardo PØrez Montfort (1994): Estampas de nacionalismo popular mexicano: : Ensayos 
sobre cultura popular y nacionalismo. MØxico: CIESAS, p. 166.

23 JosØ María Vigil (1957): Nezahualcóyotl, el rey poeta�. Ediciones de Andrea.



E. MEDINA, J. MARCOS, M. GÓMEZ-ULLATE Y D. LAGUNAS (EDS).216

quiere entronizarse en la Øpoca �dØcadas de los treinta y los cuarenta� como 
fondo de provisión para la creación de una cultura e identidad nacional. De 
manera harto artificial, pues, al igual que le sucedió al filme, ni el pœblico ni 
la intelectualidad pudieron asumir como propia una imagen tan ajena y tan 
indígena de lo mexicano.�24

Siguiendo esta línea de renovación de la imagen del indígena, lle-
gamos a Los olvidados. En esta película, el veterano Luis Buæuel tuvo opor-
tunidad de documentarse ampliamente sobre el tema que iba a tratar. 
Empecinado, recorrió durante medio aæo los cinturones de miseria de la 
ciudad de MØxico junto al guionista �coguionista de Los olvidados� Luis 
Alcoriza o por el escenógrafo Edward Hizgerald. Esta película, que tiene 
su antecedente estØtico en Tierra sin pan (1932) estaba �espojada tambiØn 
de tremendismos o de una idealización de la pobreza, Buæuel ofrece una mi-
rada sobria, sin dejar de ser pasional y delirante. A contracorriente del cine 
mexicano de la Øpoca, afectado por el melodrama, el folclor y lo pintoresco, se 
muestra la miseria urbana sin complacencias... Los olvidados causó escÆndalo, 
fue muy criticada por la imagen denigrante que ofrecía de MØxico y fracasó en 
la taquilla. Meses despuØs, luego de conseguir el premio a la mejor dirección 
en el Festival de Cannes y de adquirir cierta notoriedad internacional, obtuvo 
otro tipo de recibimiento. Fue exhibida de nuevo con Øxito y ganó los princi-
pales premios en la ceremonia de los Arieles de 1951.�

El arquetipo vuelve a ser utilizado por Emilio FernÆndez en Ma-
clovia25. Catalogada como una de las mÆs romÆnticas películas del período 
clÆsico,�El Indio� presenta caracteres arquetípicos y situaciones sin caer en 
el melodrama, influenciado por la fotografía de directores como John Ford 
o Jean Renoir retrata a los indios como individuos bellos y nobles, que no 
tiene miedo a la crítica de sus propios prejuicios, y retorna al villano sim-
pÆtico y a la belleza �blanca� de los indígenas.26

El gran salto cualitativo lo da Castlett con dos soberbias películas, 
Retorno a AztlÆn, de 1991 y la película de reciente estreno ErØndira (2008). 
En Retorno a AztlÆn se describe cómo la sequía va devastando a los az-
tecas, guerreros y sacerdotes lucha por el poder, mientras que el pueblo se 
estÆn muriendo de inanición. Un grupo de sacerdotes pretende regresar a 

24 ELENA, A. y D˝AZ LÓPEZ, M. (1999): Tierra en trance. Madrid. Alianza Editorial, 
pp. 68-72. 

25 TAIBO, Paco Ignacio. El cine por mis pistolas. 1986, p. 124.
26 GARC˝A RIERA, E. (1992): Historia documental del cine mexicano. Guadalajara: 

Universidad de Guadalajara.
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Aztlan, el mitológico lugar donde la cultura mexicana nació, a la presa de 
la diosa Coatlicue y poner fin a la sequía. Una de las grandes dificultades 
con la que se encontró el director fue la falta de referentes fílmicos, pues 
el tema prehispÆnico, como hemos visto, carece de una interesante y re-
presentativa filmografía.27 A parte del cuidadoso trabajo de ambientación 
artística e histórica, realmente encomiable, su mœsica intenta rescatar los 
sones prehispÆnicos y, aunque muy influenciada por la new age y el jazz 
resulta considerablemente convincente. 28 Otro de los puntos de interØs de 
esta película es el hecho de utilizar el nahuatl como lengua para su rodaje, 
incrementando la sensación de verosimilitud del film. 

Con ErØndira, Castlett se introduce de puntillas en el cine de acción, 
aunque con un buen resultado. Recrea la leyenda de ErØndira, forjada en 
el siglo XVI en la que una joven purØpecha que se convirtió en un icono de 
valentía durante la conquista. Cuando los espaæoles llegan se aprovechan 
de la discordia y los conflictos que hay entre los nativos de una región divi-
dida. Erendira, una joven purØpecha se enfrenta a las convenciones sociales 
que prohíbe a las mujeres participar en la batalla. Su destreza militar y 
como amazona hace que se gane el respeto de su pueblo y se convierte en 
símbolo de fortaleza y resistencia dentro de su cultura. Al igual que en Re-
torno a AztlÆn, este largometraje fue filmado en su totalidad en el idioma 
original purØpecha. 

Las conclusiones mÆs significativas tras la realización de esta investi-
gación pueden ser varias. Por un lado nos encontramos con la importancia 
de lo prehispÆnico para la cultura e identidad mexicanas, pero por otro una 
escasa producción cinematogrÆfica del tema. Estas producciones se han 
visto reflejadas por la evolución de las políticas y discusiones acadØmicas 
acerca del indigenismo, pero no han sido bien tratadas estas teorías en el 
cine, simplificÆndolas y, a su vez, popularizÆndolas. La actualidad nos ha 
dado directores nuevos y versados tanto en el hacer cinematogrÆfico como 
en su interØs por la historia y un cuidadoso uso de la misma como marco 
para argumentos culturales que han enriquecido y abierto una nueva pers-
pectiva. HabrÆ que estar expectantes de las nuevas producciones, sobre 
todo tras la fracasada Apocalypto de Mel Gibson.

27 MEDRANO PLATAS, A. (): Quince directores del cine mexicano. p. 65.
28 NAVARRO, J.(2005): �El sonido prehispÆnico en el cine. Entrevista con Antonio 

Cepeda�. En VV.AA. Mœsica para cine. MØxico D.F.: UNAM, 2005, p. 25-26.
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EL ENCUENTRO CON EL OTRO: 
IDENTIDADES MÚLTIPLES

Dr. Josetxo Beriain 
Universidad Pœblica de Navarra. (Espaæa)

�Ni el Logos del yo, 
ni el Anti-logos del Otro, 

sino el DiÆlogos del yo como otro�

I. Introducción

La pretensión de estas pÆginas no es revisitar las teorías sobre el otro, 
la alteridad, presentes en las religiones universalistas, ni tampoco analizar 
teorías filosóficas del otro, como las de Buber, Heidegger, Levinas o Ri-
coeur, o teorías sociológicas como las de G. H. Mead o Ch. H. Cooley, 
sino mÆs bien dar cuenta de las diversas tramas de significado implicadas 
en la facticidad de las distintas variedades de encuentros con el otro, tra-
tando de comprenderlos interpretativamente. 

Para poder hablar de la realidad del �otro� tenemos que determinar 
cuÆles son las distinciones directrices que determinan la inclusión/exclu-
sión1 de los individuos dentro de una unidad sociocultural. En este sen-
tido, podemos distinguir dos tipos de relación: por una parte, la relación 
�arriba/abajo�, y por otra parte, la relación �adentro/afuera�. 

1 Ver N. Luhmann, �Inklusión und Exklusion� en Soziologischen Aufklärung, Opladen, 
1995, 237-264
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Para comprender adecuadamente el significado sociológico del �otro� 
nos es de inestimable ayuda la distinción directriz: arriba/abajo2. En Grecia 
�Demos� era la comunidad de ciudadanos política y jurídicamente cuali-
ficada de una polis, que domina sobre sí misma y al mismo tiempo sobre 
los infra-estratos no cualificados (esclavos, metecos y extranjeros). AnÆlo-
gamente, el �populus� romano (tambiØn la �gens�, �natio�, y sobre todo 
�civitas�) es soberano hacia abajo y hacia afuera. Este tipo de dominación 
se repite en el Medievo y en la Edad Moderna temprana, aquellas na-
ciones, que por derechos de nacimiento o derechos territoriales son cali-
ficadas como �naciones nobles�, dominan a las capas y a las poblaciones 
Øtnicamente heterogØneas. En la Edad Moderna legitimada �democrÆti-
camente� el concepto de pueblo encuentra su doble en el concepto de 
�pueblo de seæores� (Herrenvolk), el cual tiene aspiraciones de dominación 
sobre minorías dentro del Estado y sobre otros pueblos fuera del Estado. 
El concepto de �pueblo� en este sentido no representa a aquella población 
gobernada con arreglo a criterios jurídico-políticos democrÆticos, sino mÆs 
bien la multitud de gobernados o dominados. Aquí el pueblo se convierte 
en �multitud�, �masa�, �vulgo�. Esta noción de �pueblo� es la que subsiste 
tanto en el tipo de dominación feudal absoluta como en el tipo de domi-
nación totalitaria de las elites del partido œnico en el �socialismo realmente 
existente�. 

Para comprender el significado del encuentro con el otro debemos 
situar tal encuentro, tambiØn, en el seno de la distinción directriz: adentro/
afuera3 Este tipo de relación se pone de manifiesto cuando el �pueblo� 
(Demos) de las ciudades griegas es diferenciado de un �koinon� o de un 
�ethnoi� de los �Estados tribales� vecinos, o cuando el �populus� romano se 
diferencia de �gentes� o �nationes� existentes dentro o fuera del Imperio, o 
cuando en la Edad moderna� como en Prusia o en Austria-Hungría� va-
rias �nationes� segœn costumbres, lenguaje y cultura son partes de un Es-
tado. De forma inversa, los daneses y los polacos podrían ser miembros 
de otros Estados. La constitución interna y la delimitación externa de un 
colectivo se consigue a travØs de la denominación, poniendo nombre al 
colectivo para configurar su identidad. Así lo pone de manifiesto Friedrich 
Carl von Moser cuando afirma en 1766: �Nosotros (los alemanes) somos 

2 R. Kosselleck, �Einleitung� a �Volk, Nation, Nationalismus, Masse� en Geschichtliche 
Grundbegriffe, Sttutgart, Vol. 7, 1992, 145.

3 Ver R. Kosselleck, �Einleitung� a �Volk, Nation, Nationalismus, Masse� en Geschicht-
liche Grundbegriffe, Sttutgart, 1992, 145-146, y Z. Bauman, Modernity and Ambiva-
lence, Londres, 1991, 53y ss.
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un pueblo, de un nombre y de un lenguaje�4 La asimetría resulta, por 
ejemplo, de la oposición existente entre el nombre �cristianos� y el nombre 
�bÆrbaros�5.

Los dioses, los monstruos y los extraæos6, ellos representan experien-
cias de alteridad que nos confrontan con ciertos límites, al subvertir ciertas 
categorías y esquemas clasificatorios. Debido a que amenazan lo conocido 
con lo desconocido, lo extraordinario, lo sublime, lo monstruoso, se ex-
perimentan con temor y temblor, exiliÆndonos al infierno o al cielo o, 
simplemente, apartÆndos de las familiaridades de la comunidad humana, 
arrastrados a países de extraæos.

La figura del extraæo �que va desde la antigua noción de extran-
jero (xenos) a la categoría contemporÆnea del extranjero-invasor, pasando 
por el �salvaje� como el gran otro moderno7� opera generalmente como 
una experiencia límite para los humanos, intentando identificarlos frente 
a otros y contra otros. Los griegos tenían sus �bÆrbaros�, los romanos 
sus �etruscos� y los europeos sus exóticos �salvajes de ultramar�. El mito 
occidental de la frontera supone un epítome de esto cuando el peregrino 
encuentra al nativo Pequot en Massachussets en el siglo XVII y pregunta 
¿quiØn es el extraæo?, no dÆndose cuenta, por supuesto, de que el nativo 
estÆ preguntÆndose lo mismo al encontrarse con el peregrino. Los extraæos, 
por tanto, son casi siempre otros para uno mismo (y uno mismo no sería 
sino otro para los extraæos). 

Los monstruos tambiØn seæalan la experiencia-límite de un exceso 
incontenible, recordando al sujeto que nunca es soberano completamente. 
Muchos grandes mitos y cuentos son testigos de este aserto: Edipo y la 
esfinge, Teseo y el minotauro, Job y LeviatÆn, San Jorge y el dragón, Akab 
y la ballena, Ripley y el Alien. Cada narrativa del monstruo nos trae a 
colación que el sujeto no estÆ seguro nunca en sí mismo, tal como lo 
introdujo Foucault en El orden del discurso, �existen monstruos que nos 
rondan, cuyas formas cambian con la historia del saber�. Ellos habitan en 
los mÆrgenes de lo que puede ser legítimamente pensado y dicho, desafían 

4  F. C. v Moser, Vom dem Deutschen Nationalgeist, (1766), Munich, 1976: 5.
5  R. Kosselleck, Vergaggene Zukunft, Frankfurt/M, 1979, 211 y ss.
6 Ver el interesante trabajo a este respecto de Maya Aguiluz: Narrativas de lo extraæo, 

Anthropos, Barcelona, en prensa.
7 Sobre la noción de extraæo y frontera ver el atinado trabajo de François Hartog: An-

ciens, modernes, sauvages, París, 2005.
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nuestras normas acreditadas de identificación. Innaturales, transgresivos, 
obscenos, contradictorios, heterogØneos, locos, los monstruos son lo que 
nos mantiene despiertos por la noche, y lo que nos pone nerviosos durante 
el día. Nos atemorizan porque tambiØn �cuidan� de nosotros. Ellos sirven 
como criaturas híbridas que operan en tØrminos de oposiciones binarias 
estructurales entre la naturaleza (nacido de una, de la tierra, del caos�) 
y la cultura (nacida de dos, padres humanos, sociedad, familia�), como 
lo llegó a situar LØvi-Strauss en Antropología Estructural. Son aquello que 
puede ser y no ser, son categorías limítrofes, liminoides, en los tØrminos 
de Víctor Turner.

Y ¿quØ representan los dioses, la tercera de las figuras elegidas? Estos 
trascienden las leyes del tiempo y el espacio adoptando un estatuto in-
mortal, pero mientras los monstruos surgen del inframundo y los extraæos 
proceden de un mundo circundante, los dioses generalmente residen en el 
otro mundo �mÆs allÆ�. 

  

II. El extranjero externo

Cuando hacemos frente a la realidad del extranjero mÆs allÆ de las 
fronteras de mí (nuestro) mundo, hacemos frente a la necesidad de efec-
tuar una clasificación del desconocido. El extranjero en esta situación, 
así observado por nosotros, cuestiona nuestra propia seguridad, o mejor 
la seguridad de nuestra clasificación. La �angustia de lo innombrable� 
que el extranjero nos provoca la encontramos inicialmente a travØs de 
una constatación lingüística: damos al extranjero un nombre, recibe un 
lugar en una red con marcas, que nos permite hacer diferencias, ordenar 
el mundo con arreglo a unos contornos visibles. Como ha visto Simmel, 
la condición de extranjero resulta de la distancia existente entre nuestra 
propia posición y la de los otros. Los �otros� descubiertos en el siglo XV 
en AmØrica �los �indios�� no eran en realidad compaæeros, sino el objeto 
de un contrato8. En la �great chaing of being�9, estos extranjeros fueron 
ordenados en el final mÆs bajo. No eran ni dioses ni enemigos, sino cosas 
que se encuentran, se toman en propiedad y se puede venderlas10. Con el 

8 U. Bitterli, Alte-Neue Welt, München, 1986, 18.
9 A. Lovejoy, The Great Chaing of Being, Cambridge, Mass, 1982.
10 En las colonias espaæolas se consideró, vía bautismo, el que los �nativos� americanos 

al menos en �lo mÆs bajo� de la jerarquía social pudieran tener un lugar, mientras en 
las colonias anglosajonas quedaron totalmente excluidos. Ver S. Todorov, La conquista 
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sometimiento de los desconocidos, los cronistas del descubrimiento se re-
trotraen a la centralidad simbólica de la propia comprensión cristiana del 
mundo. La distancia perdida puede ser reconstruida a travØs de una forma 
de jerarquización social, que puede ser mantenida por el despliegue de 
una conexión cultural a travØs de las misiones. La construcción social de 
la distancia experimenta una metamorfosis ya que la distancia horizontal-
espacial (natural) que realmente le separa de nosotros11 se transforma en 
una distancia social-jerÆrquica. Sin embargo, la conexión entre �la gran 
cadena del ser� y el �universalismo cristiano� se manifestarÆ como precaria 
e inestable. El encuentro con el �otro� indígena a finales del siglo XV se 
manifiesta dentro del marco configurado por la �invención del ser asiÆtico 
de AmØrica�12, en los tØrminos de Enrique Dussell, mÆs que por el descu-
brimiento geogrÆfico, propiamente dicho. Este ya había sido realizado por 
los movimientos de pobladores tempranos que atraviesan el estrecho de 
Behring 25000 aæos a. de Xto. y descienden por las costas noroccidentales 
de CanadÆ y Estados Unidos hasta poblar todo el continente13. Expedi-
ciones transatlÆnticas precolombinas realizadas por la saga nórdica de Erik 
El Rojo en 985 establecen asimismo colonias en Groenlandia. Por tanto, ni 
es tan nuevo el mundo encontrado en 1492 por Cristophorus Columbus 
ni tampoco es tan descubierto, puesto que existen descubrimientos pre-
colombinos previos14. Columbus llama a los indígenas �indios� porque 
pensaba que había llegado a las Indias Occidentales. Aquí se produce una 
novedad en la construcción de la alteridad, la �espacialización del otro� 
propia de la sociedad tradicional, segœn la cual el �pagano� estaba alejado, 
lejano, fuera del orden territorial civilizatorio cristiano, como ocurrió en 
las Cruzadas y antes mÆs en el Imperio Romano, se transforma en �tem-
poralización del otro�, segœn la cual el �salvaje� con el que se encuentra el 
conquistador espaæol estÆ �atrasado� y no ha alcanzado todavía el estadio 
de civilización de la Corona Espaæola ni de la iglesia católica. El �otro� in-
terno extraæo �los musulmanes y los judíos� expulsado a finales de la alta 

de AmØrica. El problema del otro, MØxico. D. F., 1987, 195ss; O. Paz, El Laberinto de 
la Soledad. Posdata, Barcelona, 1996, 72ss, 98ss.

11  S. Todorov, On Human Diversity, Cambridge, Mass, 1994, 1-90.
12 E. Dussell, El encubrimiento del otro, hacia el origen del mito de la modernidad, Quito, 

Ediciones, ABYA-YALA, 1994, 38.
13 Se puede documentar esto en: http://poblamerica.blogspot.com/, http://argoperu.pe-

rublog.net/
14 Ver por ejemplo el interesante trabajo de Eviatar Zerubavel: Terra Cognita. The Mnetal 

Discovery of America, Rutgers Univ. Nueva Jersey, 1992, 11-36.
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Edad Media de territorio peninsular espaæol serÆ substituido por un �otro� 
externo igualmente extraæo y Nueva Espaæa-MØxico nace en el siglo XVI 
como hijo de una doble violencia15 imperial y unitaria: la de los aztecas 
y la de los espaæoles. La decadencia del catolicismo europeo, entonces 
representada por Espaæa, coincide con su apogeo hispano americano, se 
extiende en tierras nuevas en el momento en que ha dejado de ser creador 
en la península. �El mundo colonial era una proyección de una sociedad 
que ya había alcanzado su madurez en Europa. Su originalidad es escasa. 
Nueva Espaæa no busca ni inventa, aplica y adapta�16. Es una civilización 
hecha para durar tal cual es, pero, no para transformarse. Como afirma 
Tzvetan Todorov, reciente premio Príncipe de Asturias: �Los autores es-
paæoles, en el mejor de los casos, hablan bien de los indios; pero, salvo en 
casos excepcionales, nunca hablan a los indios�17. Pero, nunca debemos 
olvidar que las colectividades no son entidades dadas sino simbólicamente 
construidas y en este proceso de construcción el ser �salvaje� o �atrasado� 
no es una propiedad inherente a una clase particular de conducta, cos-
tumbre y hÆbitos de un grupo, sino una propiedad conferida a tal conducta 
por una identidad dominante. Esta dualidad de la identidad que genera 
una doble conciencia asimØtrica no se superarÆ con la Independencia de 
las colonias a partir de 1810 ya que el �criollo�, el �crioulo�, �the colonial�, 
queda �excluido� del mundo peninsular espaæol, puesto que al haber na-
cido en las AmØricas, no podía ser un espaæol autØntico, ergo, el peninsular, 
nacido en Espaæa, tampoco podía ser un americano autØntico18. Ni la 
post-independencia y las formaciones oligÆrquicas que van de 1810 hasta 
1900 aproximadamente ni tampoco el período de formación de las elites 
capitalistas modernas a partir de finales del siglo XIX lograrÆn superar 
esa peligrosa dualidad de la identidad al reproducir un �colonialismo in-
terno�19 que excluye al indígena y fomenta un rØgimen de inclusión social 
claramente discriminatorio con las comunidades indígenas, caracterizado 
por: economía de subsistencia predominante; mínimo nivel monetario y 
de capitalización; tierras de acentuada pobreza agrícola o de baja calidad 
cuando estÆn comunicadas, o impropias para la agricultura (sierras), o de 
buena calidad pero aisladas; agricultura y ganadería deficientes (semillas de 

15 Octavio Paz, El laberinto de la soledad, MØxico D. F, 1981, 110.
16 O. Paz, opus cit, 115.
17 T. Todorov, La conquista de AmØrica, MØxico D. F., 1987, 143.
18 B. Anderson, Comunidades imaginadas, MØxico D. F. 1993, 92.
19 Pablo GonzÆlez Casanova, Sociología de la explotación, MØxico D. F., 1965.
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ínfima calidad, animales raquíticos de estatura mÆs pequeæa que los de su 
gØnero); tØcnicas atrasadas de explotación, prehispÆnicas o coloniales (coa, 
hacha, malacate); bajo nivel de productividad; niveles de vida inferiores a 
los de las regiones no indígenas (mayor insalubridad, índices mÆs altos de 
mortalidad general e infantil, analfabetismo, raquitismo); carencia acen-
tuada de servicios (escuelas, hospitales, agua, electricidad); fomento del 
alcoholismo y la prostitución por los enganchadores y ladinos; agresividad 
de unas comunidades contra otras (real, lœdica, onírica), cultura mÆgico-
religiosa y manipulación económica (economía de prestigio) y, tambiØn, 
política (vejaciones, voto colectivo). Estas manipulaciones corresponden 
a estereotipos típicamente coloniales, en que los indios «no son gentes de 
razón», son «flojos», «buenos para nada» y en que la violación de las reglas 
estrictas de cortesía, lenguaje, vestido, tono de voz por parte de los indí-
genas provoca reacciones de violencia verbal y física en los ladinos.

III. El extranjero en el extranjero

Cuando la situación es la de los extranjeros que se hallan en el ex-
tranjero, nuevas y simØtricas codificaciones son necesarias con las que la 
diferencia pueda ser considerada como diferencia de los de igual rango. 
Tal situación ocurre cuando en la corriente de migraciones varios grupos 
de extranjeros, por un tiempo limitado, son conducidos en torno a un 
objetivo comœn. Así, los marinos en los puertos del mundo antiguo, los 
peregrinos medievales en el camino de Santiago de Compostela, los cru-
zados medievales cristianos en la isla de Malta, los obispos en los conci-
lios medievales tardíos, los estudiantes en las grandes universidades pre-
modernas, los turistas en el capitalismo tardío actual20. La diferenciación 
entre las diversas �nationes� es aquí el modo normal de (co)existencia. 
Esto permite la clasificación de los extranjeros sin distancias espaciales, 
ni temporales, ni sociales, y describe la diferencia entre extranjeros como 
innegable. La condición de extranjero es la condición normal y es en el 
encuentro internacional donde devienen visibles las diferencias nacionales. 
Ellos nos experimentan como nosotros les experimentamos a ellos, y todos 
los lados conocen el porquØ. El código nacional descubre así la igualdad 
de las naciones, que extranjeras son entre ellas encontrÆndose a sí mismas 
en tal condición de extranjeridad. El desarrollo de las tecnologías de la 

20 S. Todorov, On Human Diversity, Cambridge, Mass, 1994, 344ss. Ver el interesante 
trabajo de I. Chambers, Migración, cultura e identidad, Buenos Aires, 1995.
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información y la comunicación junto a las diÆsporas migratorias del sur al 
norte y del este al oeste configuran nuevas minorías identitarias que conec-
tadas a la Internet se convierten en poderosas mayorías21. Las revoluciones 
en las comunicaciones y en el transporte que se dan despuØs de la II“ 
Guerra Mundial combinados con el capitalismo postindustrial mundial 
posibilitan todo un conjunto de migraciones internacionales a una escala 
que históricamente no tiene precedentes. Así y ya dentro de un mundo 
postcolonial, �el trabajador de la construcción marroquí en Amsterdam 
puede escuchar cada noche las emisiones radiofónicas de Rabat y no tener 
dificultad alguna en adquirir grabaciones piratas de los cantantes favoritos 
de su país. El inmigrante ilegal tailandØs que trabaja como camarero, que 
vive en un suburbio de Tokio y que estÆ apadrinado por la Yakuza, puede 
mostrar a sus camaradas cintas de video de karaoke reciØn producidas en 
Bangkok. La doncella filipina en Hong Kong puede telefonear a su her-
mana en Manila y enviar dinero electrónicamente a su madre en Cebœ. El 
brillante estudiante hindœ residente en Vancouver puede permanecer en 
contacto diario con sus antiguos compaæeros gracias al correo electrónico. 
Por no hablar del torrente creciente de faxes�22. El Tercer Mundo ya no 
se mantiene en un remoto �allÆ� sino que empieza a aparecer �aquí�23 y 
viceversa.

IV. El extranjero como lejano próximo y la proyección de la sombra

La primera reflexión sociológica explícita sobre el extranjero la en-
contramos en la obra de Georg Simmel24. El extranjero aparece como �el 
que viene hoy y se queda maæana�, como aquØl oximorón social en el que 
confluyen la proximidad y el alejamiento. Esta con nosotros pero no es 
uno de los nuestros. Existen amigos y enemigos y existen extranjeros. El 
afuera es la negatividad de la positividad del adentro. El afuera es lo que 
no es el adentro. El extranjero pone en cuestión la posibilidad de inte-

21 Ver al respecto el trabajo de A. Appadurai: Fear of Small Numbers, Duke, North Ca-
rolina, 2006.

22 B. Anderson: �Exodo�, Inguruak, 21, 1998, 7 y ss (Original aparecido en Critical 
Inquiry, , 20, Invierno, 1994, 314-327). 

23 Ver al respecto la obra de I. Chambers: Migración, cultura, identidad, Buenos Aires, 
14.

24 G. Simmel, Sociología, Madrid, 1986, Vol.2, 716ss. Ver tambiØn el interesante trabajo 
de Nedim Karayakali: �The Uses of the Starnger: Circulation, Arbitration, Secrecy, 
and Dirt�, Sociological Theory, 24, 4, 2006, 312-330.
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racción social, y lo hace socavando la oposición entre amigos y enemigos 
como el compleat mapa mundi, como la diferencia que consume todas las 
diferencias y que no deja nada fuera de ella. La oposición entre amigos y 
enemigos es la oposición entre hacer y padecer, entre ser un sujeto y ser 
un objeto de acción. La amistad y la enemistad, como apuntó Simmel, 
generan formas arquetípicas de interacción (de oposición). El extranjero 
rompe esta oposición porque no es amigo ni enemigo, y porque pudiera 
ser ambos. El extranjero es un miembro de la familia de los indecidibles, 
de los innombrables, de aquellos (que como afirma Derrida) �no pueden 
ser ya incluidos dentro de la oposición binaria, resistiØndose y desorgani-
zÆndola, sin constituir nunca un tertio excluso, sin permitir un desenlace a 
la manera de la especulación dialØctica�25. Podemos afirmar que el extran-
jero es una realidad liminar26, una realidad ambivalente, que no es ninguno 
de los extremos de una oposición binaria, pero que pudiera ser ambos. El 
miedo al extranjero es el horror a la indeterminación. El extranjero apa-
rece como �la sombra� que oscurece los valores instituidos, que no puede 
ser aceptado como la parte negativa de la propia estructura y por tanto es 
proyectada su imagen como �afuera-extraæo�. Jacques Derrida enumera 
algunos ejemplos de categorías indecidibles como: a) El pharmakon, tØr-
mino griego (usado por Platón en el Fedro) designa el remedio, la receta, 
el veneno, la droga, el filtro en relación al katarma, a la enfermedad. El 
pharmakon es poderoso porque es ambivalente y es ambivalente porque 
es poderoso, participa de lo sano y de lo enfermo. b) El hymen designa a 
la vez membrana y matrimonio, es decir, significa al mismo tiempo virgi-
nidad y su violación por la fusión entre uno mismo y otro. Hymen no es ni 
identidad ni diferencia, ni adentro ni afuera, ni virginidad ni su ruptura. 
Esta situación de liminaridad entre dos mundos, propia del extranjero, la 
pone de manifiesto tambiØn con gran agudeza el sociólogo de la Escuela 
de Chicago, Robert Park, quien despuØs de haber estudiado con Simmel, 
a comienzos del siglo XX en Berlín, escribe en 1928 un influyente trabajo: 
�Human Migration and the Marginal Man�, en el que apunta la idea del 
�ambivalente estar entre dos mundos� del extranjero, precisamente por ser 
un homo transiens. Simmel en su Sociología, ya definió al extraæo como el 
�lejano próximo� (Simmel, 1986, II, 716-17. Énfasis aæadido), como aquØl 
que estÆ lejano culturalmente, pero, muy próximo espacialmente, tanto que 
es nuestro vecino, habita con nosotros, en nuestro mismo edificio. Pero, 

25 J. Derrida, Disseminations, Londres, 1981, 71, 99.
26 Ver V. Turner, The Ritual Process, Ithaca, Nueva York, 1969, 94-113, 128-30.
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esta situación liminar se resuelve cuando �nosotros�, los �establecidos�27, 
definimos la situación y en ella definimos a �ellos�, a los �forasteros�, esta-
bleciendo una doble conciencia asimØtrica. El carisma y prestigio grupal 
de los establecidos se construye a partir de los �mejores� atributos de sus 
miembros, mientras que la imagen grupal de los advenedizos descansa en 
las �peores� cualidades de su subgrupo mÆs anómico. 

Creo que podemos entresacar otra situación mÆs extrema cuando se 
procede a un extraæamiento de lo propio a travØs de la construcción social 
del �chivo expiatorio�. Esta expresión se remonta al Caper Emisarius de la 
Vulgata, interpretando libremente del griego Apopompaios (�que aparta 
los castigos�). En el texto bíblico hebreo significa: �aquØl que estÆ destinado 
a Azazel� (antiguo demonio del que se decía que habitaba en el desierto). 
Todas las sociedades (incluidas las modernas) han creado y utilizado la dis-
tinción axiológica que separa el bien del mal y todas las sociedades expe-
rimentan mÆs tarde o mÆs temprano una situación de crisis. En este con-
texto se puede producir un proceso de �proyección de la sombra�28, es decir, 
un proceso en el que se proyectan las causas de la crisis en un colectivo de 
la propia identidad colectiva, presentÆndolo como una �sombra peligrosa�: 
los indios, los judíos, los negros, los gitanos, los comunistas, los portadores 
del SIDA, etc. Esta �sombra� que contradice los valores instituidos, no es 
aceptada como una parte negativa de la propia estructura y es proyectada 
hacia afuera y experimentada como extraæa a la propia estructura. Es com-
batida, castigada y extirpada como �lo externo extraæo�, en lugar de ser 
considerada, como lo que realmente es, como �lo interno propio�. Algo 
así detecta Amos Oz cuando afirma que �dentro de la sociedad israelí, 
los territorios (ocupados) sólo son el lado oscuro de nosotros mismos (es 
decir, de la sociedad israelí)�29. A menudo, proyectamos en otros, �fuera 
de nosotros�, aquellos temores inconscientes que habitan en nosotros y 
nos perturban. MÆs que reconocer la presencia de la alteridad en nuestro 
interior, la llevamos fuera creando, irresponsablemente, chivos expiatorios, 
estigmatizados, entre otros, rechazando la posibilidad de nuestro auto-re-
conocimiento como otros. En tantos casos, muy conocidos, la consecución 
de tales proyecciones recaen en otro como monstruo y dios. De hecho, en 

27 Norbert Elias es quien introduce estas categorías en: �Ensayo acerca de las relaciones 
entre establecidos y forasteros�, Revista Espaæola de Investigaciones Sociológicas, 104, 
2003, 220-251 (traduce. De Jesœs casquete).

28 E. Neumann, Tiephenpsychologie und neue Ethik, Frankfurt/M, 1990, 38ss.
29 A. Oz, La tercera condición, Barcelona, 1994, 44.
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las hierofanías �espacios socio-simbólicos donde se presenta lo sagrado a 
travØs de figuras profanas� aparece la doble naturaleza de la alteridad que 
proyectamos de forma disyuntiva fuera de nosotros. Rudolf Otto en su 
obra: Lo santo escrita en 1917, y que proyectó su influencia en el primer 
tercio del siglo XX, se detiene en el anÆlisis de las experiencias religiosas 
y muestra la naturaleza ambivalente de lo divino. Lo divino muestra su 
poder fascinante y al mismo tiempo aparece como algo terrible, por tanto, 
sus dos dimensiones �fascinans y tremendum� combinan ese aspecto su-
blime y fascinante de lo sagrado con su aspecto tremendo y siniestro que 
produce miedo. Muchas culturas han sido conocidas por haber desplegado 
mitos sacrificiales donde el extraæo pasa a convertirse en un �chivo expia-
torio�; atribuyendo a algunos elementos extraæos la responsabilidad de 
ciertas crisis sociales, los �cazadores de brujas� han procedido a confinarlos 
o a eliminarlos. Esta estrategia sacrificial fundamentalmente presente en 
los relatos bíblicos del Viejo Testamento, pero tambiØn en el Nuevo Testa-
mento, penetra comunidades enteras con un concepto vinculante de iden-
tidad, con el sentido bÆsico de quien es incluido (nosotros) y de quien es 
excluido (ellos). El precio a pagar por la construcción de la tribu feliz, con 
frecuencia, se manifiesta en el ostracismo del marginal: en la inmolación 
del �otro� en el altar del extraæo. Ulrich Beck en un trabajo intitulado: 
�¿Cómo los vecinos se convierten en judíos? La construcción política del extraæo 
en la era de la modernidad reflexiva�30, ofrece una serie de consideraciones 
acerca de la condición moderna de �extraæeidad� interpretada como des-
arraigo, con su propensión a provocar las emociones mÆs negativas, el odio 
y la ira, porque los extraæos que han quedado sin lugar pueden �estar lejos 
(culturalmente) y cerca (físicamente) de cualquier parte� (como ya advir-
tiera Simmel) y a la vez �no se parecen a nosotros� por lo que con ellos se 
reactivan viejas estrategias de marcado31 como el �nosotros-natural versus 
ellos-extraæo� y se potencia la conversión del extraæo en enemigo (hostis). 
Pero, el extraæo es una categoría sin opuesto, es una categoría liminar, hay 
que realizar una labor de enmarcado social y político, de framing, en los 
tØrminos de Erving Goffman, para convertir al extraæo en amigo o en ene-
migo. Esto lo explica muy bien Zygmunt Bauman en el famoso segundo 

30 Yo tomo la referencia de �How Neighbors Become Jews. The Political Construction 
of the Stranger in an Age of reflexive Modernity�, Constellations, Vol. 2, 3, 1996a, 
379-396 (Traducido en Papers, 84, 2007, 47-66.).

31 Ver el importante trabajo de H. S. Becker: Outsiders. Studies in the Sociology of De-
viance, Nueva York, 1963, especialmente el capítulo 10: �Labelling Theory Reconsi-
dered�, 177-208.
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capítulo (�La construcción social de la ambivalencia�) de su obra maestra, 
Modernidad y Ambivalencia32. 

A travØs del tiempo, uno es testigo del recurrente rol de los chivos ex-
piatorios encarnados en las figuras colectivas como los cananitas, los gen-
tiles, los herejes, las brujas, los judíos, los negros, los �rojos�, los salvajes.33 
Uno piensa en la representación iconogrÆfica de los monstruos y demonios 
en los frescos medievales, en los murales, mosaicos y pinturas como en los 
manuscritos ilustrados y en los ritos litœrgicos. En esas escenas, las figuras 
demónicas casi invariablemente tienen rasgos cabríos (cuernos, pelo es-
peso, barba, pezuæas); tales características no pueden enmascarar el hecho 
de que los demonios son tambiØn, al menos, medio-humanos, es decir, son 
híbridos. Estos abarcan una amplia variedad de �indeseables� considerados 
malvados bajo el Sacro Imperio Romano como herejes e infieles, judíos, 
sodomitas, transexuales, seres lascivos y tentadores.34 La mayor parte de 
estas figuras iconogrÆficas se agruparían en tres imÆgenes de chivos ex-
piatorios: 1) las representadas en el libro del Levítico; 2) la serpiente y la 
Caída de AdÆn y Eva, y 3) SatÆn, derivado del hebreo He-satan, que signi-
fica el �enemigo� o el �acusador�: alguien que es portador del conflicto, la 
tentación y la desunión.

En toda esta serie de miedos apocalípticos, los santos permanecen en 
su santidad mientras que los extraæos son victimizados como chivos expia-
torios. Estas prÆcticas no acabaron con el surgimiento de los estados nacio-
nales, y la secularización implícita en el proceso de formación. Uno piensa 
en el Terror luego de la Revolución Francesa; en el esclavismo y el racismo 
junto con la Revolución Estadounidense; en la expansión de los juicios 
sumarios despuØs de la Revolución Rusa y en los mÆs recientes aconte-
cimientos como el Holocausto y otros genocidios. Todos estos episodios 
muestran, como afirma Mary Douglas en Pureza y Peligro (2000), que se 
ha tratado de purificar santos a travØs de las purgas de chivos expiatorios. 

32 Z. Bauman, Modernidad y ambivalencia, (Traducción de Maya Aguiluz y Enrique 
Aguiluz), Barcelona, Anthropos, 2005, 84-110.

33 El estudio de Regina Schwartz The Curses of Cain: The Violence Legacy of Monotheism, 
Chicago, Ill.: Chicago University Press, 1997, representa un excelente anÆlisis de las 
narrativas bíblicas en las que se inscriben propósitos de agresión territorial, violencia 
Øtnica y división nacional.

34 Lorenzo Lorenzi, 1999. Devils in Art. From the Midle Ages to the Renaissance, Cantro 
di de la Edifirme S.R.L, p. 50.
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Se debe constatar la existencia de una base antropológica de inter-
pretación segœn la cual la función clave de las mitologías en las que se 
inscribe el monstruo sacrificial reside en separar el Æmbito sagrado de un 
mundo peligroso en donde se encuentra cualquier extraæo, el espacio caó-
tico, los demonios, etcØtera. En línea con la argumentación propuesta por 
Mircea Eliade se puede decir que lo sagrado revela una realidad absoluta 
y al mismo tiempo posibilita una orientación, así se constituye el mundo 
en el sentido de que fija los límites y haciendo esto establece el orden del 
mundo35. 

Estos monstruos, a menudo, ponen de manifiesto una experiencia de 
lo sagrado, que, como en muchas religiones estÆ �atrapada en tensiones 
irreductibles sin fin entre el orden y el caos, la orientación y la desorienta-
ción, el yo y el otro, el fundamento y el abismo�36. Todos estos monstruos 
son seres no-muertos, ellos retornan porque tienen algo que decir o mos-
trar a los seres humanos sobre lo que son. Este retorno irreprimible de lo 
monstruoso tiene razones que la Razón no comprende. 

En una serie de escritos controvertidos que RenØ Girard dio a conocer 
a partir de la dØcada de 1970, como La violencia y lo sagrado (1972), El 
misterio de nuestro mundo (1978) y El chivo expiatorio (1982), Veo a SatÆn 
caer como el relÆmpago (1999), ha desarrollado y expuesto los mecanismos 
psico-sociales y antropológicos que estructuran el fenómeno del sacrificio 
expiatorio rastreÆndolo en los mitos de culto sacrificial, pero tambiØn en 
el Æmbito de la política, la literatura, el derecho y la etnología. Girard 
comienza sometiendo las ideologías del sacrificio expiatorio a una her-
menØutica crítica de la sospecha exponiendo los significados ocultos tras 
los aparentes. Su hipótesis nuclear puede situarse de la siguiente manera: 
la mayor parte de las sociedades estÆn basadas en el sacrificio ritual de un 
�otro� maligno. El consenso fundacional necesitado para la coexistencia 
social se consigue a travØs de una proyección colectiva donde un �marginal 
victimizado� se convierte en el portador de toda la agresión, la culpa y 
la violencia que sitœa a un vecino contra otro dentro de la tribu, recor-
dÆndonos ese moto mencionado antes al comenzar el actual trabajo. Esa 
victimización del chivo expiatorio-extraæo sirve para generar un sentido 
de solidaridad entre la gente y el pueblo (gens, natio) ahora unificada en 

35 Eliade, Mircea, [1957] 1985. Lo sagrado y lo profano, trad. Luis Gil, Barcelona: 
Labor.

36 Beal, Timothy, 2001. Religion and Its Monsters, Londres: Routledge, Ver la Intro-
ducción.
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torno a un acto compartido de persecución. De esa manera, la armonía es 
restaurada en la comunidad que convenientemente olvida su odio inicial 
al extraæo y puede incluso llegar a reverenciarlo (retrospectivamente); en 
definitiva, la oblación ritual del extraæo sirve para salvar a la comunidad 
de sí misma, de sus fobias, de su miedos, de sus sombras, de sus propias 
imÆgenes negadas pœblicamente.

El chivo expiatorio se convierte en aquØl que logra convertir a una 
sociedad internamente dividida en una sociedad internamente unificada 
mediante la exclusión por asesinato de uno de sus miembros. Es intere-
sante hacer notar que la víctima no sólo es asesinada sino que a travØs de 
un fenómeno de transfiguración viene a ser objeto de reverencia, incluso al 
punto de convertirse en hØroe fundador para la comunidad. No debemos 
olvidar que la alteración de los extraæos sacrificados, convertidos en �otros� 
sagrados, se realiza sobre la base de un olvido estratØgico, de su estigmati-
zación inicial, es decir, del hecho de que originalmente fueron víctimas 
asesinadas en un ritual sangriento. Girard no se detiene en el anÆlisis de 
las sociedades antiguas sino que lleva las tendencias sacrificiales a las socie-
dades modernas, en el sentido en el que en estas œltimas se reproduce una 
cierta rivalidad mimØtica en pos de recursos escasos, que periódicamente 
conducen a la construcción social de la categoría de �enemigo�, algo de 
lo cual ha sido magistralmente descrito tambiØn por Zygmunt Bauman 
en Modernidad y Holocausto, así como en su anterior Modernidad y Am-
bivalencia. Fenómenos recurrentes de este tipo los podemos encontrar en 
lo que se ha conocido como cazas de brujas, xenofobias, racismos y anti-
semitismos desplegados como mecanismos para garantizar la así llamada 
�seguridad nacional�. Tales modalidades de persecución operan sobre la 
fantasía de que el mal adverso dentro/fuera del pueblo (Volk) envenena los 
bienes de la comunidad, contaminando el cuerpo político, corrompiendo 
a la juventud, erosionando la economía, saboteando la paz y, en resumidas 
cuentas, destruyendo la fÆbrica moral de la sociedad. En este proceso, 
los medios de comunicación de las sociedades modernas juegan un papel 
central en la construcción y difusión (inmediata) de sucesivas víctimas 
sacrificiales. Pero las prÆcticas sacrificiales expiatorias tienen una contes-
tación y Østa proviene de la propia religión monoteísta, en su versión ya 
no patriarcal tradicional sino mÆs bien en la religión fratriarcal del �hijo, 
que se proyecta como hermano� (Jesœs), y que supone un vuelco del vic-
timismo sacrificial ya que el Ønfasis no estÆ ya en las masas que persiguen 
a individuos inocentes sino en las víctimas que padecen la injusticia y la 
agresión sin ningœn tipo de culpa.
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Hemos adoptado dos tipos de estrategia a la hora de conducirnos a 
travØs de las alteridades monstruosas. La primera de ellas ya aparecía en la 
cØlebre obra de Edward Said, Orientalismo y en una menos conocida de 
Partha Mitter, Monstruos Malignos, segœn las cuales el monoteísmo occi-
dental demonizó aquello que contenía un carÆcter excesivo de alteridad. 
En una reacción etnocØntrica se volcó sobre aquello que reconoció como 
diferente y extraæo. Se ha pretendido en cierta medida demonizar a los 
monstruos manteniendo a dios de un lado como es evidente en algunos 
relatos bíblicos en los que se estigmatiza al monstruo como amenaza al 
orden divino. En este sentido, lo monstruoso amenazante se representa 
como un enemigo de dios y es exorcizado desde el lado correcto de las 
cosas enviÆndolo a una suerte de infierno. �Nuestro orden� es identificado 
con lo sagrado frente a un caos diabólicamente monstruoso. Tal es el des-
tino del monstruo marino LeviatÆn en el Salmo 74 y en Isaías 27.37

Otra estrategia o forma de responder al monstruo como personifi-
cación de la otredad en la mismidad procede con la deificación. Encon-
tramos al demonio aquí siendo divinizado como una manifestación de 
alteridad sacra. Su advenimiento al mundo se representa como �hiero-
fanía�, esto es, epifanía de lo santo. El monstruo es un enviado de lo divino 
o sagrado como radicalmente otro, distinto de nuestro orden establecido 
de las cosas. Representa una invasión de lo que podríamos llamar caos 
sagrado y tambiØn una desorientación dentro del sujeto, la sociedad y el 
mundo.

Si demonizar monstruos (como impuros) mantiene a dios de nuestro 
lado (como puro) deificarlos supone traernos a una zona de �horror reli-
gioso�. Entramos así al ambivalente mundo de lo santo que Rudolf Otto 
conectó con la larga tradición de lo sagrado fascinante y terrorífico que 
procede de las hierofanías del antiguo testamento y que arriba a las teorías 
posmodernas de �lo sublime histØrico�. El fenómeno de la crisis sacrificial 
no estÆ confinado ni al discurso mitológico ni al discurso teológico, existe 
en nuestro imaginario social actual una obsesión persistente con lo mons-
truoso que es sintomÆtica del rol que perdura de los sacrificios expiatorios 
en la cultura contemporÆnea. 

37 Se puede consultar al respecto el mencionado libro de Timothy Beal (2001: intro-
duction).
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V. Barbarie moderna y proceso descivilizador

La barbarie moderna, porque hay una barbarie moderna, no lo duden, 
en lo concerniente a la identidad, se basa en la justificación fÆctica del 
dolor del vecino38, víctima de acciones crueles ante las que nos hacemos in-
sensibles moralmente. La barbarie moderna39 significa una insensibilidad 
peculiar a la violación de las normas, una indiferencia ��adiaforización� 
diría Bauman� hacia las pretensiones de integridad y reconocimiento de 
otras personas. Esta nueva barbarie se funda en la existencia de una conste-
lación �triangular� 40 compuesta de dos sujetos �no sólo los verdugos sino 
tambiØn los espectadores� y de un �objeto� �las víctimas�. En el Æmbito 
de la moralidad se produce una necrosis de las normas y en el Æmbito 
psicológico se produce un proceso extraæo por el que alguien (los espec-
tadores) �deliberadamente olvida algo�. Esta situación de barbarie supone 
una tolerancia de la violencia destructiva, libre de justificación. Los actos 
bÆrbaros y sus omisiones son el resultado de un proceso descivilizador41 
en el que el �autocontrol� (en los tØrminos de Elias) es abandonado y las 
interdependencias y afiliaciones cognitivas y morales son ignoradas. Estos 
regresus o des-aprendizajes de la civilización contra sí misma estÆn inscritos 
en la civilización misma, como lo ha puesto de manifiesto la espantosa 
Shoah. 

El extranjero interno en la modernidad actual

Otra situación es la del extranjero en la propia sociedad, donde la dis-
tancia horizontal-espacial se ha reducido a cero, sin embargo, los derechos 
de inclusión social en la comunidad se plantean con mayor intensidad. 
Existe una variedad de extranjeros en la propia sociedad: los esclavos en la 
Edad Media, los judíos presentes en gran parte de Europa occidental y de 
Estados Unidos, los exiliados políticos y los inmigrantes económicos42 en 
la Edad Moderna. No obstante, podemos distinguir de una manera mÆs 
general, entre aquellos que estan de paso y aquellos que se han establecido 
permanentemente. Cuando el grupo de extranjeros asentados logra ser 
�incluido� socialmente, es decir, cuando logra los derechos de propiedad, 

38 U. Beck, �How Neighbors Become Jews� Constellations, Vol 2, 3, 1996, 378-396.
39 Cl. Offe, �Modern �Barbarity�� Constellations, Vol. 2, 3, 1996, 354-376.
40 Cl. Offe, opus cit, 358.
41 S. Mennell, �Decivilizing Process� International Sociology, Vol. 5, 2, 1990, 205-223.
42 M. Walter, Spheres of Justice, Nueva York, 1983, 56-60.
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de contrato y de trabajo en la economía capitalista y los derechos de ciu-
dadano y de cliente de los servicios de la administración burocrÆtica, se 
ponen de manifiesto dos tendencias, o bien hacia la asimilación, hacia la 
integración dentro de la cultura dominante, y/o bien hacia el manteni-
miento, hacia la protección y hacia el desarrollo de la cultura originaria del 
extranjero, lo que originarÆ la necesidad de promover una coexistencia de 
las �thick cultures� en el seno de una �thin multicultural citizenship�, en los 
tØrminos de Will Kymlicka43. La adquisión del catÆlogo de �oportunidades 
vitales�, en los tØrminos de Dahrendorf, no es automÆtica para todos, lo es 
por el hecho de la contingencia del lugar de nacimiento para los nativos, 
pero, para el extranjero constituye una conquista social. Cuanto mÆs di-
ferenciadas son las instituciones de la sociedad mÆs inevitable es el inter-
cambio entre y con los extranjeros. Las ataduras primordiales son substi-
tuidas, como mecanismos de inclusión, por vínculos político-jurídicos44.

El nativo tiene unos derechos de inclusión de los que no goza el ex-
tranjero. El proceso de evolución de las sociedades pone de manifiesto que 
la modernidad occidental despliega un conjunto de nuevas situaciones 
funcionalmente especializadas, en torno a las que organiza una estructura 
de roles asimismo especializados para proceder a la inclusión de los na-
tivos. El rol de ciudadano es el que primero hace su aparición histórica a 
travØs de las revoluciones liberales y burguesas, le sigue el rol de trabajador 
prohijado al calor de la revolución industrial y la sociedad centrada en el 
trabajo, el Estado Social de Bienestar crea los roles de consumidor y el rol 
de cliente de la burocracia. El nativo goza de los derechos de propiedad, de 
contrato y de trabajo dentro de la economía capitalista, y de los derechos 
electorales del ciudadano y de los derechos del bienestar como cliente de 
las burocracias administrativas45. La categoría de perteneciente a un es-
tado nacional pone de manifiesto que �todos los contextos funcionales son 
accesibles a todos los participantes de la vida social: todos (y esto afecta 
a la diferencia entre clØrigos y laicos) tienen la posibilidad inmediata de 
decidir la propia fe. Todos son sujetos de derechos; cuÆles son los dere-

43  W. Kymlicka, Multicultural Citizenship, Oxford, 1995, especialmente el capítulo final: 
�Ties that Bind�.

44  J. C. Alexander, �Core Solidarity, Ethnic Group, and Social Differentiation: A Mul-
tidimensional Model Of Inclusion in Modern Societies� en J. Dofny, A. Akiwowo, 
(Edit.), National and Ethnic Mouvements, London, 1980, 5-28.

45  J. Cohen, A. Arato, �Politics and the Reconstruction of the Concept of the Civil So-
ciety� en A. Honneth, T. MacCarthy, (Edits.), Zwischenbetrachtungen. Im Prozess der 
Aufklärung, Frankfurt/M, 1989, 502.
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chos que tengan es algo que se determina exclusivamente segœn la historia 
del propio sistema jurídico. Todos tienen acceso a los cargos políticos y 
al sufragio, dentro de unos límites funcionalmente inexcusables (edad). 
Todos pueden adquirir y enajenar propiedad. En principio, todos pueden 
saberlo todo, y los criterios de verdad/falsedad se vinculan a una verifica-
ción intersubjetiva. Todos deben ir a la escuela y tambiØn en este campo 
estÆn apareciendo tendencias, si bien en los œltimos tiempos orientadas a 
la disolución de las barreras y a la universalización de la responsabilidad 
pedagógica�46. Este proceso de inclusión implica una transformación de 
la categoría del laico: Primero, que el laico es considerado de forma gene-
ralizada, esto significa que se prescinde de los atributos individuales irre-
levantes para resolver un problema funcionalmente específico. Segundo, 
que surge el problema de la reespecificación, ya que el estatus del laico se 
transforma en una variedad de roles complementarios sistØmico-funcio-
nalmente relacionados. Uno no es sólo ciudadano, sino que es ademÆs tra-
bajador, consumidor y cliente/paciente de las burocracias47. Los dØficits de 
esta rejilla de inclusión del nativo ponen de manifiesto la existencia de una 
estratificación de las oportunidades de acceso48, por ejemplo, en las socie-
dades tradicionales se produce un acceso jerÆrquico-estamental (segœn se 
sea esclavo, plebeyo, miembro del clero o seæor feudal) al reparto de provi-
siones y a la toma de decisiones; en las sociedades industriales el proceso de 
asalarización capitalista discrimina negativamente a una buena parte de los 
estratos mÆs bajos de la población condenÆndolos a la pobreza. 

EstÆ muy difundido el argumento del �choque de civilizaciones�, tØr-
mino acuæado por S. A. Huntington, pero lo que en realidad ha ocurrido 
y ocurre actualmente son encuentros, difusión, hibridación49 entre cul-
turas y complejos civilizacionales. Como la cultura cristiana tardomedieval 
europea no acabó con las culturas aborígenes mesoamericanas en el siglo 
XV, así tampoco ha acabado la civilización moderna con las civilizaciones 
tradicionales. Los etnopaisajes50 de las diferentes civilizaciones han dejado 
de existir como realidades �aquí y ahora� para coexistir como realidades 

46 N. Luhmann, Soziologische Aufklärung, Opladen, 1975, Vol.2, 160.
47 R. Stichweh, �Inklusion im Funktionsysteme der modernen Geselschaft� en R. 

Mayntz, et al, Differenzierung und Verselständigung, Frankfurt/M, 1988, 262.
48 Ver U. Beck, Die Erfindung des Politischen, Frankfurt, 1993, 93-95.
49 Ver el trabajo de N. García Canclini: Culturas híbridas, MØxico, 1990.
50 Tomo el tØrmino de Arjun Appadurai en su conocido e influyente trabajo: Modernity 

at Large. Cultural Dimensions of Globalization, Minneapolis, 1996.
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�ahora en todos los sitios�, debido a los nuevos desarrollos en las tec-
nologías de la información y de la comunicación. Evidentemente, estas 
modernidades en plural son iguales sólo desde un punto de vista lógico, 
sin embargo, desde el punto de vista sociológico no lo son. La asimetría se 
manifiesta en que esferas como la familia, la sociedad civil, el mercado, la 
política, no actœan con arreglo a una sincronización global, estÆn diferen-
ciadas en el espacio y en el tiempo. A mi modo de ver el conflicto actual 
no emerge de un choque de civilizaciones sino mÆs bien de un choque 
dentro de las civilizaciones, de las contradicciones y antinomias que pro-
duce la emergencia de proyectos de modernidad dentro de distintas civili-
zaciones. Toda interpretación es una traducción in nuce51. No existe ninguna 
cultura ni civilización que sobreviva aislada sino en permanente contacto e 
hibridación con otras culturas. Empíricamente, podemos afirmar que la tesis 
del contacto cultural formulada por la Escuela de los Círculos Culturales 
desarrollada por Gräbner a comienzos del siglo XX en Viena y que tendrÆ 
desarrollos posteriores en los estudios de mitología comparada de Franz Boas 
y en la teoría del intercambio de Marcel Mauss da cuenta con mucho mÆs 
acierto de la co-existencia de distintos cluster culturales que la teoría del 
choque cultural. En el fondo de todo encuentro con el otro estÆ siempre 
la pretensión de comprender-se mutuamente asumiendo el rol del otro52, en 
los tØrminos de Mead, de alcanzar una cierta �fusión de horizontes�53, en los 
tØrminos de Gadamer, en donde la idea fuerza no estaría en el Logos del yo, 
ni el Anti-logos del Otro, sino el DiÆlogos del yo como otro. De hecho, �las 
culturas estÆn demasiado entremezcladas, sus contenidos e historias son de-
masiado interdependientes e híbridas, para la separación quirœrgica en opo-
siciones la mayor parte de las veces ideológicas como oriente y occidente�54 
o Islam versus occidente u occidente versus el resto del mundo, como pre-
tenden los teóricos del choque cultural, de hecho, ¿quØ es occidente sino una 
exitosa hibridación de JerusalØn, Atenas y Roma?, ¿acaso no proceden las tres 
grandes religiones monoteístas de un mismo tronco comœn?

DØjenme finalizar estas pÆginas con una pequeæa historia de hibrida-
ción cultural. Cuenta Benedict Anderson en Spectre of Comparisons (1998), 
que el 29 febrero de 1920, en la pequeæa ciudad del centro de la isla de Java, 

51 J. Habermas, �Terrorism and the Legacy of Enlightment� en Habermas y Derrida, 
Philosophy in a Time of Terror, Chicago, 2003, 37.

52 G. H. Mead, Espíritu, persona y sociedad, Barcelona, 1982, 272-273.
53 H. G. Gadamer, Verdad y mØtodo, Salamanca, 1977, 376-377.
54 E. Said, Representations of the Intellectual, Londres, 1994, xi.
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llamada Delangu, Haji Misbach, piadoso peregrino y ardiente comunista 
que regresa de la Mecca, con su rostro moreno, su sombrero estilo PanamÆ 
y su traje de lino blanco, en un mitin que tuvo lugar en la región, pro-
nunció las siguientes palabras: �La Øpoca actual puede, con toda legitimidad, 
ser llamada djaman balik boeono (que en antiguo javanØs popular significa 
�edad de un mundo transformado�), lo que antes estaba arriba, ahora estÆ 
abajo. Se dice que en el país de Oostenrijk (palabra holandesa que significa 
�Austria-Hungría�), lo que acostumbraba a ser encabezado por un Radja 
(palabra indonesia que designa �monarca�) se ha convertido ahora en una 
balik boeono ((Repœblica en javanØs) y muchos ambtenaar (palabra holan-
desa que designa �funcionario gubernamental�) han sido asesinados por la 
Repœblica. Un antiguo ambtenaar solo tiene que mostrar su nariz para que 
le corten el cuello. Por tanto, hermanos, ¡recordad! El país no pertenece a 
nadie mÆs que a nosotros mismos�55. Llama poderosamente la atención la 
profusión en el uso de palabras procedentes del javanØs, del holandØs y del 
indonesio-malayo, pero esto no nos debe ocultar la idea-fuerza de fondo que 
se manifiesta en la emergencia de la visible Java frente a la invisible Oosten-
rijk, precisamente debido a que los lenguajes son transparentes entre sí, se 
interpenetran y reconfiguran mutuamente sus propios dominios en relación 
al mundo o mundos a los que dan expresión. Emerge una nueva forma de 
ver el mundo en la que el holandØs ha descendido de su estatus como lengua 
del poder colonial y el javanØs ha descendido de su posición como lenguaje 
de la verdad primordial. La jerarquía ha sido secularizada como principio de 
orden adoptÆndose la heterarquía transversal como nuevo principio de orden 
en el que todos los lenguajes estÆn presuntamente co-implicados.

55 B. Anderson, Spectre of Comparisons. Nationalism, South Asia and the World, Londres, 
1998, 30.



FRONTERAS, PATRIMONIO Y ETNICIDAD EN IBEROAMÉRICA 243

LAS ALTERIDADES DE LA IDENTIDAD 
NACIONAL MEXICANA. LO ESPAÑOL Y LO 
IND˝GENA EN LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL 
DE LA IDENTIDAD MEXICANA

Dr. Martín Gómez-Ullate García de León 
Universidad Autónoma de Hidalgo. (UAEH). MØxico

La identidad nacional mexicana se cuestiona a partir de dos alteri-
dades fundamentales, sentidas como antagónicas en el fuero interno del 
mexicano: lo hispano y lo indígena. Las relaciones interculturales entre 
mexicanos y espaæoles han pasado por episodios de diverso signo, que 
han dejado huella en el imaginario colectivo, tipos ideales como el �ga-
chupín� y el �gallego� y puntos de referencia en el discurso mexicano sobre 
el Otro. La construcción social de la identidad nacional se basa en una 
serie de mitos que autores como Octavio Paz o David Brading han desve-
lado desde hace dØcadas. Una entrevista en profundidad que se vuelve una 
conversación reflexiva de dos jóvenes mexicanas universitarias nos muestra 
cómo el problema de su propia identidad, a pesar de haber transformado 
sus propias posturas en su misma biografía y de haber superado los sesgos 
etnocØntricos de generaciones anteriores, sigue siendo un apasionante 
enigma irresuelto y lleno de presupuestos arbitrarios pero que se sienten 
del todo lógicos en los discursos de los que son portavoces. 

La historia y la intensidad de las relaciones entre naciones inciden 
en la cantidad y calidad de los estereotipos que condensan la mirada de 
las unas sobre las otras. Un conflicto entre dos naciones, por ejemplo, 
marcarÆ la relación entre Østas por algœn tiempo, centrarÆ la atención de 
los ciudadanos �ahora enemigos enfrentados� entre ellos y serÆ caldo de 
cultivo para la creación de estereotipos que quedarÆn arraigados en la me-
moria colectiva de esas poblaciones en conflicto, durante tiempo despuØs 
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de resuelto Øste. Pero el peso de la historia no es el mismo para todos los 
acontecimientos, la historia se reinventa siempre desde el presente, y desde 
el presente se actualizan o se transforman los estereotipos construidos. 

Alteridad e identidad son dimensiones inseparables de un mismo fe-
nómeno. La metÆfora del espejo ha sido recurrente en ciencias sociales y 
en humanidades para expresar, en cruce de miradas, el reflejo del nosotros 
en el Otro, y ese fenómeno tan postmoderno que es la reflexividad, la 
capacidad de verse y pensarse siempre desde Ængulos nuevos, mÆs allÆ de 
las fronteras de nuestro etnocentrismo. En MØxico, la reflexividad sobre el 
nosotros nacional y su ambiguo mestizaje1, produce ríos de tinta.

�Una cultura no se elige como la marca de un sombrero. Tenemos sangre 
europea, nuestra habla es europea, son tambiØn europeas nuestras costum-
bres, nuestra moral, y la totalidad de nuestros vicios y virtudes nos fueron 
legados por la raza espaæola.� (Ramos, (1994 [1934]:67)

Samuel Ramos tenía razón, las culturas no se eligen, pero las iden-
tidades colectivas, ciertamente, sí se construyen. La identidad nacional 
mexicana, cuajada tras un largo y complejo proceso que culminó en la 
larga y sangrienta guerra de independencia y debido a ella, estÆ basada 
en una elección, la de un imaginario MØxico prehispÆnico conquistado, 
arrasado y esclavizado, frente y a costa del conquistador espaæol, no for-
jador de cultura sino destructor, invasor, colonizador, que ha impuesto 
su hispanidad a golpe de espada y mosquetón. El propio Samuel Ramos 
no estÆ exento de esta elección, en su discurso no logra verse desde otro 
lado que del conquistado: �Nos tocó el destino de ser conquistados por una 
teocracia católica�� (1994[1934]:29) Esta elección conlleva una serie de 
premisas que, vistas desde fuera, por el Otro, parecen paradójicas y con-
tradictorias. Lo que es natural en el mexicano es extraæo para el espaæol. 
En el encuentro se producen tensiones como la que mÆs de un informante 
me ha relatado: 

�Yo lleguØ a MØxico y en una ocasión, me espetó un tipo, «¡Espaæoles!, 
¡que vinisteis a robarnos el oro!» a lo que, �como lo vi de estos blan-
quitos�, no se me ocurrió otra cosa que contestar <<Bueno, esos espaæoles 
que vinieron serían tus abuelos, los míos nunca salieron de Espaæa>> 
(Hombre, 32 aæos, Profesor de Historia). 

1 Roger Bartra (2003 [1987]) elige la metÆfora del axolote, un animal anfibio, endØmico 
de algunas regiones de MØxico, una larva de salamandra tigre que se ha quedado como 
neotenía, tØrmino científico de un estado intermedio que no termina su maduración.
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Se trata de la misma anØcdota que ya citaba Octavio Paz en 1950 en el 
Laberinto de la Soledad y que se vuelve mítica al repetirse una y otra vez, 
generación tras generación, expresando la extraæeza del encuentro de estos 
dos Otros tan particulares: Espaæa y MØxico. La anØcdota condensa las 
paradojas sobre las que se levanta la identidad nacional mexicana:

En primer lugar, estÆ el hecho de que MØxico no existía como tal 
hasta mucho despuØs de la conquista. El imperio azteca y la ciudad de 
MØxico Tenochtitlan han devenido la gran sinØcdoque de la construcción 
nacional, la parte por el todo. Con la misma naturalidad que niega a Es-
paæa y la presenta como verdugo-destructor, no como constructor de civi-
lización y cultura, se identifica con la víctima, con los aztecas, un pueblo 
del norte (de un lugar que hoy forma parte de los Estados Unidos de 
AmØrica) advenedizo y conquistador que había llegado al altiplano central 
apenas dos siglos antes que los espaæoles, que se había impuesto y domi-
nado a los pueblos circundantes, había quemado sus códices para imponer 
un nuevo orden y una œnica cosmovisión. David Brading sintetiza en tres 
los rasgos distintivos del patriotismo novohispano: �la virgen de Guada-
lupe; el mito de una nación mexicana que ya existía antes de la conquista y 
que (�) despuØs de 300 aæos de esclavitud, estaba a punto de recuperar su 
libertad; la intensa aversión hacia los espaæoles, a quienes se consideró usurpa-
dores del gobierno que por derecho propio pertenecía a los criollos americanos� 
(citado en Florescano, 2006:108). 

Pocos mexicanos estÆn libres de esta recreación mítica. Las encuestas 
CEDEAL arrojan el curioso dato de que �MØxico es el país en el que menos 
se reconoce la influencia espaæola�. (Noya, 2003:104). Cuauhtemoc, CortØs 
y la Malinche forman la trilogía que encarna la aztecofilia, la hispanofilia, 
y la ambigua indeterminación entre ambas que se traduce en ese fenó-
meno cultural de amor al Otro, al europeo, avanzado y superior, llamado 
en MØxico, �malinchismo�. Hay escasas voces de mexicanos que se le-
vantan para reivindicar a �CortØs como ser humano, y mÆs aun, como mexi-
cano; dado que se consideran mexicanos a los pueblos indígenas que dieron 
origen a la mexicanidad moderna, es justo tambiØn considerar mexicanos a los 
espaæoles que formaron la nueva patria� (Calderón Tena, C., 2004). Esta es 
la postura del antropólogo francØs Christian Duverger quien defiende el 
humanismo de CortØs y remarca que fue el primer fundador del MØxico 
mestizo2. 

2 Su biografía de CortØs es ciertamente polØmica y ha sido duramente criticada por 
Bernard Grunberg en la revista Estudios de Cultura Nahuatl: <<El retrato de un 
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Pero antes que Brading o Duverger, pocas voces como las de un mexi-
cano, Octavio Paz, se han levantado tan claras y firmes contra esta arbi-
traria elección y selección identitaria de la sinØcdoque azteca. Así lo de-
nuncia el nóbel en las que sean quizÆs sus palabras mÆs polØmicas:

¿Por cuÆl aberración religiosa y social una ciudad de la hermosura de 
MØxico-Tenochtitlan fue el teatro de agua, piedra y cielo de un aluci-
nante ballet fœnebre? ¿Y por cuÆl ofuscación del espíritu nadie entre 
nosotros �no pienso en los nacionalistas trasnochados sino en los sabios, los 
historiadores, los artistas y los poetas� quiere ver y admitir que el mundo 
azteca es una de las aberraciones de la historia? (�) MØxico-Tenochtitlan 
ha desaparecido y ante su cuerpo caído lo que me preocupa no es un pro-
blema de interpretación histórica sino que no podamos contemplar frente 
a frente al muerto: su fantasma nos habita�. (Paz, 2004[1970]:303 y 
ss).

A la crítica perspicaz de Octavio Paz no se le escapa que el Museo Na-
cional de Antropología es un grandioso exponente de este fenómeno,

 �la imagen que nos presenta del pasado no obedece tanto a las exigen-
cias de la ciencia como a la estØtica del paradigma. No es un museo sino 
un espejo �sólo que en esa superficie tatuada de símbolos no nos refle-
jamos nosotros sino que contemplamos agigantado, el mito de MØxico-
Tenochtitlan con su Huitzilopochtli y su madre Coatlicue, su tlatoani 
y su culebra Hembra, sus prisioneros de guerra y sus corazones-frutos-
de-nopal-. En ese espejo no nos abismamos en nuestra imagen sino que 
adoramos a la Imagen que nos aplasta�. (�) �su versión de la civilización 
mesoamericana la simplifica por una parte y, por la otra, la exagera: de 
ambas maneras la empobrece. La exaltación y glorificación de MØxico-
Tenochtitlan transforma el Museo de Antropología en un templo�. (Paz, 
2004[1970]:316).

El museo-templo es efectivamente fuente y receptÆculo de discursos 
sobre la identidad y sobre la nación, a travØs de la monumentalidad de sus 
exposiciones. Desde unos y otros sistemas de valores, y discursos, este gran 
icono se interpreta de una u otra manera. La mirada de Guillermo Bonfil 

CortØs �mÆs allÆ de su tiempo, visionario�, �mestizo de fe y de convicción�, �creador 
de civilización� no descansa sobre ninguna base sólida. La realidad es bastante mÆs 
prosaica: CortØs fue un jefe carismÆtico, un líder excepcional, pero sobre todo se 
distinguió de los otros conquistadores al aplicar, frente a situaciones novedosas, una 
mezcla acertada de viejas ideas medievales y de nuevas concepciones del Renaci-
miento�� (2007, 526).
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Batalla, otro de los intelectuales mÆs influyentes de MØxico en las œltimas 
dØcadas, tambiØn se detiene en este Museo, pero donde Paz ve la exalta-
ción de la pirÆmide, Øl ve un templo cristiano: 

�una entrada con coro y celosías (el vestíbulo), una gran nave central (el 
patio) con capillas laterales (las salas de exhibición) que culminan en el 
altar mayor (la sala mexica, con la Piedra del Sol en el centro)� (Bonfil 
Batalla, 2006 [1987]:90).

En su obra mÆs difundida, MØxico Profundo, Bonfil Batalla se hace 
eco y generador de una corriente de pensamiento clÆsica, aquella que cri-
tica cómo queda relegado el presente indígena, ante la exaltación de un 
pasado ya muerto y enterrado. Su principal esfuerzo se centrarÆ en de-
mostrar lo contrario, la existencia de una continuidad indígena desde el 
prehispÆnico al indígena actual y hasta el mestizo, y la unidad de la di-
versidad Øtnica de MØxico en una civilización india aplastada por, pero en 
pugna y resistencia contra la civilización occidental. Bonfil Batalla analiza 
y reivindica lo prehispÆnico en el MØxico actual o, en sus propias palabras, 
�el MØxico profundo en el MØxico imaginario�. Bonfil Batalla, toma como 
referencia, no lo azteca sino lo mesoamericano y así el indio, o el MØxico 
indígena encuentra un marco referencial mÆs amplio y abarcador. Busca 
las �similitudes y correspondencias� mÆs allÆ de las particularidades de los 
pueblos indios del MØxico contemporÆneo y su presencia como civiliza-
ción en la sociedad mexicana urbana y rural a pesar de la desindianización. 
Idealiza rasgos de la vida comunitaria indígena como la autosuficiencia, el 
vínculo sagrado con la tierra y, llevado por el esencialismo, cae en algunas 
simplificaciones3.

Bonfil Batalla entronca con el ethos romÆntico de la Øpoca, una men-
talidad para la cual �lo indio� es, por un lado, portador de la fascinación 
del pasado, un fascinante vehículo que une dos Øpocas, la presente y la 
pretØrita y, por otro, es tambiØn la resistencia contra lo denostado del 
Nosotros �la cara negativa del progreso: super-especialización, anomia, 
alienación, anonimato, secularización racionalista, deterioro ambiental 
acelerado, ruptura de vínculos comunitarios, etc.�

Se trata de un ethos que se ha ido forjando durante todo el siglo XX, 
abanderado por jóvenes y no tan jóvenes romÆnticos, movimientos contra-
culturales, artistas nacionalistas (la generación ya fallecida del movimiento 

3 Del tipo: �Hay una actitud total del hombre (indígena) ante la naturaleza� (Bonfil, 
1987:55).
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muralista en MØxico4) y neonacionalistas, etnicistas y etnopopulistas: re-
chacemos el progreso impuesto y propuesto desde occidente, busquemos 
un modelo mexicano y aprendamos de las culturas ancestrales, vivas aœn 
en el MØxico profundo, para construir un futuro alternativo.

Para este discurso, los pueblos indígenas no son responsables en lo 
mÆs mínimo de su desindianización, sino víctimas de un etnocidio pla-
nificado y de la estigmatización secular que acaba haciØndoles rechazar su 
propia identidad. 

La identidad mexicana estÆ compuesta, por tanto, por dos alteridades 
fundamentales5: la espaæola y la indígena, caras opuestas de la misma mo-
neda, discursos fragmentados que atraviesan una sociedad mestiza. Si a los 
indígenas del MØxico contemporÆneo se les reconoce una continuidad con 
ese MØxico prehispÆnico y son, para muchos mexicanos, los conservadores 
y portadores de esa cultura prehispÆnica. Entonces, y esta es la segunda 
gran paradoja, ¿por quØ no ha cambiado apenas el racismo secular del 
mestizo sobre el indígena?, 

�El mundo prehispÆnico, del que se sienten orgullosos la mayoría de los 
mexicanos, estÆ totalmente divorciado de la realidad contemporÆnea de 
los indígenas (�) a los que la mayoría de los mexicanos no desearían 
pertenecer porque implicaría formar parte del sector mÆs despreciado de 
la sociedad. Ello, sin duda, estÆ íntimamente vinculado a la estructura de 
clases del país, que por muchos aæos se armó, si bien no explícitamente, 
por el color de la piel�. (Pla Brugat, 2006:157).

Al menos, hasta fechas tan recientes como 1998 y 2001 se han de-
nunciado casos de esterilización forzosa colectiva en hombres y mujeres 
indígenas6. Si ocurren estas cosas en el MØxico del siglo XXI, sin que 

4 En el Manifiesto redactado por el Sindicato de Trabajadores TØcnicos, Pintores y Es-
cultores en 1922, podemos leer �No sólo el trabajo noble, sino hasta la mínima ex-
presión de la vida espiritual y física de nuestra raza brota de lo nativo (y particularmente 
de lo indio). Su admirable y extraordinariamente peculiar talento �Para crear belleza: el 
arte del pueblo mexicano es el mÆs grande y de mÆs sana expresión espiritual que hay en 
el mundo y su tradición nuestra posesión mÆs grande. Es grande porque siendo del pueblo 
es colectiva, y esto es el porquØ nuestra meta estØtica es socializar la expresión�. Citado en 
Tibol, R. �El arte contemporÆneo y la revolución cultural� en Historia General del 
Arte Mexicano, pp. 239-311.

5 La tercera, la �gringa�, el Norte literal y metafórico, los EE.UU., es tambiØn funda-
mental pero se escapa del Æmbito de este artículo. 

6 �Recomendación de la Codehum: Salud debe indemnizar a los 14 indígenas esterilizados�. 
Diario El Sur. Acapulco. Sección Guerrero. Jueves, 19 de Agosto de 2004 
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haya ningœn drama nacional se puede imaginar hasta quØ punto estÆ aœn 
vigente el �raciarcado� (Gómez-Ullate, 2008:72) y con quØ naturalidad 
existe. Un fenómeno paradójico y sintomÆtico es la falta de interØs aca-
dØmico por el racismo en MØxico (vid. Silveira Saraiva, 2008:11). La es-
terilización anatómica involuntaria, a pesar de su gravedad, es apenas un 
reflejo de la relación de la sociedad dominante con las minorías Øtnicas. El 
proceso de asimilación orquestado desde hace siglos desde la administra-
ción mexicana ha logrado sus frutos, el indígena, por lo general, y a pesar 
de los focos y brotes de resistencia, se niega a sí mismo para poder medrar 
en una sociedad que, de otra manera, lo acorrala en el œltimo escalón de 
la pobreza. Pero la existencia de focos de resistencia y de comunidades 
indígenas apegadas a su etnicidad debería ser una razón suficiente para 
pensar en los indios como los responsables œltimos de su cambio o su 
continuidad. Al fin y al cabo, es un logro o un fracaso privado el que unos 
padres les enseæen o no a sus hijos la lengua, pero tiene consecuencias 
fulminantes para la cultura y la identidad. Si bien, Bonfil Batalla acierta en 
que sin lengua aœn puede existir identidad, cuando se pierde una lengua se 
ha perdido la gramÆtica de la cultura y gran parte del sentido œltimo de las 
celebraciones colectivas que realizan. 

Observando las tablas 1 y 2 del Anexo I, si tenemos en cuenta que 
hay 63 grupos indígenas, podemos comprender, segœn la anterior tabla 
que, a pesar de la aparente estabilización general y hasta el incremento del 
nœmero de hablantes de lengua indígena mÆs de la mitad de estas lenguas 
estÆn en franca extinción.

Lo indígena, por contraposición o por alineamiento, juega un im-
portante papel en la identidad nacional mexicana, y es estratØgica y po-
líticamente utilizado por los grupos en conflicto en distintas situaciones. 
Es objeto de propaganda y chivo expiatorio, sueæo romÆntico y clave de 
resistencia.

Seæal del arraigo y la extensión del nacionalismo mexicano hasta en 
el œltimo mexicano de la repœblica es que (tercera gran paradoja) hasta los 
propios neozapatistas, que se levantaron contra el gobierno mexicano, �el 
mismo gobierno, que segœn sus discursos, les oprime desde hace siglos� y 
en pro de la autonomía en todos los órdenes, enarbolaban, orgullosos, la 
bandera mexicana. Son patentes las diferencias sobre la amplitud y la cua-
lidad de las relaciones de la sociedad actual mexicana y la espaæola con los 
símbolos patrios. La idea de MØxico, por muy distintas vías y en muy dis-
tintas lógicas, llega y resuena en la enorme diversidad social y cultural de 
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MØxico, despertando emociones en todos, aglutinando a pueblos y vecinos 
a travØs y mÆs allÆ de la fragmentación social, de las enormes inequidades. 
Esta empresa nacionalista tan exitosa ha cuajado en el pueblo mexicano a 
travØs de distintos vehículos, pero algunos fundamentales, como los libros 
de texto, presentan contradicciones sobre el tratamiento de los estereotipos 
de los distintos grupos. En un estudio exhaustivo de la imagen de Espaæa 
en los libros de Historia de distintos países latinoamericanos, Bernete llega 
a las siguientes conclusiones:

�En los manuales mexicanos han quedado excluidos de la representación 
del exogrupo �espaæoles�, todos los rasgos con los que se estereotipa a los 
espaæoles en los textos de Chile, Cuba y Perœ; entre otros, los indicativos 
de inmoralidad. Ninguno de los rasgos seæalados con mÆs frecuencia en 
las descripciones de los espaæoles que hacen los libros de MØxico, coinciden 
con los seæalados en los manuales de los otros tres países latinoamericanos. 
(�) En los textos mexicanos, el exogrupo de los espaæoles estÆ presentado 
como distinto, pero no como opuesto al de �mexicanos�. Por ejemplo: a los 
espaæoles se les atribuye religiosidad (como a los indígenas, pero no atri-
buida a ningœn mexicano), mientras que a los propios mexicanos se les 
asigna elevado nivel cultural (no asignado a ningœn espaæol)�. (Bernete, 
1994:145 y ss.).

Los libros de texto, en especial los de historia, son importantes en 
tanto exponentes de lo políticamente correcto, de las retóricas estratØgica e 
ideológicamente construidas por los dirigentes �segœn en quØ sociedades, 
con un grado mayor o menor de vigilancia y consenso social�. Todo in-
dica, no obstante, que, en el caso de MØxico, los libros de texto son me-
diadores secundarios en la socialización y en la construcción identitaria 
de los mexicanos y en la estereotipificación de los exogrupos. Hay otros 
medios �los símbolos patrios, vehiculados por agentes mÆs efectivos como 
los equipos de fœtbol, las fiestas patrias, la presión exterior y la injerencia 
del Otro (estadounidense, sobre todo), los medios de comunicación�. De 
hecho, la historia entera de las relaciones entre espaæoles y mexicanos es 
una continua demostración de que, a pesar de ciertos consensos, los este-
reotipos nacionales y culturales estÆn basados en dinÆmicas sociales y son 
percibidos de distinta manera segœn los distintos grupos sociales del país 
�llÆmense clases sociales, subculturas o etnias�.

Durante el porfiriato, los espaæoles ricos de MØxico �industriales, ha-
cendados, banqueros� eran bien considerados por el rØgimen del general 
Porfirio Díaz, como cualquier extranjero que trajera inversión y prospe-
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ridad al país. Durante la revolución mexicana volvió a brotar la hispano-
fobia que desde el nacimiento del criollo, del natural mexicano, se ha ido 
forjando y ha ido estallando en conflicto entre los pobres y explotados de 
la Repœblica que han sufrido el maltrato de los hacendados y comerciantes 
gachupines. El mes de octubre de 1913 Pancho Villa mandó fusilar a 17 
espaæoles ricos en Torreón �por ser enemigos de la revolución� y meses 
mÆs tarde expulsó de MØxico a todos los que quedaban en la ciudad, sin 
poder llevar propiedad alguna (unos 700 espaæoles salieron hacia El Paso, 
Texas). Antes de deportarlos Villa les advirtió que �el rencor de sus sol-
dados contra los espaæoles era tan intenso que a menos de ser expulsados, 
muchos de ellos serían asesinados en el caso de que volviesen a salir libres 
a la calle.� (Gil LÆzaro, 2006:123).

DØcadas mÆs tarde, el exilio republicano en MØxico, era percibido de 
forma muy diferente segœn las distintas posiciones ideológicas. El presi-
dente LÆzaro CÆrdenas y el gobierno cardenista lo defendieron en el marco 
internacional, lo acogieron y financiaron en casa, bajo la legitimación po-
lítica de ser una repœblica, pero tambiØn por motivos sentimentales y por 
solidaridad obrera. La acogida de los espaæoles exiliados en el aæo 1939 
fue muy diferente en unos lugares y otros segœn la intervención y el poder 
de convocatoria de la iglesia. María M. Ordóæez Alonso cita una carta 
un informe del delegado de Puebla sobre un conflicto entre exiliados y 
locales:

�En Tecamachalco, el domingo cayó un fuerte granizo que parece perju-
dicó un poco las cosechas y los indígenas azuzados por las prØdicas que con 
anterioridad se les habían hecho desde el pœlpito, achacaron la tormenta 
a un castigo de Dios por la llegada de los milicianos y estos infelices [los 
refugiados] tuvieron que salir como Dios les dio a entender para no morir 
linchados�. (Citado en Pla Brugat, 2006:141).

Para los espaæoles ricos y conservadores, asentados ya en el país desde 
hace aæos, sus paisanos republicanos eran poco menos que diablos y se 
opusieron tajantemente a la política cardenista.

Estos dos momentos de la historia de MØxico nos sirven para re-
flexionar sobre la variabilidad intracultural de los estereotipos nacionales. 
DetrÆs de la mirada al Otro hay siempre la justificación del nosotros, y 
los discursos, el ethos y la cosmovisión de los diferentes grupos y clases 
sociales que forman la nación son siempre diferentes, habitualmente anta-
gónicos y conflictivos.
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En el siglo XIX, pocos aæos despuØs de la independencia, las revistas 
en MØxico dedicaban secciones enteras a la cultura espaæola y a las noticias 
sobre �la Madre Patria� (PØrez Salas, 2005:17). A la metÆfora de la madre, 
la Madre Patria, se opone la del �Gachupín� es uno de esos tØrminos que 
se ha reproducido por siglos, hasta la actualidad. Se trata de una voz pe-
yorativa con la que en MØxico se nombra a los nacidos en Espaæa, sobre 
todo a los que han prosperado en negocios típicos como el comercio de 
abarrotes o la hostelería. Su etimología tiene un incierto origen histórico, 
pero la versión del Ing. Arturo Ortega MorÆn, parece por su sustento his-
toriogrÆfico, mÆs verosímil que otras.

�Es palabra que surgió en la Øpoca de la Colonia, encerrando el  
resentimiento de los criollos, que sentían injusto, que sólo por haber  
nacido en AmØrica, no tuvieran los mismos privilegios que los peninsu-
lares.(�)

En un principio, �gachupín� no nombraba a todos los espaæoles, se usaba, 
en exclusiva, para referirse a los espaæoles considerados indeseables, rœs-
ticos y deshonestos. En refranes de aquella Øpoca, se ve clara esta diferen-
ciación: �de espaæol a gachupín, hay un abismo sin fin� y �al espaæol, 
puerta franca; al gachupín, pon la tranca�.

Aunque algunos han querido hallar en �gachupín� un origen nÆhuatl (de  
catzopini �hombre con espuelas�), lo mÆs probable es que esta voz fue 
tomada de un antiguo linaje espaæol de la costa cantÆbrica �Los Cacho-
pines de Laredo�, que se ufanaban de ser de sangre pura y se sentían supe-
riores. Esto motivó a que, �Cachupines de Laredo�, se usara irónicamente 
para mofarse de quienes se daban aires de superioridad. En �El Quijote�, 
Cervantes hace una alusión a esta expresión: �Yo os prometo, a fe de hijo 
dalgo, porque lo soy, que mi padre es de los Cachopines de Laredo��.

A finales de siglo, el nacimiento del sulfœrico rotativo El hijo del Ahui-
zote desde el principio mostró una explícita y rabiosa pluma contra los 
gachupines. TomÆs PØrez Viejo rescata un poema de los primeros nœmeros 
que �contiene ya todos los elementos del mito del gachupín en el imagi-
nario popular mexicano de finales de siglo XIX (pobre, ignorante, llegado 
a MØxico muy joven, abarrotero, experto en trapacerías varias, ladrón sin 
escrœpulos, protegido por el gobierno y, finalmente, rico)� (PØrez Viejo, 
2005:33).

El gachupín, orgulloso, tonto y simplón, se convierte en la actualidad 
en el �gallego�, metonimia de espaæol, objeto de cientos de chistes en toda 
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LatinoamØrica. En MØxico, como en ningœn otro país, parece extenderse 
la imagen del gallego a la percepción de la Espaæa actual y de la sociedad 
espaæola,

�para el 61% de los latinoamericanos encuestados en los estudios del CE-
DEAL Espaæa es un país culto. Se observan al respecto diferencias signifi-
cativas, de modo que en Chile y Perœ esta percepción es mÆs aguda (80%) 
y en MØxico, menos (44%).� (Noya, 2003).

Las encuestas a nivel latinoamericano reflejan la persistencia de una 
imagen negativa de Espaæa en MØxico. En el aæo 2003, una encuesta 
sondeaba la opinión sobre Espaæa en varios países latinoamericanos. Esta 
encuesta, el Latinobarómetro, arroja diferencias interesantes:

�En primer lugar, el 59% de los encuestados tiene una opinión positiva 
sobre Espaæa (49% buena, 10% muy buena). Si a este porcentaje le sus-
traemos el de valoración negativa (16%), obtenemos un índice medio de 
+43, que denota una buena opinión sobre Espaæa, ya que se aproxima al 
50%�. (Noya, 2003:4).

En MØxico, sin embargo, el porcentaje de opinión positiva se ele-
vaba a un raquítico 21% sólo 3 puntos por encima de Venezuela (18%). 
Teniendo en cuenta que en la Venezuela de Chavez ha habido recientes 
conflictos con empresas espaæolas, que no han ocurrido en MØxico, y que 
el siguiente país es Colombia con un 35%, parece querer decir que en 
MØxico la hispanofobia sigue muy viva porque lo sigue el nacionalismo, 
y las imÆgenes del mexicano-azteca y del gachupín siguen articulando la 
identidad mexicana.

Llevamos a cabo una investigación antropológica que visa penetrar y 
profundizar en la percepción de Espaæa y lo espaæol por el mexicano. En 
la presencia de Espaæa en la memoria colectiva de los actuales mexicanos 
y en la cualidad de esta presencia. Para ello, nos servimos de cuestionarios, 
entrevistas y de la observación cotidiana que le permite al antropólogo el 
constante experimentar el encuentro de ambas alteridades en su propia piel 
de espaæol en MØxico. Esta exploración antropológica, a pesar de basarse 
en encuesta y entrevistas, busca el significado antes que la significatividad 
de los datos, es decir, plantea, en la amplitud de su arco etnogrÆfico, de su 
gama de posibilidades, el reconocimiento de discursos y sesgos culturales 
que condicionan la percepción del Otro, y cómo afecta Østo a sus predis-
posiciones y sus relaciones para con el Otro. Nos planteamos su reducción 
del Otro espaæol en MØxico a una presencia limitada y articulada en fun-
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ción de gustos, preferencias y valores organizados en sistemas y expresados 
en discursos. Los cuestionarios, algunos de cuyos resultados se pueden ver 
en tablas en el anexo II, perfilan la presencia de lo espaæol en MØxico, las 
emociones que despierta, su inserción en discursos ideológicos. 

Nada como una buena entrevista, no obstante, para apreciar la com-
plejidad de los procesos de construcción de la identidad en sociedades 
mestizas. Claro a ciertos niveles de reflexividad, esta entrevista sobresale de 
la normalidad encontrada en el campo, en que el conocimiento y el interØs 
por Espaæa y lo espaæol es mínimo. La entrevista que reproducimos casi 
en su integridad en el anexo III, es la conversación de mexicana a mexi-
cana de dos jóvenes universitarias de la Universidad Autónoma del Es-
tado de Hidalgo7. Siete dØcadas despuØs de la publicación de El perfil del 
hombre y la cultura en MØxico de Samuel Ramos y cinco dØcadas despuØs 
de la publicación de El laberinto de la soledad, estas mujeres de la gene-
ración de Internet y la aldea global, de la era del zapping y la reflexividad, 
reflexionan sobre la identidad mexicana. MÆs allÆ de los estereotipos, las 
situaciones familiares que rememoran nos enseæan la validez del ya enun-
ciado refrÆn �al espaæol, puerta franca�, pero tambiØn los sesgos todos que 
construyen la identidad del mexicano, el laberinto de su mestizaje. En su 
muy particular estilo, las proposiciones de estas dos mujeres, muestran 
una serie de temas fundamentales, la ambigua indefinición de la identidad 
en los mexicanos, sus tensiones entre los polos imaginarios indígena-his-
pano, enmarcados por un contexto cultural, a la postre, �tan irreal que 
pareciera que estamos instalados en el realismo mÆgico todo el tiempo�, la 
influencia de la filiación política en el discurso sobre los espaæoles, el tema 
de lo espaæol como chivo expiatorio, justificación histórica de los vicios 
de los mexicanos y la mirada romÆntica sobre lo prehispÆnico, el espejo en 
el espejo y la mirada recogida de la mirada del Otro sobre el sí mismo, el 
problema del malinchismo.

Una mirada que ha evolucionado, que ha reflexionado sobre los et-
nocentrismos propios, sin poder escapar del todo de ellos, con una idea 
de Espaæa y lo espaæol y de lo indígena a medias intuida, a pesar de los 
encuentros y las filiaciones. El relativismo compartido por ambas, desmiti-
fica en un juego de espejos algunos de los asientos comunes de la identidad 

7 En esta investigación, el sesgo de la ecuación personal del antropólogo, de naciona-
lidad espaæola, aconseja evitar su presencia durante las entrevistas. Mis mayores agra-
decimientos para Rosa Shaid Meneses Jasso, colaboradora en la investigación y Tania 
Martínez JuÆrez, entrevistada.
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mexicana, los mitos de la historia oficial pero echan mano de otros, como 
si no pudieran pensarse de otro modo, y ese modo de pensarse se siente 
como un problemÆtico enigma.
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ANEXO I. 

EVOLUCIÓN DE HABLANTES DE LENGUAS IND˝GENAS EN 
MÉXICO.

Tabla 1.
Evolución de la población hablante de lengua indígena (1950-2005)

Indicador 1950 1960 1970 1990 2000 2005
Población hablante de 
lengua indígena de 5 y mÆs 
aæos

2 447 609 3 030 254 3 111 415 5 282 347 6 044 547 6 011 202

   Hombres 1 227 909 1 495 627 1 566 511 2 629 326 2 985 872 2 959 064
   Mujeres 1 219 700 1 534 627 1 544 904 2 653 021 3 058 675 3 052 138
Porcentaje de población 
hablante de lengua indígenaa

11.2 10.4 7.8 7.5 7.2 6.7

   Hombres 11.5 10.3 7.9 7.6 7.3 6.8
   Mujeres 11.0 10.5 7.7 7.4 7.0 6.6
Porcentaje de población 
hablante de lengua indígena 
bilingüeb

67.5 63.5 72.4 83.5 83.1 87.7

   Hombres 69.5 66.3 77.6 88.3 87.4 91.1
Mujeres 65.5 60.9 67.1 78.7 78.8 84.4
Porcentaje de población 
hablante de lengua indígena 
monolingüeb

32.5 36.5 27.6 16.5 16.9 12.3

Hombres 30.5 33.7 22.4 11.7 12.6 8.9
Mujeres 34.5 39.1 32.9 21.3 21.2 15.6
(a)   Con respecto a la población total de 5 y mÆs aæos. Para 1990 a 2005, se excluye a la población que 

no especificó si habla o no lengua indígena.
(b)  Con respecto a la población total de 5 y mÆs aæos hablante de lengua indígena. Para 1990 a 2005, 

se excluye a la población que no especificó si habla o no espaæol.
FUENTE:
INEGI. Censos de Población y Vivienda, 1950 - 2000.
INEGI. II Conteo de Población y Vivienda 2005.
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Tabla 2. Evolución de los hablantes de las principales lenguas

(En %) 
Principales lenguas

Total

2000 2005
Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

16.9 12.6 21.3 12.3 8.9 15.5
Amuzgo  a 46.1 41.4 50.5 32.2 27.9 36.1
Tzotzil 40.6 29.1 52.1 28.0 20.5 35.3
Tzeltal 41.4 32.2 50.8 27.4 20.7 34.2
Cora 31.5 24.1 39.3 22.7 17.2 28.6
Tlapaneco 32.0 25.5 38.2 22.1 17.7 26.3
Chatino 30.3 23.5 36.7 21.3 16.4 25.7
Chol 29.8 20.6 39.3 20.6 14.2 27.2
Mazateco 25.5 21.1 29.8 19.5 15.6 23.2
Mixe 25.0 19.1 30.5 18.7 14.1 22.9
Lenguas mixtecas b 23.0 17.9 27.6 18.2 14.0 22.0
Tojolabal 30.2 20.5 40.1 16.5 10.3 22.7
Tarahumara 18.0 11.2 25.3 14.4 8.8 20.3
Tepehuano c 19.9 13.5 26.2 13.7 9.9 17.5
Totonaca 16.4 12.0 20.6 12.7 9.1 16.3
Huichol 15.5 9.9 20.8 11.7 7.5 15.8
Huave 16.3 14.5 18.2 9.9 7.1 12.8
Lenguas chinatecas  d 13.4 9.6 17.0 9.8 7.0 12.3
NÆhuatl 13.8 9.9 17.6 9.6 6.6 12.5
Lenguas zapotecas  e 11.0 8.1 13.7 7.4 5.3 9.3
PurØpecha 12.9 10.1 15.6 5.6 4.0 7.1
Maya 8.2 6.4 10.2 5.4 4.1 6.7
Huasteco 10.0 7.1 13.1 5.1 3.5 6.7
Yaqui 6.0 4.7 7.6 4.9 3.8 6.2
Otomí 5.9 3.8 8.0 4.4 2.4 6.2
Zoque 9.4 6.5 12.4 4.0 2.4 5.7
Cuicateco 7.7 4.5 10.7 3.4 1.8 5.0
Mazahua 1.9 0.8 2.9 1.4 0.4 2.2
Mayo 0.7 0.4 1.0 0.2 0.2 0.3
NOTA:
Excluye a la población que no especificó si habla o no espaæol.

(a)  Para 2005 incluye: Amuzgo, Amuzgo de Guerrero y Amuzgo de Oaxaca.
(b)  Incluye: mixteco, mixteco de costa, mixteco de la Mixteca Alta, mixteco de la Mixteca Baja, mix-

teco de la zona mazateca, mixteco de Puebla y tacuate.
' Para 2005 incluye:Tepehuano, Tepehuano de Durango y Tepehuano de Chihuahua.
(d)  Incluye: chinanteco, chinanteco de Lalana, chinanteco de OjitlÆn, chinanteco de Petlapa, chinan-

teco de Usila y chinanteco de Valle Nacional.
(e)  Incluye: zapoteco, zapoteco de Cuixtla, zapoteco de IxtlÆn, zapoteco del Istmo, zapoteco del rincón, 

zapoteco sureæo, zapoteco vallista y zapoteco vijano.
FUENTE:
INEGI. XII Censo General de Población y Vivienda 2000.

INEGI. II Conteo de Población y Vivienda 2005.
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ANEXO II. 

RESULTADOS PARCIALES DE UNA ENCUESTA A CIEN 
UNIVERSITARIOS HIDALGUENSES.

¿Ha viajado a Espaæa? (N=100) 

Sí 31,75%
No 68,25%

¿Se hablaba en su familia sobre Espaæa? (N=100) 

Sí 30,30%
Frecuentemente 4,55%
A veces, en ocasiones 12,12%
Pocas veces, no mucho, casi nunca 4,55%
No 46,97%

% de encuestados que ha visitado países extranjeros (N=100)

No ha salido de MØxico 32,84%
EUA 17,91%
Cuba 5,97%
Costa Rica 5,97%
Alemania 4,48%
PanamÆ 4,48%
Japón 2,99%
CanadÆ 2,99%
Francia 2,99%
Italia 2,99%
Guatemala 2,99%
Grecia 1,49%
Irlanda 1,49%
Perœ 1,49%
Bolivia 1,49%
Brasil 1,49%
Hong-Kong 1,49%
China 1,49%
Unión SoviØtica 1,49%
Venezuela 1,49%
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¿De que país cree que conoce mejor su realidad? (N=100) 

Ninguno 54,55%  
EUA 18,18%  
Francia 7,58%  
Cuba  4,55%  
China 4,55%  
CanadÆ 3,03%  
Italia 1,52%  
Grecia 1,52%  
Espaæa 1,52%  
Alemania 1,52%  

¿En quØ país o países estaría dispuesto a vivir una larga temporada?

Japón 14,46%  
Espaæa 12,05%  
En ninguno 12,05%  
CanadÆ 10,84%  
Francia 9,64%  
Italia 9,64%  
Inglaterra 6,02%  
Argentina 3,61%  
EUA 3,61%  
Suiza 2,41%  
Europa en gral. 2,41%  
Holanda 2,41%  
China 2,41%   
Dinamarca 1,20%  
Portugal 1,20%  
Grecia 1,20%  
Chile 1,20%  
Islandia 1,20%  
Finlandia 1,20%  
Noruega 1,20%   
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¿QuØ personajes espaæoles conoce?

Personaje Nº de ocurrencias en la encuesta
(N=100). Respuestas múltiples

Cervantes 13
Dalí 9
Picasso 9
Zapatero 8
PenØlope Cruz 8
Antonio Banderas 6
Reyes de Espaæa 6
Rocío Durcal 6
Almodóvar 5
Alejandro Sanz 5
Miguel BosØ 5
Franco 5
Serrat 5
Raœl 4
Ana Torroja 4
Goya 4
Julio Iglesias 4
Mecano 3
Leticia 3
Felipe GonzÆlez 3
VelÆzquez 3
Aznar 3
Casillas 2
Enrique Iglesias 2
Carlos Puyol 2
Reyes Católicos 2
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PØrez Galdós 2
HernÆn CortØs 2
Francisco Pizarro 2
La oreja de Van Gog 2
Joan Miró 2
Mocedades 2
Hombres G 2
Lorca 2
Unamuno 2
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ANEXO III.

ENTREVISTA/CONVERSACIÓN DE DOS JÓVENES 
UNIVERSITARIAS HIDALGUENSES, ROSA SHAID MENESES 
JASSO Y TANIA MART˝NEZ JU`REZ, ESTUDIANTES DE 
CIENCIAS DE LA COMUNICACIÓN, SOBRE LO IND˝GENA 
Y LO ESPAÑOL EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIDAD 
NACIONAL MEXICANA (10/04/2008).

Rosa: CuÆles son tus primeros referentes de Espaæa, tus primeras imÆ-
genes?

Tania: Algo que me daba mucha risa era que mi papÆ siempre decía 
que �Espaæa era la Madre Patria y que entonces que chingarÆ a su madre 
MØxico�, eso me daba mucha gracia, hasta despuØs entendí. Esa era la 
primera referencia desde que tenía como tres aæos, cuatro. Y despuØs, pues 
bÆsicamente en la escuela, las cosas que te empiezan a contar y todo este 
rollo y en los primeros aæos yo tenía una postura muy de tratar de de-
fender de una manera equívoca esa identidad mexicana que me parecía 
que la apropiada era la indígena, y entonces yo siempre como que avalaba 
mÆs por los indígenas y tal y� �¡pinches espaæoles!�, y todo el tiempo, 
pero despuØs fue como a los 12 aæos, una cosa así, cuando leí El laberinto 
de la Soledad y empecØ a entender muchas cosas, cuando Octavio Paz tam-
biØn habla de la mexicanidad como tal, definitivamente no se entendería 
sin este apartado ibØrico que tenemos, entonces me agrada bastante� he 
conocido a algunos espaæoles que trabajan en el tablado en la zona rosa y 
bueno, te das cuenta de algunas cosas, algunos chicos que han venido de 
intercambio y algunos amigos que han ido tambiØn y creo que al final lo 
œnico que tengo es, sí curiosidad por ir allÆ y tratar de entender de una 
manera mÆs fehaciente quØ chingados sucede, pero yo no la veo como una 
patria alterna, no, algo así como mucha gente lo dice. No, a mi no me 
parece, me parece que no somos ajenos pero me parece que no somos tan 
necesarios unos para otros (�).

La imagen esta que mi padre me presentaba me daba mucha risa, pero 
despuØs cuando fui entendiendo determinadas cosas sobre todo enten-
diendo la postura de la familia porque provenían, mi abuela en este caso, 
de una etnia, bueno, uno lo iba, ya como transpolando en una manera di-
ferente. (�) Se hablaba de Espaæa, pero siempre como ese reclamo, como 
si correspondiera a mi familia hacer el reclamo ancestral de todos aquellos 
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que fueron vejados por los espaæoles, que ni eran esos espaæoles contem-
porÆneos nuestros, sino aquellos otros que vinieron a conquistar. 

R.: hace cientos de aæos. 

T.: AjÆ. Pero en casa se veía como si tuviera que ser una revancha, mi 
padre, por ejemplo es muy obtuso todo el tiempo, por ejemplo, siempre 
estÆ como con ese rollo con los espaæoles y odia a los gringos y entonces ni 
siquiera puede escuchar una canción en inglØs o puede ver baseball ame-
ricano porque parece que estÆ traicionando su mexicanidad, que es como 
muy extraæo, y ademÆs aquí, como lo mÆs interesante es como dijera la 
canción esa de Pericos, que Øl es el margen de ese lugar, ah, pues pareciera 
que esos opuestos que mi padre menciona eran los mÆrgenes de MØxico, 
justamente, como lo son. (�) En la familia hay un espaæol amigo de uno 
de mis tíos y de �gachupín� no lo bajaba, �que esos eran los franceses, 
creo� y cosas así, o siempre como haciØndole bromas, justamente esa que 
te decía, �pues entonces chinga a tu madre�, ese tipo de cosas, y bueno, 
pues el tipo terminó adaptÆndose y vive muy feliz conviviendo con noso-
tros. (�) En la familia todos son de izquierdas, fijando su postura izquier-
dista, en el sentido mÆs amplio del tØrmino, ¿no?, donde tambiØn aquellos 
que habían cometido cosas en detrimento del mexicano, como mi padre 
lo consideraba, tambiØn eran susceptibles a ser víctimas de sus blasfemias 
o de sus cosas.

R.: En particular, ¿conoces algœn conflicto histórico o actual entre 
Espaæa y MØxico?

T.: Pues yo me atrevería a decir que el que tuvo a bien originar Cal-
derón cuando invita a Aznar a participar en su precampaæa para la presi-
dencia del país. Esa forma de querer venirnos a decir como si siguiØramos 
siendo una colonia, de eso que nunca fuimos una colonia.

R.: Lo sentiste como una�

T.: Como un ataque, sí, sí, sí, y lo era tanto, porque ya deja total-
mente de lado la postura de mi padre, ¿no?, mi padre estaba encabrona-
dísimo pero sí lo sentí como un este, vengo y te digo quØ se supone que 
tienes que hacer, o sea, como apelando tambiØn ese seæor a ese desmadre 
de siglos atrÆs, ¿no?, de bueno, volvamos a la Nueva Espaæa y te voy a decir 
cómo te conduzcas, porque� no sØ, no sØ. 

R.: Así hay que tratar a la gente y todo ese tipo de cosas.
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T.: AjÆ y me sentí como remontada al feudalismo y esas cosas tan 
extraæas, ahí me sentí como mal y sobre todo despuØs de la cobertura que 
le dieron en los medios, a mi me pareció una estupidez. Hay algo que 
tambiØn mi padre comentaba y que lo podemos discutir, esta situación 
de los deportistas que se van hacia allÆ, tanto con Hugo SÆnchez como 
ahora con Marigol, esa forma que tienen tan discriminatoria en sentido 
específico del color de la piel, que eso es como su enseæanza, bÆsicamente, 
de hecho si uno hace un anÆlisis objetivo de lo que los espaæoles dejaron, 
tambiØn dejaron muchas cosas muy mal pedo, desde las enfermedades que 
eso sí es algo que podemos corroborar hasta esa forma tan pendeja así de 
ver a las personas, porque entre los indios� o entre los indígenas claro que 
había situaciones de clase y jerarquías y tal pero no había discriminación 
por el color de su piel, quizÆs podrías decir, �bueno, porque no había di-
ferencias en el color de la piel,�, no, claro que las había, pero los espaæoles 
dejaron como eso muy presente, que ahora es un rasgo característico de la 
mexicanidad, o sea, cualquier mexicano que yo conozca habla mal de otro 
mexicano pero es simple cultura, no es ni siquiera con el afÆn de ofenderlo 
sino es cultura misma, se acabó.

R.: Sí, otra forma de nombrarla.

T.: Y te decía yo esas obsesiones que tenían tanto con Hugo SÆnchez y 
tal de decirles micos o decirles monos en un sentido, deja tœ lo peyorativo, 
sino tan ramplón que da hueva, o sea, tan insuficiente, de veras. O sea, me 
parece que en muchos sentidos sí son mucho mÆs cortos que nosotros, a 
pesar de que ellos tambiØn pasaron por un proceso transcultura, con los 
moros y todo esto, me parece que su mirada es demasiado pequeæa, no-
sotros, o no sØ, porque estamos en AmØrica siempre pensamos en Europa, 
como en el Occidente y todo este desmadre, pero para ellos no existe otra 
cosa, entonces creo que son mÆs pobres en ese sentido, aunque tienen pro-
cesos multiculturales son mÆs pobres en este sentido, 

R.: ¿Tœ cómo piensas que los espaæoles nos ven a nosotros?

T.: Ah, pues te puedo decir lo que dicen algunos amigos, desde Clara 
hasta ahora, Quique y Rocío que son chicos que estÆn en intercambio que 
se imaginaban, bueno, primero, siempre esta idea que nosotros mismos 
construimos ademÆs en un afÆn maniqueo, ademÆs, eso es un antecedente 
importante. Cuando se construye toda esa identidad del charro, el ma-
riachi, el tequila, la chingada� eh, se hace como para agrupar un con-
junto de símbolos que signifiquen un Nuevo MØxico, donde queda atrÆs 
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el MØxico prehispÆnico y donde se hace un poco mÆs alusión al MØxico 
espaæolizado, al MØxico con esas características desde la religión católica, 
¿no? donde lo podemos ver de forma fehaciente. Entonces se hace como 
todo ese rollo y ellos justamente te lo dicen siempre, no sólo con espa-
æoles, sino cualquier extranjero que hable contigo te dirÆ eso, que ellos lle-
gaban a MØxico pensando que iban a encontrar mujeres con faldas largas, 
eh, no sØ, los hombres cantando todo el tiempo y bebiendo tequila� que 
sucede, pero no por todos lados, y no sØ, como muy en esa situación de 
las películas, ¿no?, del cine de oro y todo ese rollo, es así como lo veían, 
pero me decían, sobre todo Quique que es una persona como muy obser-
vadora, bueno es que, uno viene y se da cuenta que, bueno, no somos tan 
diferentes. Pero igual y nunca encontrarnos y tampoco hubiera sido nece-
sario, o sea, no hay un lazo específico como sí lo tiene MØxico con Latino-
amØrica en este caso, que son contextos diferentes y son cosas diferentes, 
compartimos un idioma pero tenemos una idea totalmente diferente de 
la vida, que es justamente lo que ellos decían, a ellos les genera mucho 
conflicto, por ejemplo, la manera que tenemos de hablar, las metÆforas 
que utilizamos, ¿no?, cualquier mexicano te dirÆ �esta es tu casa�, como 
extranjero y como mexicano tambiØn, pero tœ sabes que no es tu casa de 
facto, o sea, que aguas si llegues y critiques mi casa, ¿no?, o aguas si rompas 
algo, o sea, es mi casa en un sentido metafórico, y los mexicanos somos 
muy metafóricos que tambiØn viene de la tradición indígena, o sea, no le 
perdimos tanto, esa es la realidad, entonces cómo ven a MØxico, como 
un país surrealista evidentemente, creo que los œnicos que no nos damos 
cuenta de ello somos los que estamos inmersos en este pedo, pero todos los 
extranjeros ven al país así, los espaæoles ven a este país así, y yo creo que 
tiene mucha lógica y tiene mucha concordancia. 

R.: Sí, sí, sí.

T.: si estamos hablando de un MØxico que de una colonia a otra es 
un país diferente que cada mexicano en sí mismo es una cosa diferente, 
porque viene de lugares distintos o porque aunque hayan sido criados en 
lugares específicos tendrÆn sus acepciones específicas (�) pero creo que los 
espaæoles sí tienen determinadas características que los hacen muy iguales, 
digo no conozco tantos quizÆ, como para dar un veredicto fehaciente, pero 
lo que he visto sí tienen conductas muy similares, como seguramente nos 
veremos nosotros al exterior, ¿no? 

R.: Sí, supongo que esa concepción que tenemos de los espaæoles, 
tambiØn viene de muchas raíces, bueno, de muchos matices de los que 
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estamos hechos, estamos hablando de que somos una cultura vejada, y que 
somos una cultura, pues, usurpada, rota.

T.: Bueno, que nos han invadido mÆs los gringos, en un sentido es-
tricto de la palabra, 

R.: Sí, nos han conquistado mÆs los gringos que en sí, los mismos 
espaæoles, pero yo siento que ese eterno rencor y resentimiento sigue pre-
sente. ¿Tœ sientes que sigue presente?

T.: Ummm, ¿unipersonal, desde mi punto de vista? 

R.: En tu punto particular, ¿tœ les sientes algœn tipo de rencor?

T.: No, no. De hecho ni a los gringos como tal, yo quiero que Bush se 
muera pero es otra cosa. Pero, no, eh, no, no, no.

R.: ¿Tœ piensas que la demÆs gente sí?

T.: En algunos casos sí, sobre todo hay gente de generaciones atrÆs 
como te decía mi papÆ que tiene 45 aæos, y mi tío que tiene 48.

R.: No igual mi abuelita, nuestros abuelos, es un odio hacia todo tipo 
de cosa que sea espaæol.

T.: Sobre todo si vienen de fracción indígena es lógico, lógico.

R.: Sí, y mÆs que nada, yo siento que el problema no viene en sí de 
los mismos espaæoles, ni siquiera de los espaæoles que llegaron en la con-
quista, viene de la raza que salió entre indígenas y espaæoles.

T.: Sí porque somos al final como� 

R.: �como todos hijos de ellos.

T.: no, pero esa situación que planteaban los chicanos con los pa-
chucos, o sea somos el resultado de esta mezcla, pero ademÆs es que es 
algo impresionante porque, por ejemplo, la gente lo puede ver así, yo en 
un tiempo lo veía así, era como, provengo de aquellos espaæoles, y yo lo 
puedo ver, por ejemplo, mi cabello es rizado que no es una connotación 
indígena, entonces, mis genes provienen de gente de allÆ tambiØn, mi 
abuelo tenía ascendencia espaæola.

R.: La mayoría tenemos ascendencia espaæola.

T.: AjÆ, pero tambiØn tienes esta otra vertiente, ¿no?, que es mi abuela 
que viene de una etnia, entonces yo lo veía así pero era muy complicado 
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para mí, porque de pronto veías como aquellos, de hecho tengo familia en 
Espaæa son familia ahora como en segundo o tercer grado, una cosa así, 
pero seguimos siendo parientes. Y de pronto tener noticias de ellos me 
ocasionaba cierta como melancolía injustificada, porque yo ni los conocía, 
pero sentirse como raro, todo el tiempo.

R.: A parte es esa pØrdida de identidad y esa pØrdida de arraigo, de 
decir, bueno, no soy de aquí, tampoco de allÆ, entonces ¿de dónde soy?

T.: Claro, a eso iba, porque yo decía, bueno, entonces cómo ligo con 
mi parte indígena, o con mi situación indígena si lo que yo veo como 
indígenas son las ruinas, ¿no?, o sea, yo iba a Teotihuacan y yo juraba que 
eso era...

R.: Que era Teotihuacan! Sí, sí, sí. 

T.: Y despuØs me doy cuenta que no, que, familia, por ejemplo, de la 
abuela,�

R.: Y hay que remarcar eso, que los indígenas son mÆs allÆ de las 
ruinas, son�

T.: No sí claro. Y fíjate de eso me pude dar cuenta, cuando entrØ a 
la universidad, cuando nos tocó empezar a hacer trabajos yo quería estar 
identificada con el rollo indigenista y con todo el antecedente del movi-
miento zapatista, y yo quería hablar con ellos pero en realidad yo era una 
estœpida al lado de ellos porque no sabía de quØ hablar con ellos.

R.: Exacto.

T.: Una vez que uno de ellos me dijo, una seæora me dijo, �no, yo 
hablo mexicano�, o sea, casi me boto de la risa, pero no me pude poner en 
ese momento, desde su catafalco y decir, �ah, es que ella estÆ refiriØndose 
a mexicano porque ella se considera una habitante originaria de MØxico�, 
entonces estÆ bien dicho desde su punto de vista, no era tanto que lo dijera 
bien o no, gramaticalmente o adecuación a las palabras, sino en el sentido 
metafórico y específico que le estaba dando. 

R.: ¿Sabes quØ?, es que a nosotros tambiØn esto de la conquista, y 
toda la multiculturalidad que de ello se vino, tambiØn nos enseæaron a ver 
las cosas desde el modo occidental, entonces llega un momento en donde 
choca todo eso que vas trayendo, es eso, ponerte en el lugar de la otra per-
sona y viendo la cosmovisión que tiene la otra persona.
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T.: Tratando cuando menos, porque tœ lo sabes tan bien como yo que 
dentro de los �estudios multiculturales� lo mÆs que puede uno hacer �no te 
puedes poner en los zapatos de esa otra persona� es ponerte al lado de esa 
persona, atrÆs de esa persona y tratar de ver la vida como ella la ve y mÆs en 
un afÆn de observación no participante. Y ¿sabes quØ?, sobre todo tenemos 
que entrar aquí en la teoría de los opuestos, ¿no?, siempre para que exista 
un blanco tiene que existir un negro, si no, no estÆn legitimados, entonces 
en dado caso el mexicano ¿a quiØn le puede echar la culpa, �ahora se la 
echa a los gringos y es mÆs vÆlido, me parece mucho mÆs legítimo� pero 
a quiØn podía echarle la culpa de todos sus desmadres, porque ademÆs sí 
tenían la culpa, en una manera estricta.

R.: No y es que habrÆ que decirlo, muchas personas, que estÆn en 
contra, super en contra de los espaæoles, dicen que fueron los que vinieron 
a arruinar todo, en realidad, no, ya se vivía una decadencia, históricamente 
estÆ demostrado que ya vivían una decadencia, todas las culturas ya vivían 
una decadencia, entonces sólo fue como una gota que derramó el vaso y 
que significativamente pues nos tocó a todos.

T.: Claro, pero a mí me parece un reclamo legítimo, bueno, que es 
esta cosa de cuÆnto no explotaron este país, a raíz de la conquista, cuÆnta 
gente no mataron, nos dieron, yo creo que la peor herencia que nos po-
dían haber dado que es, yo creo, el judeocristianismo, son aberraciones, a 
mi parecer, puede ser que yo estØ blasfemando, puede ser, pero me parecen 
aberraciones, que desde otro punto de vista no se hubieran dado, o sea, 
sobre todo llegar en este sentido, como toda conquista, yo entiendo lo 
riguroso de toda conquista, y tratar de desplazar todo aquello. 

R.: Avasallaron todo.

T.: No es que trataron pero no lo lograron y volvemos, tœ puedes ver 
a los indígenas ahora tan presentes como siempre. Y nosotros estamos en la 
mitad porque, justamente como tœ lo decías, ni somos indígenas ni somos 
de allÆ, entonces estamos como en un piso que no es firme, tratando de 
entender todo el tiempo, yo creo que por eso, los mexicanos� hay mu-
chos mexicanos que pintan, que escriben, que hacen arte, porque todo el 
tiempo estÆ como esa situación incógnita real de ¿quiØn chingados somos?, 
esa es la realidad. O sea, naciste en este país, amas este país, te identificas 
con este país, pero realmente no ubicas ni para dónde va porque no hay 
forma de saber el rumbo de esta madre, ni de dónde vienes, a ciencia 
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cierta, en un sentido estricto y yo creo que eso refleja las dudas intelec-
tuales tambiØn de todas las personas.

R.: Pero aœn así, yo siento que tambiØn hay un error histórico en 
cuanto a que se dice que el mestizaje fue despuØs de� y yo siento que el 
mestizaje siempre ha existido, el mestizaje es una cosa que nunca se va a 
poder detener y nunca se ha detenido

T.: Claro que el mestizaje se sigue dando ahora, ahora mÆs que nunca, 
ahora es la era de la interracialidad y esas cosas.

R.: Ahora, casi, casi, puedes transportar tus cromosomas por Internet, 
¿no?

T.: Pero no, un rencor de mi parte para los espaæoles, no, pero sí me 
da cierta tristeza porque me hubiera encantado, de verdad me hubiera 
encantado, ser testigo presencial de todo este rollo indígena, lo he sido en 
ocasiones, cuando me lo han permitido, cuando he podido filmar algunas 
cosas.

R.: Lo que pasa es que tambiØn pasa algo bien importante, por lo 
mismo de que no tenemos un origen bien planteado, llegas a este tipo de 
grupos y es mÆs fÆcil que le abran la puerta a un europeo, o a quien sea de 
otro lado�

T.: Es que quizÆs aquí nos haya faltado tocar este punto, que esas 
deferencia espaæola, lo que Gabino Palomares llama �la maldición de Ma-
linche�, y justamente esa canción habla de eso8. (�) y hay una parte que 
dice �y hoy nos siguen cambiando oro por cuentas de vidrio, y damos 

8 �Del mar los vieron llegar/mis hermanos emplumados/eran los hombres barbados/de la 
profecía esperada./Se oyó la voz del monarca/de que el Dios había llegado/y les abrimos 
la puerta/por temor a lo ignorado./Iban montados en bestias/como demonios del mal/iban 
con fuego en las manos/y cubiertos de metal./Sólo el valor de unos cuantos/les opuso resis-
tencia/y al mirar correr la sangre/se llenaron de vergüenza./Porque los dioses ni comen,/ni 
gozan con lo robado/y cuando nos dimos cuenta/ya todo estaba acabado./En ese error en-
tregamos/la grandeza del pasado/y en ese error nos quedamos/trescientos aæos esclavos./Se 
nos quedó el maleficio/de brindar al extranjero/nuestra Fe, nuestra cultura/nuestro pan, 
nuestro dinero./Y les seguimos cambiando/oro por cuentas de vidrio/y damos nuestra ri-
queza/por sus espejos con brillo. /Hoy en pleno siglo XX /nos siguen llegando rubios /y les 
abrimos la casa /y los llamamos amigos. /Pero si llega cansado /un indio de andar la Sierra 
/lo humillamos y lo vemos /como extraæo por su tierra. /Tœ, hipócrita que te muestras 
/humilde ante el extranjero /pero te vuelves soberbio /con tus hermanos del pueblo. /¡Oh, 
Maldicion de Malinche! /enfermedad del presente /cuando dejarÆs mi tierra /cuando harÆs 
libre a mi gente.� (La maldición de Malinche, Gabino Palomares).
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nuestras riquezas por ss espejos con brillo� y es cierto, porque fue un 
engaæo atroz y fue una barbajanería, y fue una bajeza, eso no se puede 
cuestionar. Pero tampoco se trata de estar este, como lo hiciera Foz con 
Elizalli, la madre esa de que sacaron las cosas del 68 y tal� Se trata de 
plantarse en nuestra situación actual, tratar de contextualizarnos ahora en 
la medida de lo posible y de checar las interacciones que tenemos, porque 
interactuamos, todo el tiempo, tœ vas al centro histórico de la ciudad de 
MØxico, y vas a encontrar miles de judíos, miles de japoneses, miles de 
iraníes, miles de� que estÆn haciendo su chamba y que estÆn viviendo, se 
acabó, yo creo que de eso es de lo que se trata.

R.: Sí, yo siento que se trata tambiØn de eso, pero tambiØn se trata de 
saber identificarte, a ti como persona, saber ubicarte en el mapa.

T.: Claro, pero eso no sólo te lo da saber tu Ærbol genealógico...

R.: no, no, yo siento que eso se da a partir que te interesas por cono-
certe a ti mismo.

T.: Pero eso ya es un rollo muy unipersonal.

R.: Sí, no se puede esperar que todo el mundo lo haga, y mÆs en este 
mundo tan mediatizado.

T.: ¿Mediotizado, dices?, ja, ja...

R.: Sí, si, y tan estœpidamente vendido.

T.: Pero yo creo que es muy interesante lo de la identidad del mexi-
cano, porque yo creo que no hay un mexicano que�, o yo, cuando menos, 
no podría a simple�, con simples palabras o en un momento así, definir 
mi identidad, no podría, quizÆs yo apelaría entonces a mi identidad como 
persona pero mi identidad como mexicana me costaría trabajo. Justamente 
escuchÆbamos una conferencia hace rato que habla de eso, �MØxico visto 
desde lejos�, y era la perspectiva de mexicanos que han vivido en el extran-
jero y de extranjeros que han vivido en MØxico, entonces es justamente esa 
cosa de que MØxico es un país tan irreal, pareciera que estamos instalados 
en el realismo mÆgico todo el tiempo, que esto a todas luces es real pero 
no parece real, como puedes ir de una cosa a otra todo el tiempo de una 
cosa a otra, como puede estar como país tan lleno de contradicciones, tan 
lleno de espejismos. 

R.: Tan lleno de modernidad, que nadie sabe, nadie conoce�
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T.: Que nadie ubica donde chingados ponerla, ¿no?, cómo puedes ser 
católico y puedes ser democrÆtico tambiØn, o sea, no, ¡no se puede! 

R.: Como puedes ser de mente abierta y al mismo tiempo actuar 
como todo buen�

T.: Como todo un macho.

R.: AjÆ, como un buen macho mexicano. Entonces yo siento que aquí 
hay un problema bien caæón que no se puede resolver. 

T.: Porque ademÆs, la identidad que se supone que te dan en la es-
cuela viene de Hidalgo y Costilla, y todo ese rollo, y aquí por ejemplo, 
todos sabemos, espero que todos sepamos, que ese seæor lo que estaba 
haciendo era guardarle la corona a Espaæa (�). Este es un país, que co-
nozco tanto pero que tampoco entiendo, y que tanto me cuestiono. Este 
país es mÆgico-místico-musical en el sentido estricto de la palabra, te da 
todo pero te lo quita todo al mismo tiempo, es increíble, no, que aquí se 
pueda hacer, como en mi caso particular de los amigos una familia, y sólo 
se podría hacer aquí, yo creo que sólo lo podría hacer aquí, porque somos 
cÆlidos, porque somos buenos pero tambiØn somos unos hijos de la chin-
gada, en el sentido estricto de la palabra, somos dicharacheros y largos y 
contamos historias que nunca fueron.

R.: Y metiches, sí.

R.: Somos fantÆsticos, tambiØn, nos gusta la fantasía. Nos gusta el 
dolor. 

T.: Ya lo cantó JosØ Alfredo.

R.: Nos gusta el chile.

T.: El tequila, el acatxul, bueno, el pulque, no, no, no, yo�

R.: Creo que no vamos a salir de este país.

T.: Nunca�
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�QUÉ HAGO AQU˝? REFLEXIONES DE UN 
INVESTIGADOR EN MÉXICO

Dr. David Lagunas Arias.
Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (UAEH). MØxico

I. Introducción

Los antropólogos nos consideramos especialistas en temas como el 
poder, la jerarquía, la identidad, la cosmovisión de otros pueblos pero 
somos reacios a analizar a partir de esos conceptos nuestros propios Æm-
bitos culturales y de trabajo como la universidad. En estas líneas pretendo 
aportar unas pinceladas acerca de las relaciones entre un sector de inves-
tigadores espaæoles del cual formo parte y el entorno acadØmico y fun-
cionarial de una universidad mexicana que tomo como caso de estudio. 
Del trabajo de campo se extrae una serie de planteamientos que ponen 
de relieve una relación y percepción social e institucional ambivalente en 
torno a la figura del extranjero, así como elementos singulares de la cultura 
del trabajo.

Muchas veces me pregunto quØ hago en MØxico y en una universidad 
de provincias. Para intentar responder parcialmente a esta pregunta y, a la 
vez, exorcizar algunos demonios personales, voy a detenerme sobre algunas 
cuestiones vinculadas al contexto que rodea mi trabajo como investigador 
en una universidad mexicana. Tengo que advertir que este texto es muy 
local y muy concreto y no tiene pretensión de sistematicidad, y por otro 
lado me esfuerzo en corregir un enfoque excesivo sobre mis experiencias 
personales.
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Últimamente la reflexión acerca de los sujetos diaspóricos ha tomado 
gran importancia en el seno del creciente flujo de personas en el mundo 
global, y podemos citar como muestra tanto los Latinoamerican Studies 
en las universidades de USA o los trabajos de Alain Tarrius en Europa 
(ver una breve síntesis en Mattelart y Neveu, 2004). Uno de los temas de 
reflexión mÆs interesantes lo constituyen los departamentos y los labora-
torios multiculturales. Los antropólogos nos especializamos en conceptos 
como multiculturalismo, interculturalidad, cultura, diversidad, diferencia, 
para pensar acerca de las sociedades actuales cada vez mÆs complejas en 
tØrminos de movimientos de personas, pero no solemos reflexionar sobre 
nuestros propios Æmbitos de trabajo.

Quisiera plantear a continuación una reflexión personal sobre la rea-
lidad del contexto que me rodea como investigador de origen espaæol1 en 
una universidad mexicana despuØs de haber sido participe del programa de 
Incorporación de Doctores Espaæoles de la Agencia Espaæola de Coopera-
ción Internacional (AECI), dependiente del Ministerio de Asuntos Exte-
riores y Cooperación. Este programa que ha venido desarrollÆndose en los 
œltimos 10 aæos permite a doctores espaæoles incorporarse a universidades 
mexicanas durante un periodo de dos aæos en diversos campos del saber. 

II. Extranjero

¿QuØ es MØxico? Se pregunta Sara Sefcovivh (2004). MØxico es una 
identidad estereotipada desde los aæos 40 del siglo pasado. ¿Y los espaæoles 
en MØxico? Los espaæoles son parte de un imaginario repleto de estereo-
tipos. Es el �gachupín�, el empresario capitalista avaro y cruel, similar 
al conquistador que concentra el resentimiento de los criollos. Y son los 
�gallegos� como los mÆs brutos y mÆs tontos. Pero tambiØn es el admirado 
europeo, el que proviene del primer mundo, el descendiente lejano de los 
conquistadores como representación del poder militar y tecnológicamente 
superior en aquØl tiempo y del dominio económico actualmente. Proba-
blemente explicar este imaginario no estØ al alcance de las pretensiones 
mÆs bien modestas de este texto, puesto que tambiØn remite a un pro-
blema interno a los mexicanos, a lo Octavio Paz, quizÆ indescifrable.

Este problema del odio y la admiración tiene raíces históricas pro-
fundas. Baste seæalar que despuØs de la guerra de independencia los 

1 Voy a utilizar por convención la nacionalidad que consta en mi pasaporte, dejando a 
un lado mis sentimientos identitarios mÆs íntimos.
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conservadores mexicanos defienden que MØxico empieza despuØs de la 
Conquista, mientras los liberales seæalan que MØxico empieza antes, en 
el mundo prehispÆnico. Por ello, el extranjero en MØxico es una figura 
llena de matices y contrastes. Hay distintas miradas, prejuicios y subje-
tividades que emanan de los diversos discursos en este juego de espejos, 
de forma que el reconocimiento y la comprensión mutua se convierten 
en un espejismo del cual solo se alcanza a percibir una aureola. Siguiendo 
a Jameson, las relaciones inter-grupales se reducirían a dos tópicos en el 
plano afectivo: aborrecimiento y envidia. Sobre la envidia, apropiarse de la 
cultura del otro significa una forma de reconocer a ese grupo, la expresión 
de la envidia colectiva o reconocimiento del prestigio de ese grupo, seæala 
Jameson (1993:105). Sobre el aborrecimiento, se observa cómo lo espaæol 
ha desembocado en estereotipos degradantes, generalizables y abusivos. 

De forma paralela, la categoría del extranjero de Simmel (1986) en-
traæa una ambivalencia clave: próximo y a la vez distante. Pero esta cate-
goría entraæa dos dimensiones: 1. cognitiva, el extranjero comprende las 
reglas sociales, 2. normativa, el extranjero se identifica o no con ellas. Es 
decir, que aunque un extranjero comprenda, se adapte y se integre al estilo 
de vida mexicano es posible que no se identifique con Øl, lo cual puede ir 
cambiando en las siguientes generaciones.

El modelo mexicano se asemeja al modelo estadounidense en el que se 
mantienen vivas durante generaciones las culturas propias de cada grupo 
Øtnico y nacional, pero al mismo tiempo se afirma una cultura comœn que 
se superpone a las demÆs y cobra una fuerza especial porque no obliga 
a abandonar la diversidad (Castells, 2005). Este modelo ha reflejado un 
enorme dinamismo cultural como fue el caso de los exiliados republicanos 
espaæoles en MØxico. La migración laboral de los œltimos aæos es un fe-
nómeno migratorio muy distinto al de los exiliados de la Guerra Civil 
espaæola. En MØxico el exilio de los republicanos huidos de la Guerra 
Civil espaæola, que contribuyeron a la creación de instituciones tan tras-
cendentes para la vida intelectual del país como El Colegio de MØxico, es 
quizÆ el mÆs conocido pero existe otro exilio. Francisco JimØnez seæalaba 
en una carta de opinión en El País (9 de octubre de 2005) que �el exilio 
aœn existe�. JimØnez habla de un exilio acadØmico, a diferencia del exilio 
republicano, y expresa su desencanto por la imposibilidad del retorno a 
Espaæa. Segœn Øl, el dinero invertido por parte del Estado para formar a 
investigadores 


